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Presentación 





El Gobierno Municipal de la Santísima Trinidad, como miembro 
de la Federación de Asociaciones Municipales (FAM), y el Programa 
de Investigación Estratégica en Bolivia PIEB, en una alianza que ha 
permitido la asignación de recursos para la investigación de temas 
relevantes para la región, se encuentran ahora en la fase de publica- 
ción del estudio objeto de la convocatoria “Procesos de Integración 
Sociocultural y Económica en las Ciudades Capitales de Bolivia”. 
Además de los resultados expuestos en la obra, el tiempo dedicado 
a este emprendimiento brinda la posibilidad de profundizar los 
lazos de cooperación y amistad entre las instituciones participantes. 
Llegamos al final de un trabajo que abrirá muchas puertas. 


La iniciativa nace como resultado de la imperiosa necesidad de 
explorar nuestra realidad concreta, los procesos inherentes de inte- 
gración sociocultural en la ciudad, el marco económico en el cual se 
analiza la estructura de las actividades dentro del contexto regional, 
el impacto de ésta en lo urbano y el rol del estado en el nivel local. 


Se distingue en el estudio la interrelación de los componentes so- 
cial y económico en el ámbito espacial, a decir: los determinantes del 
ingreso, la inserción laboral, la situación legal de la propiedad y la 
cohesión cultural expresada en las tradiciones de un grupo de origen 
indígena campesino. La pujante población de referencia, reclamando 
el derecho a la propiedad individual, defiende los principios que 
nos unen como pueblo —libertad y democracia— el derecho a la 
autodeterminación como camino hacia el desarrollo local. 
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Son de nuestro interés los insumos que nos permitan nutrir el 
enfoque de la planificación participativa, en las esferas regionales y 
de ordenamiento territorial urbano, entendiendo que existen fuerzas 
económicas, políticas e institucionales que condicionan de manera 
particular el resultado de nuestras acciones; nacen interrogantes 
como: ¿Se debe aplicar la fuerza pública para el desalojo de familias de 
escasos recursos que han invertido en una vivienda en zonas de alto 
riesgo? ¿Cuál es el costo /beneficio de estas acciones para el bienestar 
de la sociedad si se aplica el principio jurídico de proporcionalidad? 
Si las propias familias conocen de la prohibición de asentamientos, 
¿esperan que el municipio legitime su derecho propietario con obras 
de inversión pública? 


Hemos protegido al barrio “Pedro Ignacio Muiba” —Junto a otros— 
contra las inundaciones. El Gobierno Municipal tiene ahora la tarea de 
apoyar la iniciativa de estos grupos, conscientes de que el dinamismo 
de la ciudad ofrece oportunidades de inserción al mercado laboral, 
orientando las políticas hacia sus necesidades, promoviendo la segu- 
ridad alimentaria tanto en el área urbana como rural, con enfoque de 
inclusión, de equidad de género y, sobre todo, cultivando el orgullo 
de vivir en la Ciudad de la Santísima Trinidad. 


Espacio territorial y sociocultural de los mojeños en la ciudad de Trinidad, 
el estudio que me complace presentar, es un esfuerzo y contribución ha- 
cia el conocimiento de nuestra realidad cultural, económica y social. 


Gral. Moisés Shriqui Vejarano 
H. Alcalde Municipal de Trinidad 


Prólogo 





Han transcurrido ya 242 años desde la expulsión de la Compañía 
de Jesús de todas las posesiones del Reino de España en el mundo. La 
historia ha seguido su curso y en las tierras de la antigua Misión de los 
Moxos los procesos sociales, económicos y políticos sucedidos a partir de 
entonces han ido borrando la impronta de la organización reduccional 
jesuítica, a tal punto que los primitivos pueblos de indios, ahora conver- 
tidos en ciudades, apenas guardan vestigios del patrimonio dejado por 
los padres conversores. 


A ello han contribuido indudablemente los frecuentes traslados de 
las poblaciones debido a las dificultades propias del territorio y los 
materiales perecederos con los que fueron ejecutadas las obras de ar- 
quitectura, pero sobre todo la pérdida del ideal de pueblo de Dios con 
el que los jesuitas enfrentaron la evangelización de los indígenas. 


El análisis de las condiciones socioeconómicas actuales de los 
herederos directos de la cultura reduccional nos puede llevar a cues- 
tionar el contenido ideológico del adoctrinamiento y la imprevisión 
de futuro para los pueblos incorporados por la religión al imperio 
español, ya que, si bien se logra un producto social de alto contenido 
humano y comunitario, el pragmatismo no es una de sus virtudes; 
el aislamiento forzoso y el desconocimiento institucionalizado de 
la acumulación de bienes individuales o colectivos facilitan a los 
extranjeros el despojo posterior y la apropiación sostenida de los 
espacios sociales y económicos de los antiguos pueblos de indios en 
condiciones de absoluta ventaja. 


El presente trabajo, Espacio territorial y sociocultural de los mojeños en la 
ciudad de Trinidad, tiene la virtud de colocar una vez más en el escenario 
social las condiciones de vida en las que se desenvuelven los indígenas 
trinitarios, introduciendo nuevos elementos para el debate, entre ellos 
el de su lucha por el espacio urbano y sus iniciativas para introducirse 
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en el sistema laboral, que si bien tienen algunas características similares 
a los de otros migrantes, contienen indudablemente el valor agregado 
de ser depositarios del saber cultural tradicional, la base identitaria 
mojeña trinitaria y una capacidad de organización y liderazgo recono- 
cido a través del tiempo, que los impulsa a mantenerse unidos social 
y espacialmente, al consolidar un barrio urbano con un alto porcentaje 
de población autóctona, aún en condiciones de alta vulnerabilidad al 
riesgo de inundaciones. 


La problemática de inundaciones periódicas del territorio no ha 
cambiado en los últimos siglos, pero la condición de los indígenas se 
agudiza en forma permanente, y no se trata solamente de proteger los 
espacios periurbanos sometidos a los ciclos de inundación, entre los 
que se encontraba el barrio “Pedro Ignacio Muiba”, sino de hacerlo 
de forma responsable con respecto al medio ambiente, modelador 
de nuestro hábitat y condicionante de nuestra cultura desde los an- 
tiguos tiempos, de aprovechar las oportunidades para arrancar con 
proyectos y programas de inclusión ciudadana en los que los deposi- 
tarios directos de nuestra cultura retomen su protagonismo urbano y 
económico, en igualdad de condiciones, sin proteccionismo, pero con 
nuevas y concretas oportunidades económicas para el desarrollo de 
sus capacidades ancestrales que los llevaron a construir arte y pueblo 
de gran calidad. 


Los importantes insumos que aporta el presente trabajo, sumados a 
los trabajos que lleva adelante el municipio de Trinidad, con el aporte 
de los colegios de profesionales, ayuda nacional e internacional y has- 
ta emprendimientos individuales, tienen que desembocar en logros 
concretos y concertados apostando al desarrollo urbano sostenible, 
equilibrado e incluyente, fortalecedor de nuestra identidad cultural, 
construyendo una ciudad más humana, aprovechando el legado co- 
munitario misional, pero competitiva y fuerte, capaz de defenderse 
adecuadamente de los intentos de la nueva colonización que amenaza 
nuestro horizonte, así como España lo hizo en su tiempo. 


Arq. Jorge Ferrufino Barboza 
Miembro de la Sociedad de Estudios 
Geográficos e Históricos del Beni 


Introducción 





La presente investigación es un estudio de caso realizado con 
población mayormente indígena del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 
ubicado al oeste del centro de Trinidad (Beni). El trabajo tuvo tres 
etapas: en la primera se recolectaron datos secundarios mediante 
una recopilación bibliográfica. La segunda etapa estuvo destinada 
a la recopilación de información primaria; para ello, se aplicaron un 
censo y encuestas, alternando con talleres comunales y foros deba- 
tes sobre el movimiento migratorio, las estrategias de subsistencia 
y la cuestión legal de los terrenos. En la tercera etapa, se procesó la 
información primaria y se elaboró el presente informe final. 


El problema principal de la investigación se enmarca en la pre- 
cariedad legal de terrenos y la carencia de servicios básicos de una 
población indígena multiétnica asentada en el barrio “Pedro Ignacio 
Muiba” en la ciudad de la Santísima Trinidad. 


Un segundo problema es la falta de planificación urbanística por 
parte del Gobierno Municipal, que no cuenta con tierras fiscales para 
apoyar demandas sociales y se ve rebasada por propietarios que es- 
peculan con los terrenos. 


La población indígena del barrio “Pedro Ignacio Muiba” es mayor- 
mente mojeña trinitaria y la causa del problema es de larga data. En la 
época prehispánica, los indígenas mojeños vivían en pueblos numero- 
sos y de manera dispersa. Con la colonia española, fueron reducidos 
en grandes centros poblados, como Loreto, San Ignacio y Santísima 
Trinidad. Durante el auge de la goma, los pueblos indígenas fueron 
avasallados y desplazados de los centros urbanos y retornaron a la vida 
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del campo. De esta manera, fundaron las actuales comunidades rurales, 
las cuales mantienen relaciones sociales y comerciales con Trinidad. 


En este ir y venir, los indígenas se han ido asentando nuevamente 
en Trinidad, es decir, han retornado de manera definitiva a su pue- 
blo, como lo llaman, pero ya no pueden ocupar el centro, pues se 
encuentra con dueño, así que se alojan donde algún familiar o en el 
Cabildo Indigenal, pero éste no tiene suficiente espacio y la gente 
vive hacinada; entonces, los indígenas del Cabildo se han visto obli- 
gados a buscar otros terrenos, pero, en Trinidad, todos los terrenos 
fuera del anillo de circunvalación, que antes eran solares urbanos 
de los indígenas, hoy tienen dueños y son comercializados a pesar 
que están en áreas no aptas para asentamientos humanos. 


Por su parte, el Gobierno Municipal, encargada de regular el espa- 
cio urbano de su jurisdicción, si bien cuenta con normas que prohíben 
los asentamientos humanos en las denominadas “zonas negras”, no 
posee los mecanismos para hacer cumplir la norma y se ve rebasada 
por la especulación de terrenos por parte de propietarios de grandes 
extensiones de tierra sin poder aplicar lo que la ley estipula que: ”... 
ningún ciudadano puede poseer más de una hectárea baldía en el 
área urbana (...)” (CPE, Art. 206). Los indígenas, por falta de recursos 
económicos, tuvieron que comprar terrenos en la zona más baja de Tri- 
nidad. El barrio se llama “Pedro Ignacio Muiba” y, si bien no es legal, 
es legítimo, pues goza del reconocimiento de sus organizaciones por 
la Federación de Juntas Vecinales (FEJUVE) y el Gobierno Municipal 
que le ha dotado de algunos servicios básicos en educación (ítems, 
material y desayuno escolar) como también en el mejoramiento de 
calles y la construcción de una escuela (proyecto en licitación). 


La investigación muestra la situación legal de los terrenos del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba”, el proceso histórico migratorio de los mojeños 
trinitarios y las estrategias de subsistencia, en la perspectiva de orien- 
tar las políticas municipales en atención a estos grupos vulnerables. 


Asimismo, pretende: 


+ determinar el procedimiento y condiciones legales de los terre- 
nos en el barrio “Pedro Ignacio Muiba”; 
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* establecer momentos de ida y retorno de los mojeños a Trinidad, 
considerada como su pueblo; 

* determinar las estrategias de inserción laboral de los habitantes 
del barrio “Pedro Ignacio Muiba”; 

* identificar las estructuras organizativas del barrio, sus prácticas 
culturales, sus redes sociales y su vínculo con organizaciones e 
instituciones públicas y privadas del entorno; e 

* identificar políticas municipales que puedan ser implementadas 
para mejorar la atención a los habitantes de barrios periurbanos 
y, en particular, a los asentamientos indígenas. 


En la investigación se aplicaron métodos y técnicas tanto cuali- 
tativos como cuantitativos. Cualitativos, porque analiza una pro- 
blemática social como es la migración y las estrategias de subsistencia. 
Cuantitativos, porque expresa en cantidades el número de habitantes, 
lugar de origen, identificación étnica, idioma, grado escolar, ingresos 
y egresos. 


Es una investigación que parte del método deductivo, porque ana- 
liza la problemática desde el ámbito general para llegar a conclusiones 
particulares. Pero también es inductivo, porque parte de un hecho 
particular que puede ser el referente de casos en el nivel mundial. 


Para la recolección de información primaria utilizamos técnicas 
tanto cuantitativas como cualitativas 


Entre las técnicas cuantitativas están: 
Censo 


Se realizó un censo de población, donde se conoció el número de 
habitantes, las actividades económicas, la movilización del capital so- 
cial y situación legal de los terrenos a todas las familias del barrio. 


Los datos del censo permitieron recoger información de primera 
mano sobre la temática de investigación: migración, pobreza, capital 
social y precariedad legal. Con la información recogida en el censo, 
se elaboró una base de datos que constituye la parte central de los 
resultados de la presente investigación. 
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Encuestas 


En la segunda etapa de la investigación y ante el fenómeno de la 
inundación registrada a principios del 2008, se aplicaron dos encuestas 
a toda la población del barrio “Pedro Ignacio Muiba” (100%). Ambas 
encuestas fueron realizadas en las carpas donde se encontraban los 
damnificados. 


La primera encuesta sirvió para conocer la opinión de los habitantes 
del barrio “Pedro Ignacio Muiba” sobre la reubicación de su barrio, 
medidas de control de inundaciones y proyectos socioeconómicos a 
ser implementados cuando retornen al barrio. 


La segunda encuesta sirvió para conocer las ocupaciones que reali- 
zan los (as) jefes de familia tanto en época seca como en época de agua. 
Esta encuesta nos permitió comparar y diferenciar las diferentes acti- 
vidades que realizan los vecinos (as) del barrio en épocas diferentes, 
épocas muy marcadas en el departamento del Beni'. A través de ello, 
se constató que las mujeres mantienen un trabajo estable para ambas 
épocas (el servicio doméstico), mientras que los hombres cambian de 
actividad (albañil a taxista); entonces, la mujer, con la ayuda de los 
hijos, sostiene en gran parte el hogar. 


Cartografía 


Esta técnica, trabajada por Mazurek (2006), permite ubicar el es- 
pacio territorial y sociocultural de los mojeños y su tránsito entre el 
área rural y urbana. En el primer mapa, se observan los asentamien- 
tos dispersos de los pueblos indígenas en la época prehispánica (ver 
Anexos, Mapa 1). El segundo mapa muestra la concentración de los 
pueblos indígenas por el proceso reduccional de las misiones jesuíticas 
en Mojos y el surgimiento de los actuales centros poblados del Beni 





El departamento del Beni tiene dos épocas climáticas muy marcadas: la época de 
lluvias constantes o tiempo de agua (diciembre- abril) y la época seca (mayo — 
noviembre). Alternan en esta época los “surazos” entre mayo y julio, que a veces 
aparecen con lluvias. Estas dos épocas exigen el cambio de actividad. Por ejemplo, 
si un jefe de familia es albañil en época seca, esta actividad disminuye en época 
de lluvia y el albañil adopta el oficio de mototaxista u obrero. 
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(ver Anexos, Mapa 2). Luego, se presenta el movimiento migratorio 
desde los centros urbanos a las actuales comunidades rurales y el 
retorno de los mojeños a Trinidad (ver Anexos, Mapa 3). 


Y entre las técnicas cualitativas figuran: 
Historias de vida 


Se aplicó esta técnica para profundizar y complementar los datos 
que recogimos del censo. Particularmente, se complementó infor- 
mación sobre las prácticas migratorias y ocupaciones que realizaron 
los informantes claves, lo cual sirvió para entender y argumentar los 
motivos de la migración de los indígenas, la movilización del capital 
social y cómo se han desenvuelto en un medio urbano aprendiendo 
nuevos oficios, como la carpintería, mototaxista, panadero, empleada 
doméstica y vendedores ambulantes. 


De las 161 familias identificadas en el censo, se hizo una muestra 
aleatoria de 16 casos, que representan el 10% de la población censa- 
da. Se aplicaron las historias de vida a dirigentes, líderes indígenas, 
artesanos (as), curanderos (as), músicos, jornaleros, empleadas do- 
mésticas, mototaxistas, albañiles y tejeros, que son las ocupaciones 
más difundidas entre los vecinos y vecinas del barrio “Pedro Ignacio 
Muiba”. En este sentido, el criterio de selección respondió al tipo de 
ocupación laboral que ejercen preferentemente los vecinos y vecinas 
de “Pedro Ignacio Muiba”. 


Entrevistas 


Las entrevistas abiertas sirvieron para complementar la información 
del censo y obtener criterios técnicos sobre la temática de migración 
interna, la inserción laboral de los migrantes y la problemática de 
planificación urbanística de Trinidad. Asimismo, posibilitó conocer 
los criterios sobre el estado en que se debaten los barrios periurbanos 
de Trinidad y recoger las sugerencias o propuestas que beneficien a 
los pobladores del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 


Se aplicaron entrevistas abiertas a dirigentes, líderes, artesanos (as), 
empleadas domésticas y profesores del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 
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Asimismo, se entrevistó a algunos concejales municipales, autorida- 
des del Cabildo Indigenal de Trinidad, profesionales de CIDDEBENTI, 
Pastoral Indígena, Colegio de Arquitectos, Colegio de Economistas y 
otros profesionales. 


Talleres comunales 


Los talleres comunales fueron otro espacio que permitió la reco- 
lección de información primaria. En el barrio “Pedro Ignacio Muiba” 
se realizaron dos talleres y otro en oficinas de CIDDEBEN?. En el 
primer taller, se realizó un Diagnóstico Rápido Participativo (DRP), 
metodología participativa que nos permitió recabar información sobre 
la historia del barrio, la población, las organizaciones y su relación con 
otras instituciones, aspectos de salud, educación, problemas y pers- 
pectivas del barrio. También, se analizaron las prácticas migratorias 
de los habitantes del barrio, la inserción laboral y la situación legal 
de sus terrenos. 


El segundo taller tuvo como objetivo conocer y analizar las es- 
trategias económicas de los vecinos y vecinas del barrio. Para ello, 
se utilizó la dinámica de trabajo en grupos sobre las diferentes ocu- 
paciones que realizan, los ingresos y egresos económicos. Asimismo, 
los participantes identificaron líneas de acción sobre actividades 
productivas que les permitirían generar ingresos y mejorar su calidad 
de vida. 


Las conclusiones de este taller posibilitaron sistematizar las activi- 
dades productivas y los ingresos, que resultan insuficientes frente a los 
gastos que sobrepasan la capacidad adquisitiva de los vecinos y veci- 
nas del barrio. Asimismo, se trató el apoyo que los pobladores reciben 
de las instituciones en cuestiones de salud, educación, electrificación 
y mejoramiento de calles. También, los participantes indicaron que 
son muchas las promesas que hicieron las autoridades municipales 
y de la Prefectura en infraestructura escolar y productiva, sin que se 
cumplan hasta el momento. 





2  CIDDEBENT es una ONG que trabaja mucho tiempo con pueblos indígenas. La sigla 


significa: Centro de Investigación y Documentación para el Desarrollo del Beni. En 
todo el documento, nos referiremos a esta ONG solamente con su sigla. 
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El tercer taller tuvo como objetivo priorizar proyectos productivos 
para mejorar la calidad de vida de los habitantes del barrio. Este taller 
estaba previsto para el mes de diciembre de 2007, pero nuevamente 
el barrio se inundó y obligó a todas las familias a salir de sus casas e 
instalarse en carpas. Sin embargo, se realizó el taller en coordinación 
con CIDDEBEN!I que ofreció sus instalaciones para efectivizarlo. 


Como resultado de este taller, los participantes priorizaron tres 
proyectos: cría de gallinas, huertos familiares y una panadería co- 
munal. También, como resultado, se logró establecer un compromiso 
formal con CIDDEBEN!I para canalizar el financiamiento para estos 
tres proyectos. Es bueno indicar que estos tres proyectos se enmarcan 
en la línea de acción que el Gobierno Municipal ha delineado en favor 
de los barrios damnificados de Trinidad. 


Foros Debates 


Los foros debates se constituyeron en los espacios de análisis y dis- 
cusión sobre la problemática de los barrios periurbanos de Trinidad. 
El primer foro tuvo como objetivo conocer y analizar el surgimiento 
de barrios periurbanos de Trinidad. Este foro se realizó en el auditorio 
de COTEAUTRY y fue transmitido en vivo por un canal de televi- 
sión (Canal 3). Se cursó invitación a todos los dirigentes de las juntas 
vecinales de Trinidad. Participaron como panelistas tres arquitectos 
de reconocida trayectoria en Trinidad: René Monje, Jorge Ferrufino y 
Ángel Muiba. Asimismo, participó como panelista el Sr. Víctor Noza, 
fundador del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. El foro posibilitó develar 
el problema de los asentamientos periurbanos en Trinidad, la ingeren- 
cia política, la especulación a la cual son sometidos los adjudicatarios 
y la impotencia del Gobierno Municipal para aplicar la norma y frenar 
estas prácticas. 


El segundo foro tuvo como objetivo conocer y analizar las estra- 
tegias económicas de los habitantes de los barrios periurbanos de 
Trinidad. Este foro se llevó a cabo en la sede del Distrito 4, del cual 
es parte el barrio “Pedro Ignacio Muiba”. Participaron los represen- 





3 COTEAUTRI es la sigla de la Cooperativa de Teléfonos Automáticos de Trinidad. 
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tantes de juntas vecinales que componen el Distrito 4. Se inició con la 
presentación de datos económicos del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 
los que mostraron las ocupaciones, los niveles de ingreso y egresos 
de las familias y la situación en el empleo. Participaron en calidad de 
invitados los economistas Carlos Navia y Jimmy Seoane, de CIDDE- 
BENL, y el Lic. Jorge Daniel Galindo, en representación del Gobierno 
Municipal de la Santísima Trinidad. Los tres economistas corroboraron 
la situación deficitaria de la economía de Trinidad por su condición de 
prestación de servicios y el aumento de la economía informal. 


El tercer foro estaba previsto para conocer las políticas municipales 
a favor de los barrios periurbanos. El foro no se realizó por la emergen- 
cia que sufrió Trinidad debido a la inundación, sin embargo, se recogió 
información del Plan de Reconstrucción Fenómeno de La Niña 2008, que 
elaboró el Gobierno Municipal de Trinidad para asistir a los damnifi- 
cados. El Plan de Reconstrucción tiene los siguientes componentes: 


1) Desarrollo de capacidades en atención de desastres. 


2) Reconstrucción y rehabilitación de barrios y comunidades afec- 
tadas por la inundación. 


a) Componente: Reconstrucción de la infraestructura social 


» Vivienda, 
* Desarrollo Productivo. 


b) Componente: Reconstrucción de la infraestructura 
de servicio 


» Vial, 

» Educativa, 

+ Servicios básicos, 
* Salud. 


3) Prevención de desastres 


Estos proyectos se ejecutarán durante 2008 y 2009 para evitar las 
inundaciones; el financiamiento se canalizará a través del Gobierno 
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Municipal, la Prefectura, el gobierno central y organizaciones 
nacionales e internacionales, tanto gubernamentales como no gu- 
bernamentales (ONGs). Una vez que las aguas bajaron, el Gobierno 
Municipal comenzó a ejecutar el plan; por el momento, se ha dado 
inicio con el primer componente referido al desarrollo de capacida- 
des, formando líderes de barrios y de las comunidades. Asimismo, se 
iniciaron los trabajos de reconstrucción y rehabilitación de barrios, a 
través de la implementación de defensivos en los barrios 13 de Abril 
y Pantanal. Para proteger al barrio “Pedro Ignacio Muiba” y los ba- 
rrios adyacentes, se está construyendo el deflector que partirá desde 
el barrio Mangalito hasta la carretera a Loma Suárez antes del cruce 
a Ballivián (ver Anexos, Mapa 4). 


Entre los resultados del estudio, mencionamos el conocimiento del 
proceso histórico de ocupación del espacio por parte de los indígenas 
mojeños trinitarios, los cuales, a través del proceso reduccional en 
Mojos*, fundan la misión de la Santísima Trinidad y ésta se convierte 
en el espacio territorial y sociocultural del cual emerge la identidad y 
gentilicio de los indígenas y pobladores trinitarios. Sin embargo, en 
la época de la goma, los indígenas mojeños fueron avasallados por 
terceros, quienes se apoderaron de sus casas y solares productivos 
obligándolos a huir de Trinidad, fundar y asentarse en las actuales 
comunidades rurales. 


De esta manera, analizamos el proceso histórico de los mojeños 
trinitarios, el ir y venir desde y para Trinidad o, como se denomina 
en las ciencias sociales, el fenómeno migratorio campo-ciudad, que, 
en este caso, es el retorno de indígenas a Trinidad. Constatamos que 
el retorno a Trinidad, sea de manera temporal o definitiva, les resulta 
difícil a los indígenas, pues no cuentan con un terreno y vivienda 
propia ni fuentes laborales estables que les permitan generar ingresos 
para mantener a la familia. 


Con los hallazgos y resultados de la investigación, ofrecemos 
elementos de análisis e insumos técnicos que permitan al gobierno 





4 Cuando hablamos de proceso reduccional, hacemos referencia a las Reducciones 


Jesuíticas, que implicaba reunir poblaciones dispersas y formar un solo centro 
poblado como la Santísima Trinidad. 
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municipal de Trinidad ejercitar una nueva lectura sobre el proceso his- 
tórico de Trinidad, el protagonismo de los indígenas mojeños trinitarios 
y la precariedad en la que hoy viven. Asimismo, permitirá tomar accio- 
nes legales sobre el surgimiento de barrios no autorizados y elaborar 
planes y programas de desarrollo socioeconómico que beneficien a los 
barrios periurbanos y, en particular, al barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 
habitado mayoritariamente por mojeños trinitarios, quienes se consti- 
tuyen en el referente cultural de la identidad del trinitario. 


Este grupo indígena y otros que viven en Trinidad hoy interpelan 
a las autoridades el derecho de ser reconocidos como tales, que reco- 
nozcan la participación activa del Cabildo Indigenal como referente 
identitario y que se les otorgue un espacio para su organización, que 
les permita contribuir al desarrollo del municipio a través de sus co- 
nocimientos y prácticas culturales y laborales. 


Capítulo | 
Migración, pobreza y 
precariedad legal 





El marco teórico de nuestra investigación está constituido por 
los enfoques sobre migración, pobreza, capital social, urbanismo y 
vivienda, que aproximan a la comprensión de la precariedad legal de 
los terrenos en el barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 


1. Migración internacional e interna 


Las migraciones internas e internacionales son un fenómeno social 
que se está incrementando en estos últimos años. La temática migra- 
toria internacional ha empujado a diferentes gobiernos de América 
Latina y el Caribe a adoptar políticas que favorezcan la permanen- 
cia de sus coterráneos en el extranjero, pues el ingreso de divisas se 
constituye en una estrategia económica que amortigua el desempleo 
y la pobreza de estos países. Sin embargo, con las restricciones im- 
puestas por la Comunidad Europea sobre los migrantes, se avecina 
un nuevo ciclo de desempleo y tensiones sociales en Asia, África y 
América del Sur. 


Si bien las migraciones internacionales tienen un alto costo social, 
por la desintegración familiar, también se convierte en una estrategia 
económica. Al respecto, y para el caso boliviano, el estudio de Leo- 
nardo de la Torre y Yolanda Aramayo (2007) muestra la relación entre 
migración internacional y desarrollo local, ya que migrantes de Arbieto 
y Toco (Cochabamba) apoyan al desarrollo de sus pueblos a través de 
las remesas que envían, generando satisfacción de necesidades econó- 
micas familiares y fuentes de empleo en la construcción de viviendas 
y el trabajo agrícola. 
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En esta línea, Guerrera (2006), en su estudio sobre las migraciones 
internacionales desde Ecuador, sostiene que las migraciones interna- 
cionales tienen un doble impacto: positivo y negativo. Positivo, por 
los efectos económicos que éstas producen a través de las remesas que 
envían”, y negativo, por su costo social muy alto. 


En Bolivia, por la situación de pobreza y la elevada tasa de desem- 
pleo, se observa un doble éxodo. Primero, una migración rural-urbana 
y, luego, una migración urbana-internacional. El punto de preferencia 
es Europa, sobre todo España, por la facilidad del idioma. Esta práctica 
migratoria internacional se ha incrementado en estos últimos años, 
sobre todo en la zona occidental (INE, 2002a). 


En el Beni, la migración internacional se da más en la clase media. 
Pocos indígenas tienen la posibilidad de migrar al exterior del país, 
debido a las exigencias económicas que implica el costo de pasaportes, 
pasajes y bolsa que deben presentar. Actualmente es más difícil migrar 
a Europa porque exige el trámite de visa. En nuestro estudio de caso, 
no se registraron familias indígenas que hayan migrado al exterior, 
confirmando con esto que la migración internacional es todavía muy 
restringida para el sector indígena de tierras bajas. 


Sin embargo, la migración campo-ciudad va en aumento. En ella, 
se Observa una tendencia poblacional del área rural de trasladarse 
y establecerse en el área urbana. Casanovas (1986: 2) sostiene que el 
fenómeno de las migraciones internas en América Latina comenzó a 
intensificarse a partir de la década de 1950. Actualmente, se estima 
que para el 2010 un 70% de la población mundial vivirá en centros 
urbanos y sólo un tercio vivirá en el área rural (Pereira, 2008). 


Un estudio socioambiental de Bilsborrow (2001) sobre la región 
amazónica en Bolivia, Ecuador y Perú sostiene que, en las últimas 
décadas, se observan cambios demográficos y ambientales en esta 
región. Este estudio recopila datos de población y sus tendencias de 
crecimiento, fecundidad y migración por provincia amazónica en cada 
uno de los tres países. Respecto a Bolivia, Bilsborrow sostiene que, 





1 Según Guerra, el Ecuador recibe anualmente de sus migrantes en el exterior un 


promedio de $us. 1.400 millones. 
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entre los tres países, es el más pobre y tiene tasas de fecundidad, mor- 
talidad y crecimiento vegetativo mayores, mientras que una densidad 
poblacional y uso de métodos anticonceptivos menores. 


Estudios realizados por Gray Molina y otros (2000) dan cuenta 
que existe un acelerado proceso de urbanización en Bolivia, sobre 
todo por la migración campo—ciudad. Este fenómeno social derivó en 
cambios en la composición de los hogares. Asimismo, considera que la 
evolución de la pobreza urbana entre 1990 y 1995 está asociada tanto 
a la trayectoria de los determinantes macroeconómicos (ritmo infla- 
cionario) y desempleo abierto como el tamaño de hogar, número de 
personas que trabajan y la educación de los miembros. Estos factores 
son determinantes estructurales de la pobreza. 


Sandoval (1982), al igual que diferentes autores, sostiene que los 
incentivos de la migración campo-ciudad están determinados por la 
motivación de mejorar la situación laboral. Albó et al (1982) consideran 
que las familias deciden abandonar la tierra motivados por el logro, es 
decir, están incentivados por una expectativa de alcanzar un nivel de 
vida más elevado y efectivo de realización y desempeño. Los mismos 
autores indican que la migración campo-ciudad no es colectiva, sino 
selectiva, pues los hombres y mujeres mejor preparados en las comuni- 
dades son los potenciales migrantes que buscan mejores oportunidades 
en los centros urbanos. 


En esta misma línea, Lomnitz (1978) afirma que, por una parte, la 
ciudad atrae al campesino” ofreciéndole mayores posibilidades de 
trabajo, más oportunidades educativas, mayores satisfacciones en tér- 
minos de su participación en la vida nacional y una mayor protección 
contra casos de desastres naturales o políticos. 





El estudio de Lomnitz es con población campesina; nuestro estudio es con 
población indígena, término con el que nos referimos a la población originaria que 
mantiene lengua, costumbres, mitos y ritos compartidos y diferentes a los otros. El 
término campesino se acuñó con la Revolución Nacional de 1952. El MNR intentó 
convertir al indígena en campesino otorgándole parcelas individuales de tierras. 
Entonces, el campesino, originario o mestizo, que vive en el campo o la ciudad, 
que se dedica a la agricultura, se diferencia del indígena por no tener adscripción 
étnica, encubrirla o rechazarla. 
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A partir del proceso migratorio campo-ciudad, Bolivia ha cambiado 
su configuración poblacional y espacial, lo cual se intensificó a fines 
de la década del 50 en las tres grandes ecoregiones del país (altipla- 
no, valles y llanos) y, en particular, hacia el oriente, de acuerdo con la 
propuesta del Plan Bohan (Casanovas, 1986: 33). 


El vaciamiento rural se constata en el último Censo Nacional de 
Población y Vivienda realizado por el INE (2001). En 1950, el 73,80% 
de la población total de Bolivia residía en el área rural y sólo el 26,20% 
en el área urbana, mientras que, en el año 2001, la población urbana 
alcanza a 62,42% y la rural a 37,58% (INE, 2002a: 4). La media anual 
de crecimiento urbano en el último periodo intercensal (1992-2001) al- 
canza a 3,62% y la población rural crece a sólo 1,42% (INE, 2002c: 4). 


En el Beni, en 1950, el 73,10% de la población residía en el área 
rural y sólo el 26,90% en el área urbana. En 2001, la población urbana 
alcanza a 68,73% y la rural a 31,27% (INE, 2002b: 3). Las capitales y 
centros poblados de las provincias Vaca Díez, Cercado y Ballivián 
concentran el 74% de la población total del departamento (INE, 2002b: 
2). También, hay que tomar en cuenta que los centros poblados del 
Beni, como Trinidad, Riberalta, Guayaramerín y San Borja, aumen- 
taron su población por la migración interna, sobre todo de La Paz y 
Cochabamba. Los migrantes se dedican mayormente al comercio; es 
más: todo el comercio de abarrotes, ferreterías y ropa está en manos 
de comerciantes andinos y cochabambinos (llamados collas). Como 
dice la canción del Trio Oriental: “los collas abrieron tiendas y están 
bien posesionao”. 


En el nivel municipal, según el Censo de 2001, las ciudades del 
Beni que concentran mayor población son: Trinidad, con 79.963 ha- 
bitantes; Riberalta, con 75.977; Guayaramerín, con 40.444; San Borja, 
con 34.363 y Santa Ana del Yacuma, con 18.654. Las provincias Mojos, 
Iténez, Mamoré, Marbán y Ballivián mantienen aún mayor población 
rural (INE, 2002c: 3). 


Respecto a los pueblos indígenas de tierras bajas, el proceso mi- 
gratorio fue a la inversa que en occidente (campo-ciudad), pues ellos 
fundaron los centros urbanos, luego, fueron desplazados y conforma- 
ron las actuales comunidades rurales, sobre todo en la zona de Mojos, 
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hoy Beni. Sin embargo, por presiones externas, los pueblos indígenas 
regresan nuevamente a los centros urbanos. Así indica el estudio de 
Stearman (1996) que los indígenas migran a la ciudad de Santa Cruz 
por presiones externas a sus tierras y el aprovechamiento de los recur- 
sos naturales por terceros. En Santa Cruz, buscan trabajos en las zafras 
de caña, algodón y soya en condición de asalariados. Asimismo, en el 
trabajo por cuenta propia como vendedores ambulantes. 


Para el caso del Beni, CIDDEBENTI (1990a) afirma que los mojeños 
desarrollan movimientos poblacionales a largo, mediano y corto 
plazo. Los movimientos a largo plazo están relacionados con el mo- 
vimiento de búsqueda de la Loma Santa, el cual desarrollamos en el 
Capítulo 2; el movimiento a mediano plazo lo realizan por el acceso 
a recursos naturales y desastres naturales (inundaciones, sequías) y 
realizan el movimiento a corto plazo al interior de las comunidades, 
cuando visitan a sus familiares y se quedan un buen tiempo en otras 
comunidades y también cuando llevan a un enfermo (a) al curandero 
que vive en otra comunidad. 


Asimismo, CIDDEBENTI (1990b), en el estudio sobre mojeños en 
la ciudad de Trinidad, señala que la inmigración de los mojeños se 
debe a factores ambientales, sobre todo inundaciones. Otra causa es 
la educación, pues la falta de cursos superiores para los hijos en edad 
escolar en las comunidades rurales obliga a los padres a migrar a la 
ciudad. También, los problemas económicos (falta de dinero) y la ex- 
propiación de la tierra por agentes externos se convierten en causas de 
la migración campo-ciudad. Con el traslado permanente a Trinidad, 
los indígenas creen que cambiará su nivel de vida, van con esa ilusión. 
Sin embargo, los indígenas en el área urbana son excluidos social y 
económicamente, viven en barrios periurbanos con precariedad legal y 
poco acceso a servicios básicos como salud, educación y saneamiento 
(CIDDEBENI, 1990; Bogado, 2003). 


A pesar de este proceso migratorio, de idas y venidas, los pueblos 
indígenas no han perdido los elementos tradicionales de su cultura, 
pues, a través del Cabildo Indigenal, rearticulan sus espacios cultura- 
les identitarios. Sin embargo, la falta de fuentes de trabajo en Trinidad 
pone en riesgo la estabilidad económica de las familias, incidiendo en 
los grados de pobreza en los que viven. 
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Le Pobreza 


En términos generales, la pobreza se refiere a la incapacidad de las 
personas de vivir una vida tolerable (PNUD, 1997, citado en Feres y 
Mancero s/f.). Entre los aspectos que la componen, se menciona: llevar 
una vida larga, saludable, tener educación y disfrutar de un nivel de 
vida digno, además de otros elementos, como la libertad política, el 
respeto de los derechos humanos, la seguridad personal, el acceso al 
trabajo productivo y bien remunerado y la participación en la vida 
comunitaria (Feres y Mancero, op cit). 


El término “pobreza” tiene distintos significados en las ciencias 
sociales. Paul Spicker (1999, en CEPAL, 1999, citado en Feres y Man- 
cero, op. cit.) identifica once posibles formas de interpretar la pobreza: 
necesidad, estándar de vida, insuficiencia de recursos, carencia de seguridad 
básica, falta de titularidades, privación múltiple, exclusión, desigualdad, cla- 
se, dependencia y padecimiento inaceptable. Todas estas interpretaciones 
pueden ser aplicadas a la vez, aunque algunas pueden no ser aplica- 
bles en toda situación. Para nuestro estudio, nos acercamos más a los 
conceptos de estándar de vida, insuficiencia de recursos y exclusión. 


Para el estudio de la pobreza en el nivel latinoamericano, hacemos 
referencia a diferentes estudios, entre ellos, los estudios de Lommnitz, 
Mahbub Ul Haqg, Gray Molina, Casanovas, Guardia, PNUD y las es- 
tadísticas del INE. 


Según Enrique Iglesias, Presidente del Banco Interamericano de 
Desarrollo, América Latina es el continente con la peor distribución 
de ingreso en el mundo y el tema de la pobreza es un gran desafío, 
un desafío eminentemente político; no es un problema de recursos, 
porque están ahí (Guardia, 2004: 33). De la misma manera, la CEPAL y 
otros organismos de desarrollo regional indican que América Latina y 
el Caribe constituyen la región más desigual del mundo en lo referente 
a la distribución de los ingresos (Ibía). 


Por su parte, el BID, ya hace más de 50 años, decía: “La realidad 
latinoamericana tiene dos caras: crece la economía, pero también la 
pobreza. Los efectos se manifiestan en el incremento de la marginación, 
la exclusión social, el desempleo y la inseguridad ciudadana” (Ibía). 
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La CEPAL sostiene que, “para combatir la alta vulnerabilidad 
social” que afecta a Latinoamérica y el Caribe, se requiere que el creci- 
miento económico sostenido esté acompañado de empleos de calidad 
e inversión en recursos humanos calificados (Ibíd). 


Bolivia es uno de los países más pobres del continente latinoameri- 
cano, con un índice de pobreza del 64% (INE, 2006). El departamento 
del Beni es el segundo más pobre de Bolivia: el 76% de su población 
es pobre y el 24% pertenece al grupo de los no pobres; dentro de 
ese grupo, el 17,5% se encuentran en el umbral de la pobreza. En el 
área rural, la pobreza alcanza los mayores niveles (80%), principal- 
mente en el sector indígena, debido a la situación de marginación 
por las políticas públicas nacionales y departamentales. Solamente 
el 6,5% de la población del Beni tiene sus necesidades básicas satis- 
fechas (Ibíd). 


Cuadro 1 
Bolivia: Índice de pobreza por Departamento 
(Porcentaje de población con Necesidades Básicas Insatisfechas) 



































N* | Departamento | 1976 | 1992 2001 | Neneorón | Variación | 1976 | 1992 | 2001 
1 | Chuquisaca | 905 | 798 | 70,1 | -10,70 -9,70 ATTE 
2 | LaPaz 83,2 | 711 | 66,2 | -12,10 -4,90 2 lala 
3 | Cochabamba | 85,1 | 71,1 | 550 | -14,00 ama 
4 | Oruro 84,5 | 702 | 678 | -14,30 -2,40 A 
5 | Potosí 92,8 | 80,5 | 79,7 | -1230 -0,80 EE 
6 | Tarija 87.0 | 69,2 | 508 | -1780 es | 5 | 2 | 2 
7 | Santa Cruz 79,2 | 605 | 38 | -18,70 so TA A 
8 | Beni 914 | sio | 76 | -10,40 5,00 71818 
9 | Pando 96,4 | 83,8 | 724 | -12,60 140 | 9 | 9 |7 
Bolivia 85,5 | 709 | 586 |  -1,08 -1,83 






































Fuente: INE-UDAPE. Bolivia. Mapa de pobreza 2001. 


Como observamos en el cuadro, en el Beni, las Necesidades Bási- 
cas Insatisftechas (NBI) han disminuido muy poco desde el Censo de 
1976, cuando llegaban al 91,4%; en 1992, bajaron a 81% y en el periodo 
intercensal entre 1992-2001 sólo disminuyeron en 5%, manteniéndose 
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las NBI del Beni en un 76%, superando apenas al departamento de 
Potosí que es el departamento más pobre de Bolivia. 


Según UDAPE-INE (2006), bajo el enfoque de la línea de pobreza, 
una elevada proporción de la población boliviana tiene niveles de con- 
sumo menores al costo de satisfacción de las necesidades básicas. Los 
centros poblados del departamento de Beni presentan las más elevadas 
incidencias de pobreza, afectando al 56% de la población (utilizando la 
línea de pobreza baja). Las diferencias en cuanto a la extrema pobreza 
son más evidentes en las áreas urbanas de Bolivia, revelándose en el 
departamento de Beni altos índices de pobreza extrema (37%). 


En Bolivia, y particularmente en el Beni, una de las manifestaciones 
de esta pobreza se vislumbra en el vaciamiento de las comunidades 
rurales y el surgimiento de barrios periurbanos en las ciudades y cen- 
tros poblados. Trinidad ha crecido en los últimos 20 años ampliando 
su población a más de 80.000 habitantes, con presencia de un casco 
viejo reducido y la proliferación de barrios con escasa planificación 
urbanística y carente de servicios básicos (PDM, CIDDEBENI, 2006). 


Trinidad, capital del departamento del Beni, tiene poca actividad 
económica y es una ciudad eminentemente de servicios, pues con- 
centra el aparato burocrático del Estado y las instituciones públicas 
y autónomas más representativas del Departamento (Prefectura, 
Alcaldía, Universidad). Sin embargo, las fuentes laborales son esca- 
sas tanto para personas calificadas como no calificadas (Vargas et al, 
2003). Asimismo, la cultura política es excluyente imposibilitando 
cualquier ingreso a estas reparticiones públicas a no ser que se per- 
tenezca al partido político de turno (Bogado et al, 2000; Rojas et al, 
2002; Rea, 2005). 


Por otra parte, la capital del Beni, hasta hoy, no ha logrado vin- 
cularse con las provincias para fortalecer un mercado interno, sobre 
todo con el norte, que está liderando la exportación de castaña, goma 
y palmito, que se realiza por el mercado de La Paz. Por su parte, Ru- 
rrenabaque atrae inversiones por medio del turismo, pero se encuentra 
desconectado de Trinidad que, además, cuenta con el único aeropuer- 
to internacional del Beni y que podría establecer una red turística y 
mayor flujo comercial. 
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3. Capital social 


El capital social es otro elemento importante en la investigación, que 
nos posibilitará entender las relaciones intra y extra barriales, el inter- 
cambio de bienes y servicios entre los vecinos y vecinas del barrio “Pedro 
Ignacio Muiba”, así como establecer los grados de solidaridad a través 
de los lazos de identidad y adscripción étnica entre mojeños, movimas, 
canichanas, itonamas y otros, además de las relaciones de compadrazgo 
y las historias similares de prácticas migratorias. En esta línea, nos ads- 
cribimos a la teoría del capital social trabajada por Bourdieu. 


Para Bourdieu, el capital social es “la suma de los recursos actuales 
o potenciales, correspondientes a un individuo o grupo, en virtud de 
que éstos poseen una red duradera de relaciones, conocimientos y 
reconocimientos mutuos más o menos institucionalizada, esto es, la 
suma de los capitales y poderes que semejante red permite movilizar” 
(Bourdieu, 2000: 148). 


Bourdieu rompe la barrera de lo institucional y su análisis no se 
limita a lo colectivo, al grupo, sino que toma en cuenta también al 
individuo capaz de acumular recursos potenciales, interactuar y crear 
redes duraderas de relaciones y reconocimientos mutuos que luego 
los moviliza en momentos de necesidad o para adquirir bienes o servi- 
cios. Nuestro estudio sigue la línea de Bourdieu, porque su análisis se 
adecua a la realidad de los mojeños trinitarios que movilizan el capital 
social en Trinidad. El capital social permite accionar las relaciones 
que con anterioridad los mojeños han establecido con algún pariente, 
compadre o amigo; entonces las movilizan al llegar y establecerse en 
Trinidad; asimismo, es el medio por el cual acceden a la educación 
para sus hijos en Trinidad y consiguen mercado para la venta de sus 
productos o insertarse en el mercado laboral. 


En este sentido, Lomnitz, en su libro ¿Cómo sobreviven los margi- 
nados? (1978), sostiene que la migración campo-ciudad se da porque 
la ciudad atrae al campesino ofreciéndole mayores posibilidades de 
trabajo. Asimismo, muestra que los migrantes acuden a los lugares 
donde hay algún familiar, pues tienen la seguridad que recibirán 
ayuda tanto para instalarse en el nuevo medio social como para su 
inserción laboral (Ibíd). 
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El estudio de Quintela De la comunidad al barrio corrobora esta ten- 
dencia de movilización del capital social: “la inserción laboral de los 
migrantes se da por medio de lazos familiares o de amistad...” (Rivera 
y Albó, 1993 en Quintela, 2005: 22). 


4. Inserción laboral 


La migración y capital social se interrelacionan cuando el individuo 
O la familia busca afanosamente una fuente laboral en Trinidad. Cuan- 
do lo encuentra, descubre las diferencias salariales que son atribuibles 
a problemas de discriminación tanto por el grado educativo como por 
la actividad laboral. 


En este sentido, McConnell y Brue (1997) adoptan dos conceptos 
genéricos de discriminación en el ámbito económico: la discrimina- 
ción pre-mercado, que se presenta cuando existen diferencias en las 
inversiones en capital humano entre los grupos, y la discriminación 
post-mercado, que se produce cuando el individuo ya es miembro 
de la fuerza laboral y que, a pesar de tener habilidades, instrucción 
y experiencia semejantes a otros, recibe un tratamiento inferior con 
respecto al acceso a ciertas ocupaciones y condiciones laborales. 


* Discriminación pre-mercado 


Las preferencias de los individuos con respecto a sus niveles de 
educación u otro tipo de entrenamiento señalan, en gran medida, sus 
características laborales al momento de confrontarse con el mercado de 
trabajo. Dichas selecciones, sin embargo, son muchas veces resultado 
de factores de medio ambiente y/o condicionante. 


Las diferencias de calidad educacional en las escuelas y universidades 
también pueden crear condiciones desfavorables en la búsqueda y adqui- 
sición de empleo y, adicionalmente, actuar como un factor desincentivador 
en las preferencias por mayor demanda de instrucción. De esta manera, 
la discriminación pre-mercado se originará no solamente debido a la 
cantidad, sino también a la calidad de la inversión en capital humano. 


Como observaremos más adelante, el grado escolar de los indígenas 
sólo llega a primaria y secundaria; muy pocos acceden a la universidad 
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o cuentan con especialidad técnica. Por esta razón, la inserción a un 
mercado laboral en una sociedad de servicios como Trinidad es más 
difícil y selectiva (excluyente). La población indígena y campesina 
que viene del área rural se dedica principalmente a las actividades 
agrícolas y pecuarias, sector que presenta niveles de productividad 
bajos y, por lo tanto, salarios menores. 


+ Discriminación post-mercado 


En un medio donde el mercado laboral es completamente flexi- 
ble, no debería existir discriminación post-mercado; personas con 
iguales habilidades y productividades deberían ganar aproxima- 
damente el mismo salario, independientemente del género (mujer 
u hombre) y etnia (indígena o no indígena) a los que pertenezcan. 
Bajo este contexto, no obstante, puede presentarse cierto grado de 
segregación atribuible a prejuicios raciales o de género por parte de 
algunos empleadores. 


Los problemas discriminatorios pueden ser más severos en ciertas 
funciones laborales provocando una segregación ocupacional. Existen 
varias formas de este tipo de exclusión. Primero, es posible que ciertos 
tipos de tareas sean más discriminados que otros. Segundo, pueden 
existir normas sociales y/o restricciones institucionales específicas 
en el momento de adquirir una cierta labor. "Tercero, las inversiones 
en capital pueden conducir a diferentes ventajas comparativas entre 
ocupaciones (Altonji y Blank, 1999). 


Las diferencias salariales entre los grupos de trabajadores, por 
otro lado, pueden ser resultantes de imperfecciones en el mercado 
laboral. Un ejemplo de ello en Bolivia es la rama agrícola, donde la 
mayor parte de los trabajadores son indígenas y su nivel salarial refleja 
esencialmente su productividad. 


La discriminación étnica en Bolivia tiene, innegablemente, su 
origen en la época colonial, cuando los pueblos originarios fueron 
subordinados a los conquistadores. El carácter del español colo- 
nizador y feudalista se dejó sentir en el ámbito político, religioso, 
económico, social y cultural de la población, reproduciéndose hasta 
nuestros días. 
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Desde otra perspectiva, los estudios de género han demostrado los 
problemas asociados a la interpretación del hogar como una unidad 
homogénea de consumo y producción. Esta interpretación, en los 
niveles teórico y metodológico, conduce a identificar al hogar como 
unidad de análisis y, por ende, a agregar los datos e información para 
analizar la dinámica doméstica. Desde esta perspectiva, en el hogar 
como unidad homogénea y heterogénea, no cabe considerar dinámicas 
generacionales y de género. Y, por lo mismo, no es posible reconocer 
diferencias en la participación de sus integrantes en la producción y 
consumo, dentro y fuera del hogar. 


Por ejemplo, la mayoría de las mujeres tienen hijos, lo que, además 
de interferir con su trabajo, les da el derecho de tener periodos de inac- 
tividad usualmente antes y después del parto, aumentando los costos 
laborales. Así, el empleador sabrá que existe una alta probabilidad de 
incurrir en costos adicionales al contratar mujeres, por lo que será más 
renuente a hacerlo. Esto conducirá a una menor demanda por dicho 
grupo laboral y, muy posiblemente, a una discriminación salarial en 
contra de las mujeres. 


La división del trabajo y la distribución de los recursos en el ho- 
gar son resultado de la combinación de relaciones de cooperación y 
conflicto entre los miembros. Los conflictos más frecuentes entre los 
conductores de hogares bi parentales giran alrededor de la distribu- 
ción de las responsabilidades y del tiempo dedicado a las actividades 
mercantiles y no mercantiles (Wanderley, 2003). 


Cuando se interpreta al hogar como una unidad homogénea de 
consumo y producción, se conduce, en el nivel teórico, a analizar al 
hogar, recopilar y aplicar información para posteriormente estudiar 
la dinámica doméstica. A partir de esta concepción. nace la categoría 
de “vivienda productiva”* que se ejemplifica mejor en el caso de la 
ciudad de El Alto, donde, desde la perspectiva de las actividades que 
realizan, se afirma que el 31% de las viviendas se utiliza para producir 
ropa, el 18% para la producción de muebles y, en menor porcentaje, 
se encuentra la elaboración de productos en metalmecánica (14%). 





3 Aquella vivienda cuyos habitantes (familias) se dedican a actividades productivas 


es sinónimo de microindustria y microempresa. 


MIGRACIÓN, POBREZA Y PRECARIEDAD LEGAL 23 





Luego, las viviendas donde se dedican a la fabricación de productos 
alimenticios, textiles y bebidas alcanzan a 10%. Estas son las cinco 
actividades principales que los habitantes desempeñan en más del 
84% de las viviendas productivas de El Alto (Durán, 2007: 64). 


Por lo general, se ha demostrado que la micro industria tiene poca 
capacidad para generar empleo, aunque haya mucha población traba- 
jando en estas actividades. Y un dato adicional sobre las actividades 
productivas en esta ciudad es que, respecto a género, se tiene que 
sólo el 30% de las personas ocupadas son mujeres y el 70% son hom- 
bres (Durán, 2007: 65). Esta realidad difiere de otros estudios sobre 
microempresas que afirman que siempre ha existido una cantidad 
mayoritaria de mujeres. 


5. Urbanismo y vivienda 


La migración y la inserción laboral, requieren de un componente 
social fundamental para las familias que dejan el campo por la ciudad, 
la vivienda. Como observamos en el capítulo 1, las ciudades crecen 
cada día debido a muchos factores. Guardia (2004) manifiesta que el 
grado y el ritmo de la urbanización en las naciones industrializadas 
son muy diferentes a los de los países en desarrollo; en los países más 
desarrollados fueron determinados por los cambios asociados con 
la Revolución Industrial y sus efectos en el siglo XIX. El crecimiento 
de estas ciudades no es resultado de la necesidad de atraer mano de 
obra, sino de la pobreza de las áreas rurales, que empuja a grandes 
masas de campesinos en busca de mejor vida y, sobre todo, a la alta 
tasa de crecimiento demográfico que caracteriza a las regiones más 
desfavorecidas (Guardia, 2004: 5). 


Carmen Ledo García (1999) señala que la urbanización de América 
Latina ha sido un proceso que ha implicado innovaciones de las es- 
tructuras económicas, políticas, sociales y culturales de cada formación 
económica social concreta. 


En este sentido, enfatiza que Bolivia no ha escapado a las re- 
velaciones comunes de este proceso que, en términos ecológicos 
demográficos, ha significado el rápido crecimiento de numerosos cen- 
tros urbanos y la concentración de población y de la oferta de bienes 


24 ESPACIO TERRITORIAL Y SOCIOCULTURAL DE LOS MOJEÑOS 





y servicios en unas pocas ciudades mayores. Asimismo, menciona 
que el crecimiento de las ciudades de Bolivia no obedeció a modelos 
cotejados en otros países de América Latina. En Bolivia, la denomi- 
nada “mancha urbana” o superficie poblada de las ciudades crece en 
forma tan acelerada como desorganizada, especialmente la periferia 
de los principales centros urbanos del país. Según Guardia (2004: 104), 
ésta es la razón por la cual las ciudades de Bolivia se extienden; por 
consiguiente, se van estableciendo asentamientos clandestinos y sin 
ninguna planificación urbanística. 


En los municipios marcadamente agrícolas, este crecimiento inor- 
gánico, y a menudo ilegal, disminuye permanentemente la frontera 
agrícola y, consiguientemente, afecta a las fuentes de trabajo rural, 
contribuyendo al fenómeno de la migración del campo hacia los ba- 
rrios marginales de las ciudades (Ibía). 


En términos absolutos, las zonas urbanas han incrementado su 
importancia demográfica en más de 17 veces; por el contrario, la 
población de las zonas rurales apenas se ha duplicado; por lo que se 
espera que, a fines de siglo, no sólo que la tendencia de crecimiento de 
las zonas urbanas continuará, sino que se profundizará; por lo tanto, 
se estima que en el año 2010 la población boliviana habrá llegado a 
los 10 millones de habitantes, de los cuales 7 millones vivirán en las 
zonas urbanas y sólo alrededor de una tercera parte de los bolivianos 
vivirán en las zonas rurales (Ledo, op.cit.). 


En lo que respecta al departamento del Beni, y particularmente 
a Trinidad, la migración campo-ciudad, en el caso de campesinos e 
indígenas, y la pérdida del empleo, la reducción de ingresos, en otros, 
habrían empujado a importantes segmentos de la población a concen- 
trarse en las zonas más deprimidas de la capital, sobre todo fuera del 
anillo de protección, no aptas para asentamientos humanos; en este 
sentido, se conforman verdaderos cinturones de miseria y pobreza. 


En muchos casos, la precariedad en la que se encuentra la economía 
indígena y campesina aceleró la migración de familias desde sus co- 
munidades a los barrios marginales de las ciudades, en asentamientos 
ilegales, carentes de los más elementales servicios básicos, como son 
el agua potable, alcantarillado y luz eléctrica. 
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Familia del barrio “Pedro Ignacio Muiba” viviendo en condiciones precarias. 


El reducido crecimiento de la economía de Trinidad, de sus sectores 
productivos y de los servicios básicos, así como las falencias y debilida- 
des del municipio no permiten enfrentar adecuadamente el crecimiento 
poblacional y las necesidades ciudadanas, lo que se refleja en la mala 
calidad de vida de los sectores poblacionales más desprotegidos y 
vulnerables, como son los indígenas y campesinos. 


A partir de la Conferencia del Hábitat de Vancouver, en 1976, se ha 
difundido la idea de dar solución a las necesidades de los más pobres, 
donde la vivienda digna y socialmente aceptable, dentro del concepto 
integral del asentamiento humano, va más allá de la mera construc- 
ción de la unidad de habitación, puesto que incluye la disposición de 
tierra urbanizable protegida de las intemperancias de la naturaleza y 
del factor destructivo del hombre (Guardia, 2004: 116). 


Respecto a la vivienda digna y socialmente aceptable, este autor 
establece tres aspectos muy importantes a tomar en cuenta en el mo- 
mento de definirla: 
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» Tierra urbanizable. 
* Protección de las inclemencias de la naturaleza. 
» Protección del factor destructivo del hombre. 


Es decir, la vivienda digna no solamente se ajusta a poseer una 
vivienda confortable y con todos los servicios básicos indispensables, 
sino que, también, se deben considerar los elementos ya mencionados: 
tierra urbanizable, protección de los desastres naturales y del factor 
destructivo del hombre. 


Generalmente, aquellas perso nas que no tienen oportunidades de 
acceder a la tenencia de terrenos y, por consiguiente, a la vivienda, 
como solución, optan por realizar edificaciones no autorizadas en 
lugares que no son aptos para asentamiento humano; es más: estas 
construcciones no cuentan con los respectivos planos arquitectónicos 
y autorizados por autoridades ediles. 


La situación de la vivienda en Bolivia es inherente a las caracte- 
rísticas ocupacionales de la población y al empleo, pero, sobre todo, 
gira en torno a la inseguridad de la propiedad o tenencia del suelo o 
la disponibilidad de tierra barata para desarrollos habitacionales de 
bajo costo (Guardia, 2004). 


La experiencia del altiplano boliviano, propiamente de la ciudad 
de El Alto, muestra que, aunque actualmente es una ciudad con po- 
tencialidades industriales, existen características que hacen que todos 
coincidan en calificar a la urbe alteña como una de las más atrasadas 
del país y del continente (Durán y otros, 2007), ya que el indicador de 
medición de atraso urbanístico Índice de Desarrollo Socio Habitacional 
(IDSH) muestra con mayor precisión la precariedad de la situación 
alteña, por dos razones: 


* Porque para su medición utiliza componentes como: a) la 
educación terciaria, diferente a la primaria o secundaria, no ne- 
cesariamente universitaria, educación técnica formal y no formal 
que es sustancial para una mejor inserción laboral; b) la calidad 
en el empleo, que viene a ser la labor con remuneración adecuada 
y con posibilidades de acceso a seguro de salud y vejez. 


MIGRACIÓN, POBREZA Y PRECARIEDAD LEGAL 27 





+ Porque esta medición se hace territorialmente, de tal manera que 
el peso relativo de cada componente en cada zona incide en el 
resultado final. (Durán y otros, 2007: 3). 


En este contexto, remarcamos que la vivienda es uno de los derechos 
fundamentales que tiene todo ciudadano, puesto que la Constitución 
Política del Estado boliviano así lo prevé en su Artículo 158, parágrafo 
segundo, al referirse a las viviendas de interés social, especialmente 
para aquellas personas que no tienen los medios económicos necesarios 
para proveérselas por sí mismas; por consiguiente, el gobierno central 
tiene la obligación de garantizar este derecho innegable, pero los muni- 
cipios, a través de la Ley de Municipalidades y la Ley de Participación 
Popular, tienen la competencia para ejecutar dichos planes. 


6. Precariedad 


Existen diferentes acepciones sobre precariedad que es sinónimo 
de poca estabilidad o duración. Existe precariedad económica, laboral, 
habitacional, legal en personas o familias mayormente de escasos recur- 
sos. En nuestro estudio, nos referimos a precariedad en el sentido legal 
y, siguiendo la línea de Ossorio, tenemos la siguiente definición: 


Precario, aquello que se tiene por un título que autoriza al propietario a 
revocar en cualquier momento el uso o tenencia (Ossorio, 1998: 782). 


Ossorio se limita a dar una definición estrictamente jurídica, al 
referirse a la posesión de alguna cosa sin tener el derecho propietario 
de la misma, lo cual habilita al propietario a disolver dicha tenencia. 
En este sentido, presentamos la siguiente definición: 


La precariedad es la desigualdad institucionalizada en el reconocimien- 
to, el acceso y el ejercicio de derechos, lo que supone la imposibilidad 
real de disponer de un modo sostenido de los recursos adecuados para 
satisfacer necesidades. La precariedad, por lo tanto, indica siempre un 
déficit en derechos y recursos (CGT, 2003). 


La precariedad se manifiesta mayormente en casos de familias asen- 
tadas en lugares alejados del centro de la ciudad o zonas periurbanas, 
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donde se evidencian los asentamientos clandestinos, como conse- 
cuencia del crecimiento poblacional. Asimismo, la precariedad se 
manifiesta en lo económico, situación por la que actualmente atra- 
viesa la sociedad en general, y particularmente los más desposeídos, 
quienes son los que más sienten este fenómeno social recurrente. 


En este sentido, los sectores poblacionales más vulnerables, en los 
cuales se evidencia la precariedad con mayor fuerza, son los niños y 
mujeres que conforman el mayor sector de población, quienes sufren y 
padecen las múltiples formas de explotación laboral y exclusión social. 
“La precariedad tiene casi siempre rostro de mujer” (CGT, 2003). 


Por último, la precariedad puede verse como falta de autonomía 
personal, como una forma de anulación psicológica o como la pérdida 
o no de seguridad en el control de los procesos vitales. En este sentido, 
podemos hablar de precariedad en la vida (Ibía). 


Como ejemplo de esta clase de precariedad en la vida, menciona- 
mos a las personas indocumentadas, es decir, aquellas que no cuentan 
con documentación alguna que les acredite ser las personas que dicen 
ser y, por consiguiente, gozar de los derechos que la ley les otorga. 


Por esa razón, la precariedad no es algo que nos pasa y que pue- 
de dejar de pasarnos. La precariedad no es algo accidental, sino un 
carácter esencial del ser que podemos sentir en esta sociedad. La 
precariedad fragiliza nuestro mismo querer vivir y, en la medida que 
lo hace, nos encierra (López, 2003). 


La precariedad legal se encuentra inmersa en muchas situaciones 
que afectan a las personas dentro de la sociedad, así, por ejemplo, la 
falta de documentos personales (certificado de nacimiento, carnet de 
identidad), falta de documentos de propiedad de algún bien (títulos 
de propiedad), en el caso de los inmigrantes, la falta de documentación 
que les garantice vivir en un determinado país, son realidades que se 
consideran como precariedad legal. En este sentido, señalamos que la 
precariedad legal es la situación en que viven los ciudadanos que, por 
unas u otras razones, se encuentran en condiciones de inseguridad o 
al margen de la ley. 
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La mayor parte de los habitantes que se encuentran en asentamien- 
tos periurbanos y clandestinos no cuenta con ninguna documentación 
que les acredite su derecho propietario y, por consiguiente, los dueños 
de estos predios suelen revertir la tenencia de los mismos (Ferrufino y 
otros, 1 Foro Debate: Surgimiento de barrios periurbanos en Trinidad y 
la cuestión legal de terrenos. 15 de noviembre de 2007). 


En este sentido, la precariedad legal de terrenos es la forma de po- 
seer un terreno, sin haber cumplido con los procedimientos legales 
para obtener el derecho propietario, es decir que no se cuenta con la 
documentación que le acredite ser propietario del bien que posee. 


Capítulo || 

Historia del municipio 
de Trinidad y del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba” 


1. Santísima Trinidad: Espacio territorial y sociocultural de los 
mojeños trinitarios 


Desde el siglo XVII, el territorio del Beni se constituye en área de 
expansión colonial militar y religiosa, y son los misioneros religiosos 
quienes establecen reducciones. La misión de la Santísima Trinidad fue 
fundada por el padre Cipriano Barace, a orillas del río Mamoré, el 9 de 
junio de 1686. Trinidad estaba poblada por diferentes parcialidades, 
pero predominantemente por mayumanas (mayunianos, mayuncanos) 
descendientes de la familia etnolingúística arawak. Estas poblaciones 
ocupaban un vasto territorio que va desde las estribaciones cordilleranas 
hasta la planicie central y occidental del actual departamento del Beni. 
Sus pobladores decidieron reunirse en gran cantidad, lo que pronto hizo 
que la población de Trinidad fuese mayor que la de Loreto (primera 
reducción). Estos centros urbanos se constituyeron en la base de una 
identidad reduccional: ignacianos, loretanos, javerianos y trinitarios. 


A partir del surgimiento de la misión de la Santísima Trinidad, los 
mojeños sentaron las bases de su espacio territorial como también 
fueron configurando su nueva identidad etnolingúística: el mojeño 
“trinitario”, con variaciones dialectales de sus vecinos javerianos, lo- 
retanos e ignacianos, en cuyas misiones también se concentraron las 
parcialidades étnicas de habla moja. 


A través de la concentración de las poblaciones indígenas en reduc- 
ciones, se implementaron actividades productivas colectivas* como: 





1 Las actividades productivas colectivas, como los telares y chacras colectivas, se 


ubicaban en el contorno de las viviendas, lugares llamados solares urbanos. 
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la ganadería y agricultura, a mayor escala, y la artesanía, todas ellas 
dirigidas por el Cabildo Indigenal?; éstas constituyen hasta el presente 
las bases socioeconómicas de los indígenas reducidos”. En este proceso 
surgieron las parcialidades* o estratos sociales poco practicados entre los 
mojeños, pues los miembros del Cabildo Indigenal gozaban de ciertas 
ventajas y prerrogativas por parte de la administración colonial. 


Las misiones en Mojos tuvieron éxito hasta la expulsión de los 
jesuitas (1767); poco después, decayeron en su accionar económico 
y espiritual. Nuevamente, ingresaron los comerciantes carayanas” 
y explotaron los recursos naturales y a los nativos, sobre todo en 
la época de la goma, cuando mestizos y criollos se apoderan de las 
casas y tierras de los nativos que vivían en los centros urbanos como 
Trinidad (Riester, 1976). 


A finales del período post jesuítico, la población indígena de Tri- 
nidad perdió gran parte de las tierras urbanas. Al respecto, Méndez 
(1999) indica que, en la época de la goma, a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX, “se produce un proceso de expulsión física 
de los indígenas del entorno urbano del pueblo que había sido suyo”. 
Algunos indígenas retornaron a sus antiguos espacios y fundaron 
las comunidades rurales que tienen contacto directo con Trinidad, 
como San Lorenzo y San Francisco de Mojos, Fortuna, Boibo, y un 
centenar de comunidades sobre los ríos Mamoré, Sécure e Isiboro 
(ver Anexos, Mapa 3). 


Por su parte, los indígenas que permanecieron en Trinidad estaban 
condenados a servir a un patrón y éste usaba diferentes mecanismos 





El Cabildo Indigenal es la organización política social de los indígenas reducidos. 
Surge en 1701 como una instancia de intermediación entre los religiosos y el 
pueblo. Tiene como autoridad principal al corregidor, a quien acompañan doce 
miembros. 

Los pueblos indígenas que no fueron reducidos mantienen otra forma de 
organización, tal es el caso de los chimanes, yuracarés y sirionós. 

Las parcialidades entre los mojeños tienen doble significación: por una parte, se 
refiere a la parcialidad étnica y, por otra parte, a la parcialidad por oficios que 
desempeñaban los jefes de familia en las reducciones, como ser: sacristanes, 
vaqueros, herreros. Estas parcialidades son hereditarias entre los mojeños. 
Carayana es el término que utilizan los indígenas para identificar al blanco. 
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Viviendas y campos de cultivo (solares) en la época jesuítica. 
Fotografía tomada en la plaza Doris Natusch, Trinidad. 


para no dejarlos “escapar”, como la matrícula(, el tributo, y los “con- 
tratos” de trabajo mediatizados por el habilito”. También, las leyes 
de creación del nuevo departamento del Beni (1842), con tendencias 
liberales, impulsaron la propiedad privada entre los indígenas: 


Se declara a los indígenas propietarios de las casas que ocupan, debien- 
do los corregidores mandar construir precisamente dentro del año... 
(Art 5 D.S. 6 de agosto de 1842) (Ortiz, 2004: 56). 


Sin embargo, la declaración de “propietarios de casas y terrenos” 
era una política para aumentar el erario nacional: “objeto que no se 
puede conseguir sin propiedad, sin comercio y sin los demás géneros 
de industria” (Ibíd). Entonces, los indígenas, propietarios de casas y 


La matrícula es el cobro o contribución personal, prestando un trabajo o servicios 
para el Estado. Muchos hablan de la “prestación vial”. 

El habilito es una práctica de contratación que consiste en dar dinero o especies de 
manera anticipada y con ello el recibidor se endeuda y está obligado a pagar “su 
cuenta”, la cual cada vez se incrementa porque el trabajador pide adelanto para 
atender alguna necesidad ya sea alimenticia o de salud para su familia. Esta práctica 
se la mantiene hasta hoy en los centros castañeros, ganaderos y agrícolas del Beni. 
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terrenos, entraron en un sistema comercial de terrenos hasta entonces 
desconocido para ellos y fueron perdiendo poco a poco sus casas y 
terrenos en Trinidad por las transacciones de compra y venta desfavo- 
rables para los indígenas. 


Al respecto, CIDDEBENTI (1990b), que hizo un seguimiento de las 
partidas de Derechos Reales sobre la transferencia de solares urbanos 
y casas indígenas en Trinidad, ilustra el siguiente caso: 


El 7 de septiembre de 1895 (...) fue presente doña Estefanía Coronado, 
mayor de edad, soltera, natural i vecina de ésta, pidió la inscripción 
del título otorgado en 16 de agosto de 1894 (...) por el que consta: que 
Pabla Muiba, mayor de edad, viuda, vecina de esta, hilandera, da en 
venta a la expresada Coronado, un solar situado en esta ciudad a una 
y media cuadra de la Plaza, hacia el poniente, en la extensión de 10 
varas y media (1 vara=0,83m) por frente y cincuenta varas de fondo 
(...) por la suma de cuarenta pesos que la vendedora tiene recibidos a 
su entera satisfacción en moneda corriente (CIDDEBENTL, 1990b: 17). 


Este testimonio demuestra que los indígenas poseían casas y solares 
en el centro de Trinidad y que, poco a poco, los fueron vendiendo 
a los carayanas a precios bajos como se observa (40 pesos). Decimos 
a precios bajos, comparando los precios de algunos productos que 
D'Orbigny nos ofrece en 1830 y cuyo valor adquisitivo hasta 1895 no 
sufre variables considerables: 


La O de tamarindo a 18 pesos; la grasa a 6 pesos la O; el sebo a 2 pesos 
la O, el cacao en grano a 6 pesos la €; el chocolate en pasta a 12 pesos 
la O; cera blanca a 25 pesos la 0); la cera amarilla a 12 pesos la O, el café 
a 6 pesos la Y (D'Orbigny, 1992: 302-305). 


Si hacemos la relación de precios en esa época, la Sra. Pabla Mui- 
ba vendió su solar campesino, ubicado a cuadra y media de la plaza 
principal de Trinidad, por el equivalente al costo de 2 O y un Kl. de 
tamarindo y menos de 2 O de cera blanca. 


Otro dato que recogimos se refiere al jornal de trabajo que se pagaba 
a un peón en las barracas de siringa en 1895, el cual oscilaba entre 3 
pesos y 2,66. Al respecto, Gamarra dice lo siguiente: 
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(...) La Ley del 24 de noviembre de 1883 era concordante con los 
postulados liberales de impulso al desarrollo nacional, moderno y 
progresista, estipulando la libre contratación del peón. Sin embargo, en 
la práctica, posibilitó la captación de mano de obra “forzada” a aceptar 
el “enganche” (...) perpetuó la permanencia del enganchado en los 
gomales del norte, al no fijar los límites del endeudamiento contraído 
por el peón (...) de igual manera, la ley obligaba a llevar un registro 
de matriculación, tal como se establece en el extracto del siguiente 
documento: Rafael Noco, natural de Reyes como mozo freguez por el 
término forzoso de dos años, reconoce deber la cantidad de 1.932Bs 
(20 de septiembre de 1895) (Gamarra, 2007: 130-131). 


Si hacemos la relación de la deuda de 1.932 Bs dividida por dos 
años, Obtenemos un jornal de 2.68 Bs. Este jornal, multiplicado por 
30 días o un mes, da como resultado un salario mensual de 80,5 Bs. 
En tal sentido, la Sra. Pabla Muiba vendió su solar en 40 Bs., suma 
equivalente a 15 jornales (medio mes) que se pagaba en 1895, por lo 
que ratificamos que era un precio muy bajo. 


Entonces, son dos los mecanismos que utilizaron los migrantes 
de Santa Cruz para desalojar a los indígenas de sus viviendas y so- 
lares urbanos: El enganche y el habilito* para trabajos forzosos en las 
barracas siringueras del norte y la compra de viviendas de manera 
desventajosa para los indígenas. De esta manera, se fue desplazando 
a los indígenas del centro de Trinidad. Algunos retornaron a la vida 
del campo, ya sea de manera colectiva (búsqueda de la Loma Santa) 
o de manera particular; otros se quedaron en Trinidad, pero ya no en 
sus casas, sino en áreas marginales de Trinidad. Riester describe el 
testimonio de un indígena: 


... Los pueblos ya no son de nosotros. Son de los karaiyana, ellos nos 
han botau. Ya el pueblo es de ellos. Nada han comprau. Donde no- 
sotros hemos tenido nuestras casas, los karaiyanas nos las quitaron, 
nos metieron un poco afuera, después un poco más. Así era en todo 
el pueblo. En Trinidad primero no había karaiyanas en la plaza. Puro 





$  Elenganche es una normativa laboral de sujeción de la mano de obra. El habilito 
es el pago adelantado, que genera el endeudamiento del peón. En caso de muerte, 
los hijos y la esposa heredaban la deuda. En las estancias ganaderas del Beni aún 
continúa este sistema de contratación. 
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trinitarios nomás. Y ahora, ¿dónde hay trinitarios? En el trecho pasan- 
do el arroyo, ahí que llaman Pompei, la parte más fea de Trinidad... 
(Riester, 1976: 317). 


Entonces, Trinidad, al igual que los otros pueblos de Mojos, quedó 
en manos de los comerciantes, empleados del gobierno y administra- 
dores; “el indígena que no se va está condenado a vivir en la periferia” 
(Méndez, 1999), su destino será el de servir de criado o peón, sus 
instituciones, representadas por el Cabildo, debilitadas totalmente, 
deambularon por mucho tiempo por las áreas marginales, cada vez 
más hacia fuera, según se desplazaban las casas del corregidor, capi- 
tán grande o del primer cacique, pues éstas se convierten en sede del 
Cabildo, ante la ausencia de espacio propio (Ibía). 


Respecto a la diversidad étnica, actualmente, el Beni incluye a 
18 pueblos indígenas originarios, los que representan el 50% de la 
diversidad étnica del país: mojeños (trinitarios, javerianos, ignacia- 
nos, loretanos), movimas, chimanes, itonamas, tacanas, reyesanos, 
joaquinianos, yuracarés, cavineños, mosetenes, guarayos, cayubabas, 
chácobos, baures, esse ejjas, canichanas y sirionós. La mayor población 
indígena del Beni aún se encuentra en el área rural, pero, en el Cen- 
so del 2001, la población mayor de 15 o más años, que suma 66.217 
personas, se autoidentifica con algún pueblo originario o indígena, 
constituyendo el 32,7% de la población en ese rango etáreo. El 38,88% 
se autoidentifica como mojeño, el 36,77% con otros pueblos nativos, el 
11% se identifica como aymara y el 10,33% como quechua (INE, 2002, 
en CIDDEBEN!I: 2007: 66). 


En todo el municipio de Trinidad, el INE agrupa a guaraníes, chi- 
quitanos, mojeños y “otros nativos”, que juntos hacen el 42,6% del total 
de la población de 15 años o más de edad, lo que significa un total de 
20.871 habitantes (INE, 2002). 


En Trinidad, 6.872 personas (8,6%) hablan el idioma trinitario y 20.871 
personas (42,6%) se autoidentifican como mojeño. Por su parte, en San 
Javier, que es parte del municipio de Trinidad, el 9,7% habla el idioma 
nativo, mientras que el 35,2% se autoidentifica con mojeño y canichana 
(INE, 2002). 
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En el municipio de Trinidad convergen tres pueblos indígenas de 
tierras bajas: los mojeños trinitarios, concentrados mayormente en el 
Cabildo Indigenal y diseminados por todos los barrios periurbanos; 
los sirionó, concentrados en su TCO y comunidad de Ibiato, ubicada 
dentro del municipio, y algunas familias que residen en Trinidad en 
su albergue, ubicado en la Urbanización Cipriano Barace (Paitití), y el 
pueblo indígena guarayo se encuentra tanto en la comunidad de Ca- 
sarabe como en los barrios de la ciudad de Trinidad (Melgar, 2001). 


De igual manera, el municipio ha venido incluyendo cada vez mayor 
y más diversa población de otros pueblos indígenas del Beni y del alti- 
plano o tierras altas, como aymaras y quechuas que se han establecido 
mayormente en el barrio Pompeya en inmediaciones del mercado. 


La población del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, según el censo reali- 
zado el 2007, asciende a 806 habitantes. La población indígena del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba” asciende a 69% personas, constituyendo el 86,35%. 
De esta población indígena, 606 se autodenominan como mojeños (trini- 
tarios, ignacianos, javerianos y loretanos), lo que asciende al 87,07%. 


Pese a esta diversidad étnica y cultural del municipio de Trinidad 
y a la cada vez mayor presencia de gente de diversas nacionalidades 
y grupos étnicos en la ciudad de Trinidad, el municipio de Trinidad y 
la ciudad de Trinidad no han introducido una política sobre el aspecto 
cultural, sólo intentan consolidar la identidad gentilicia cuyo referente 
cultural está relacionado con el grupo étnico mojeño-trinitario, pero 
reducen este intento a la parte folklórica. 


En relación con el referente mojeño-trinitario, la identidad gentilicia 
se reproduce y fortalece a partir de la identidad y cultura del grupo ét- 
nico expresada principalmente por el Cabildo de Trinidad, que juega un 
rol importante en la reproducción también de la identidad y cultura del 
grupo étnico en todo el departamento. En este contexto, son las fiestas, 
particularmente la fiesta de la “Santísima Trinidad”, las que coadyuvan 
a la reproducción étnica y cultural de los mojeños trinitarios. 


El Cabildo Indigenal de Trinidad organiza los trabajos, resuel- 
ve los problemas entre vecinos y, fundamentalmente, las grandes 
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festividades, que son el contexto en el que se reproduce la identidad. 
Sin embargo, a diferencia de las comunidades rurales, el Cabildo In- 
digenal de Trinidad no dispone de áreas de uso de los recursos y sus 
habitantes acceden a ellos de diferentes maneras. Así, las familias de 
reciente inmigración conservan el acceso a recursos naturales en áreas 
de sus comunidades de origen; las de mediana antigúedad acceden a 
los recursos a través de las redes de parentesco con familiares del área 
rural; finalmente, una proporción importante de antiguos inmigrantes 
solamente accede a los recursos a través de su compra en el mercado 
y, entre éstos, unas pocas familias poseen tanto el terreno urbano en 
Trinidad como parcelas ubicadas sobre la carretera Trinidad-Santa 
Cruz (Lehm et al, 2002). 


Por otra parte, para el Cabildo, es vital la participación de las par- 
cialidades en el proceso de organización y realización de las fiestas, 
en el sentido que son ellas las que definen la elección del corregidor y 
la organización y realización de las fiestas. De hecho, la característica 
más valiosa que se atribuyen a sí mismos los mojeños trinitarios, como 
un valor fundamental de inclusión y exclusión en el grupo étnico y de 
autoestima cultural, es la forma de realizar las fiestas, la hospitalidad, 
la organización de los conjuntos de música, de baile y el jocheo de to- 
ros, lo que, sin duda, constituye el contexto en el que se moviliza y se 
reproduce todo el complejo sistema organizativo del Cabildo Indigenal 
y la capacidad de reproducción del grupo étnico (Lehm et al, 2002). 


Si, en la comunidad rural, la reciprocidad entre las familias coadyu- 
va a la cohesión étnica y cultural, en el Cabildo esta función la cumplen 
las fiestas, que se desarrollan con mayor rigor y frecuencia, con el 
aporte en productos y recursos naturales de algunas comunidades, 
y el aporte monetario y en trabajo de los habitantes de la zona del 
Cabildo (Lehm et al, 2002: 171). 


El Cabildo Indigenal, como organización sociocultural, está estruc- 
turado de la siguiente manera: 


+ El Cabildo Mayor, representado por su máxima autoridad, que es 
el Corregidor, al que le siguen el Capitán Grande, Primer Cacique, 
Segundo Cacique, Tercer Cacique, Primer Alcalde, SegundoAlcal- 
de, Tercer Alcalde, Juez de Justicia, Juez de Paz, Albacea, Fiscales 
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y Comisarios. Estas autoridades son elegidas tres meses antes del 
Año Nuevo, por las ocho parcialidades o “wokrekono” aún exis- 
tentes en Mojos, a través de sus representantes o “Mayordomos”. 


+ El Cabildo Menor, constituido por los maestros de capilla, 
sacristanes y las abadesas, que tienen su propia estructura or- 
ganizativa: una Corregidora, Cacique y otros cargos menores 
similares al del Cabildo Mayor (Bogado, 2006). 


Trinidad ha tenido un crecimiento poblacional muy lento, debido 
asu aislamiento, muy poca vinculación caminera con las provincias 
y con otros departamentos y por su ubicación geográfica amenazada 
por inundaciones como las registradas en 1853, 1929, 1947, 1992, 2007 
y 2008. Los periodos anuales de inundación fluctúan entre las cotas 154 
y 154,50 msnm. En este contexto, Trinidad va configurando su entorno 
urbano recién a partir de 1920 y 1930, pero con muy poca población 
(Méndez, 1999). 


Desde la época colonial, Trinidad tiene la característica de ser un 
centro receptor y expulsor de población. En 1691, Trinidad contaba 
con 2.253 habitantes, todos indígenas (D'Orbigny, 1992: 151). Ha- 
cia 1832, Trinidad tenía 2.612 habitantes, de los cuales 2.604 eran 
indígenas y solamente había 8 blancos (D'Orbigny, 1946: 296, en 
CIDDEBENL, 1990b: 15). En la época gomera, Trinidad era sólo lugar 
de paso, pues la producción de goma se concentraba en el norte del 
Beni (Reyes, Cachuela Esperanza). 


Sin embargo, para 1870, Trinidad se convierte en uno de los centros 
más importantes del comercio y la administración de los reenganches 
para el trabajo del caucho. Asimismo, se convierte en el centro de 
acopio de la producción agrícola que abastecía las barracas gomeras 
del norte y el excedente lo comercializaba (Ibía). 


La actividad gomera y agropecuaria atrajo a muchos comerciantes y 
aventureros, mayormente cruceños, quienes fueron instalándose en el 
centro de Trinidad, que pronto se relacionó con los mercados nacionales 
e internacionales. Esta dinámica logró la modernización administrativa 
del Beni, construcción de infraestructura pública, facilidades para el 
transporte e inmigración de extranjeros, así como para la compra de 
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tierras rurales y urbanas. Esto, sumado al auge de la comercialización 
de la goma, establecimientos agropecuarios y actividad comercial, inau- 
guran la articulación del Beni en la dinámica de la economía capitalista 
que se expandía desde Europa y Estados Unidos (Block, 1997). 


Sin embargo, este incremento poblacional ocasionó el desalojo de la 
población indígena trinitaria. En 1887, los indígenas abandonan Trini- 
dad de manera colectiva bajo un movimiento llamado “guayochería””, 
que posteriormente adopta el nombre de “búsqueda de la Loma Santa” 
(Lehm, 1991). Con la salida masiva de los indígenas de Trinidad, se 
consolida el derecho propietario de las casas y solares urbanos por 
parte de los carayanas. A partir del siglo XX, la poblacion de Trinidad 
se configura entre blancos, mestizos e indígenas y, ya en 1910, había 
mayor población carayana que indígena y tenían inscritas sus “propie- 
dades” en Derechos Reales. En 1914, Trinidad contaba con 500 blancos, 
1.500 mestizos y solamente quedaban 500 indígenas (Gutiérrez, 1980: 
30, en CIDDEENTI, 1990b: 17). Hacia 1930, solamente el 3% de las tran- 
sacciones correspondía a indígenas (CIDDEBENTI, 1990b: 16). 


Trinidad se fortalece como principal centro urbano y comercial, 
pues se convierte en el centro administrativo y comercial de la Casa 
Suárez donde se establecen importantes casas comerciales. En la Loma 
Suárez, funcionaban los establecimientos agropecuarios y agroin- 
dustrial que abastecían la región y el excedente estaba destinado a la 
comercialización interna del país y para exportación. 


Durante el periodo de la Guerra del Chaco (1932-1935), Trinidad se 
constituye en el lugar de concentración de las tropas del departamento 
y del noroeste. Entre 1920 y 1940, Trinidad incrementa su población de 
3.500 a 8.000 habitantes (Ministerio de Urbanismo y Vivienda, 1977: 
18, 20, 25, en CIDDEBENTI, 2007). 


Esta concentración de tropas para la Guerra del Chaco apoyó la 
expropiación y legalización de las casas y tierras de los indígenas tanto 
de centros urbanos como rurales a favor de empresarios y ganaderos, 
a través del reclutamiento de los indígenas para ir a defender la patria, 





? Los carayanas denominaron el movimiento como la “guayochería” porque el líder 


que los dirigía se llamaba Andrés Guayocho, de origen itonama. 
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hecho que dio lugar a la incursión de los blancos a los centros poblados, 
como San Ignacio de Mojos, San Lorenzo y San Francisco que antes 
tenían preeminencia indígena (Ibíd: 17). 


Sin embargo, la inundación de 1947, que afectó tanto al área 
urbana como rural de Trinidad, obligó a los indígenas a retornar a 
Trinidad. Este retorno ha sido visto como “migración” por parte de 
los carayanas, pero dio inicio a la residencia permanente de los mo- 
jeños trinitarios en zonas periféricas de Trinidad (Ibíd). Después de la 
Revolución de 1952 y con el surgimiento de la Corporación Minera de 
Bolivia (COMIBOL), los centros mineros ahora nacionalizados deman- 
daron productos alimenticios, entre ellos la carne vacuna. Entonces, 
la ganadería comercial beniana cobró importancia por la internación 
de carne vía aérea a estos centros. 


Este hecho dio lugar a la valorización y consolidación de las gran- 
des extensiones de tierra y campos de pastoreo que fueron alambrados 
por los propietarios ganaderos, generando una nueva expulsión de los 
indígenas. También, la Reforma Agraria legitimó el derecho propieta- 
rio de los hacendados. Nuevamente, los indígenas se vieron afectados, 
ahora en el campo, donde vivían relativamente tranquilos. 


Entonces, realizaron movimientos poblacionales en dos sentidos: 
iniciaron un nuevo periodo de búsqueda de la Loma Santa hacia las 
serranías del sudoeste”, pero también el retorno de muchos trinita- 
rios a la capital, aumentando la población de Trinidad. Este aumento 
se constata comparando los datos del Censo Nacional de 1950, que 
dio un total de 10.759 habitantes en Trinidad (Ibid), con los datos de 
1969, cuando la población alcanzó los 17.000 habitantes, tanto por 
el aumento de la población blanca y mestiza como también por el 
retorno de los indígenas mojeños (CIDDEBENTI, 1990b: 18). 


De acuerdo con los habitantes del Cabildo (2001), a consecuencia de 
las grandes inundaciones de fines de los 40's y mediados de los 70's, se 
incrementa el retorno indígena a la ex misión de Trinidad. Las familias 





10 Por esta época, los mojeño-trinitarios se asientan en los espacios que hoy se 


conocen como Territorio Indígena Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS) y 
conviven con yuracarés y chimanes. 
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se van concentrando en los barrios marginales de la capital, principal- 
mente en la zona donde funciona el Cabildo Indigenal de Trinidad. 


El diagnóstico de Trinidad, elaborado por Méndez (1999), señala 
que, en el Censo Nacional de Población y Vivienda de 1976, Trinidad 
contaba con 27.487 habitantes. En el Censo de 1992, la población se 
duplicó a 57.328 y alcanza a 79.963 habitantes en el Censo de 2001. Con 
la apertura de carreteras interprovinciales (transitables sólo en tiem- 
po seco) y la consolidación de la carretera asfaltada Trinidad-Santa 
Cruz, Trinidad aumenta considerablemente su población, pero esto se 
acentúa más con las medidas de capitalización y de relocalización de 
mineros, por las cuales el Beni, en general, y Trinidad, en particular, 
reciben bastante población migrante del interior. 


El comercio formal e informal se acrecienta y se observa el traslado 
de familias desde el interior de la mancha urbana y desde el área rural 
buscando terrenos a menor costo, en zonas propensas a las inundacio- 
nes. Trinidad aumentó su población en el periodo ínter censal con una 
tasa de 2,93%, llegando a una densidad demográfica de 7 habitantes 
por km”, superando la tasa departamental que apenas alcanza a 1,93 
hab. / km? (INE, 2002). 


Actualmente, sigue aumentando la cantidad de población, aunque 
un tanto lentamente. Debido a la falta de empleo, a la migración de 
gente de provincias y a los cambios políticos que ocasionan despidos, 
los funcionarios públicos engrosan las filas de los desempleados y 
optan como alternativa por el trabajo de mototaxista. También es 
frecuente observar a personas que, contando con algún trabajo más o 
menos estable, se dedican a esta actividad para obtener algún ingreso 
adicional. Sin embargo, los dirigentes de la Federación de Moto- 
taxistas consideran que ya están saturados como sector y, por ello, 
es cada vez menos rentable el oficio, debido a la fuerte competencia 
en el sector. Se observó que hay mototaxistas que cobran menos de 
la tarifa establecida con el objeto de lograr pasajeros y ello incide en 
la situación general de todos, haciendo aún más difícil alcanzar un 
nivel básico de ingresos (Diagnóstico del Municipio de la Santísima 
Trinidad 2007-2011). 
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Por otro lado, la albañilería también parece tener un buen panorama 
de trabajo, ya que en esta época se han incrementado las construccio- 
nes de viviendas. Este incremento, en muchos casos, es debido a la 
importación de divisas a través de las remesas de los bolivianos que 
trabajan en el exterior. Esta actividad tiene un efecto multiplicador, 
pues genera fuentes de empleo y está mejorando el aspecto urbanístico 
de Trinidad. 


A pesar de las escasas fuentes laborales que brinda la capital benia- 
na, los indígenas continúan retornando, pues no olvidan que Trinidad 
es su pueblo, y se concentran para las fiestas religiosas, principalmente 
para la Chope Piesta (fiesta grande), donde se celebra la Santísima Trini- 
dad". El Cabildo Indigenal de Trinidad se convierte en la organización 
articuladora de recepción y de solidaridad con los mojeños trinitarios 
que retornan del campo y se instalan en Trinidad, ya sea de manera 
temporal o definitiva. 


Cuando les preguntamos ¿por qué se vino a Trinidad?, ellos res- 
ponden: “porque Trinidad es nuestro pueblo, porque este pueblo fue 
fundado por nuestros abuelos, no por los carayanas (Víctor Noza, 
2007). Los mojeños trinitarios siempre han transitado entre sus co- 
munidades y la ciudad de la Santísima Trinidad y no cabalgan en dos 
mundos, como sugiere Albó con los aymaras en La Paz (Albó, 1982). 


Entonces, en el imaginario colectivo de los mojeños, está presente 
que Trinidad es “su pueblo”, y expresan esta pertenencia en la ad- 
hesión al Cabildo Indigenal y la participación de la Chope Piesta. La 
participación del Cabildo Indigenal en la Chope Piesta es una manera 
de interpelar y afirmar ante el mundo carayana la legitimidad de vivir 
en “su pueblo”*”?. En este sentido, Trinidad es considerada parte del 
espacio geográfico y cultural de los mojeños trinitarios, desde el cual 
emerge y se desarrolla su identidad. 





11 Coincide esta celebración con la fiesta del Gran Poder, cuando los indígenas 


aymaras ocupan el centro urbano de la ciudad de La Paz. 

Muchos indígenas trinitarios sostienen que Trinidad es su pueblo, lo fundaron sus 
antepasados en la época reduccional y ellos tienen los mismos derechos de estar 
aquí como cualquier ciudadano. Por eso es que resulta un poco difícil denominarlos 
“migrantes” y preferimos llamarlos puebleros, como ellos se denominan. 
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La fiesta en general es uno de los elementos en que resurge el actor 
colectivo central de la antigua misión, ocupando el centro de la ciudad 
otrora escenario principal de sus actividades. El Cabildo Indigenal, or- 
ganizador de la fiesta, será la instancia fundamental que hace posible la 
reocupación de esos momentos y espacios (CIDDEBENTI, 1990 b: 18). 


Durante la Chope Piesta, los mojeños hacen una toma simbólica de 
la ciudad de Trinidad en la que reafirman su ser trinitario, por ello es 
que se esmeran en preparar con lujo de detalles cada momento de su 
participación; todo debe estar perfecto para el gran día en que los indí- 
genas ingresarán al centro de Trinidad, en la misma Catedral a través 
del Cabildo y de las danzas más emblemáticas como el Machetero o 
tontochi, los Toritos y las Mamas, y ya no como cargadores, ni vende- 
dores ambulantes, sino con altivez, con prestancia y gallardía, tal vez 
como queriendo detener el tiempo en ese instante y sentirse nueva- 
mente dueños del centro de Trinidad, pues saben perfectamente que ya 
no pueden ocupar el centro de la ciudad, en forma permanente, como 
solían hacerlo en tiempos pasados: “Los pueblos ya no son de nosotros, 
son de los karaiyana, ellos nos han botau” (Riester, 1976: 317). 


Este sentimiento de marginalidad se ha profundizado hoy en el 
Cabildo Indigenal por la decisión del Gobierno Municipal de cons- 
truir un corral fijo en la Plaza de la Tradición” para el jocheo de toro 
y contratar personas para ensebar y parar el palo ensebao**. Antes, 
estas actividades eran exclusivas del Cabildo Indigenal en coordi- 
nación con el Gobierno Municipal. Por esta razón, los indígenas han 
decidido realizar su propia Chope Piesta en el barrio “Pedro Ignacio 
Muiba”, donde hacen su corral, paran el palo ensebao y bailan sus 
danzas tradicionales, como el Torito, las Mamas y el Machetero como 
danzas emblemáticas. 





13 La Plaza de la Tradición está ubicada en la zona este de Trinidad, en el barrio Los 


Tocos. Allí se concentra el público para degustar platos de la cocina tradicional y 
presenciar el jocheo de toro y el palo ensebao. 

El jocheo de toro consiste en desafiar al toro sin ninguna protección para que 
arremeta contra quien lo azuza. El palo ensebao es un poste engrasado donde 
compiten para llegar primero y obtener premios. Ambas prácticas, que son 
herencia jesuítica, son muy difundidas en todas las fiestas patronales del Beni. 
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Macheteros danzando en la Chope Piesta. 
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Los mojeños trinitarios regresaron a Trinidad, al pueblo de sus an- 
tepasados; no habían muerto ni desaparecido como lo predijo Gabriel 
René Moreno (1973) cuando dijo: “Pongámonos de pie para dar el 
último adiós a este pueblo valeroso”. La mejor prueba de su fortaleza 
biológica y espiritual la dieron en la Marcha por el Territorio y la Digni- 
dad, en 1990, pues sus principales líderes eran descendientes arawac, y 
ellos hicieron la brecha de los nuevos tiempos que está viviendo Bolivia; 
aunque a veces se pretende minimizar u ocultar semejante proeza, ellos 
están todavía en la lucha constante de avanzar en el reconocimiento de 
sus derechos, por la sociedad y las instituciones del Estado. 


Hoy regresan los mojeños trinitarios, pero ya no pueden ocupar 
el centro de la ciudad de Trinidad; se han asentado en barrios como 
el Cabildo Indigenal, Plataforma, 18 de Agosto, Nueva Trinidad, las 
Brisas, Villa Corina, 13 de Abril, Villa Vecinal, Nueva Magdalena, 
Pedro Ignacio Muiba, Pantanal, allá donde hay inseguridad jurídica 
sobre sus terrenos y donde la escasez de alimentos es su pan de cada 
día, allá donde lo único que aumenta son las aguas por la inundación, 
las enfermedades y la pobreza. 


2. Descripción del barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


La Urbanización Indígena “Pedro Ignacio Muiba” está ubicada 
al lado oeste de la ciudad de Trinidad, fuera del anillo de circunva- 
lación, y a una distancia de 1,5 km. del anillo de circunvalación (ver 
Croquis 1). “Dicha zona es bastante baja con una cota de inundación 
promedio de 1.50 m registrada en la inundación, 2.007, auque en la 
inundación de 2008 superó a 2 m” (Entrevista a Arq. Jorge Ferrufino, 
15 de febrero de 2008). 


2.1. Estructura del barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


En cuanto a su estructura, el barrio se compone de 54 manzanos 
divididos en dos bloques: El bloque A, que cuenta con 26 manzanos y 
464 lotes, y el bloque B, con 28 manzanos y 395 lotes, haciendo un total 
de 859 lotes. Del total de terrenos existentes en el barrio, constatamos 
que el bloque A está ocupado en su mayoría y, en menor grado, el 
bloque B tiene muchos terrenos baldíos. 
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Plano de la Ciudad de Trinidad, con relación al barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


Hay que tener en cuenta que el Gobierno Municipal no participó en 
los trabajos topográficos, elaboración del croquis y apertura de calles. 
En este sentido, se considera al barrio como clandestino; así lo afirma 
el Oficial de Planificación Urbanística del Gobierno Municipal de la 
Santísima Trinidad, Ing. Saud Yuja. 


2.2. Historia del barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


¿Cómo nace el barrio “Pedro Ignacio Muiba”? Esta fue la pregunta que 
se lanzó a los participantes del primer taller comunal realizado en el barrio 
(19 de octubre de 2007). En plenaria, el grupo de personas mayores narró 
la historia del barrio, que nosotros hoy reproducimos parcialmente: 


El barrio surge como necesidad de los habitantes del Cabildo Indigenal 
por tener un terreno grande porque el actual terreno y los cuartos en 
que vive la gente son chicos15. Entonces, se formó una comisión para 





15 Enel barrio Cabildo Indigenal, las familias viven hacinadas en pequeños cuartos 
que comparten hasta tres familias (Observación, 25 de octubre de 2007). 
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ver y adquirir algún terreno grande donde trasladarse. Primero, fuimos 
al barrio Nueva Trinidad16, San Seferino, Pantanal, pero los terrenos 
eran chicos y muy caros. Luego, una comisión fue donde el Sr. Nelson 
Rocha, el que habló fue el difunto Fidel Guaji Ichu y, por intermedio 
de don Marcial Fabricano, se hizo un proyecto, el cual fue presentado 
y aceptado por don Nelson Rocha. Los primeros pobladores llegamos 
el 15 de agosto del 2000, todo era monte, no había caminos... (Víctor 
Noza, 19 de octubre de 2007). 


2.3. Urbanización del barrio e instalación de servicios básicos 


Cuando las familias del Cabildo Indigenal llegan al nuevo barrio 
el 2000, piensan en un nombre que los identifique como indígenas; 
por eso, decidieron que se llame “Pedro Ignacio Muiba””. “Nosotros 
quisimos que el barrio se llame Pedro Ignacio Muiba porque fue un 
indígena que luchó por los indígenas y por ello decidimos en agosto 
del 2000 que eso se llamaría el barrio” (Entrevista a Víctor Noza, 20 
de octubre de 2007). 


El año 2002 se inició el trabajo de urbanización. Los nuevos adju- 
dicatarios primeramente se apersonaron a la Alcaldía para solicitar 
que abra las calles, pero les dijeron que ese barrio no era legal y que 
el dueño tenía papeles, pero no estaban al día; por eso, la Alcaldía no 
quiso cooperar (Entrevista a Guillermo Semo, 17 de octubre de 2007 y 
7 de mayo de 2008). Entonces, primero delimitaron el área, todo el tra- 
bajo se hizo a machete, pues no había maquinaria; todo el esfuerzo fue 
de los nuevos asentados en el barrio. Así lo testifica doña Margarita: 


... no había ni máquinas ni nada porque no se entendía dónde eran 
las calles, todo era feo, habían muchas tacuaras, después vino la idea 
al dueño para que empiecen a hacer las calles y avenidas y cobraron 





16 Nueva Trinidad está ubicado sobre la carretera a Santa Cruz; es un barrio donde 


muchas familias indígenas se han trasladado. Sin embargo, por falta de pago, 
han tenido que vender sus terrenos a veces con casas y regresar nuevamente a 
las zonas tradicionales de los indígenas: Pompeya, Mercado Campesino, Cabildo 
Indigenal, Villa Corina, Mangalito. 

Pedro Ignacio Muiba fue un líder mojeño que se sublevó contra la administración 
española el 10 de noviembre de 1810. Actualmente es reconocido como héroe 
nacional. 
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50 centavos de dólar, y así lo aceptamos, entonces ya vinieron las 
calles y avenidas, pero en un comienzo era todo a machete, entonces 
así hemos venido acá. Decían que era un capricho el venirnos acá en 
esta zona tan baja, pero no era capricho, era necesario que teníamos y 
aquí estamos porque lo necesitamos y seguimos por acá (Entrevista a 
Margarita Yuco, 20 de octubre de 2007). 


Un aspecto importante a resaltar en este proceso de urbanización 
del barrio es la unidad y cohesión del grupo en los trabajos comuni- 
tarios. Con ello, reproducen las prácticas comunales cotidianas en el 
ámbito rural que ahora trasladan al ámbito urbano. 


Otro componente es que, al principio, todos eran indígenas provenien- 
tes del Cabildo Indigenal, es decir que todos se conocían, había confianza 
y mantenían de una u otra manera redes sociales duraderas (Bourdieu, 
1995), ya sea por línea de parentesco o pertenencia étnica, como lo afirma 
don Pedro: 


Es que al principio eramos puro indígenas trinitarios, porque la ur- 
banización iba a ser para nosotros. Entramos todos para sondear los 
terrenos, porque ni el dueño sabía hasta donde eran sus terrenos (...), 
ahora son otras personas las que viven aquí y no se sabe si son indí- 
genas o no por eso el barrio ya no es unido (Entrevista a Pedro Muiba, 
19 de octubre de 2007). 


También hay que manifestar que, en esta primera fase de urbaniza- 
ción, el Gobierno Municipal no intervino en los trabajos de planificación 
y apertura de calles; todo fue por iniciativa del propietario, señor Nelson 
Rocha, y el trabajo conjunto de los adjudicatarios de terrenos. A partir 
del 2002, recién intervino la Alcaldía para el suministro de servicios 
básicos, como la escuela, ítems para profesores, luz eléctrica y agua 
por cañería. También la Alcaldía apoyó rellenando con tierra la aveni- 
da principal, luego ripiándola y asfaltando un tramo. Al respecto, don 
Guillermo nos dice: 


Al principio, no quería atendernos la alcaldía; después, nos atendió, 
pero después nos hizo tranca porque se hizo un mal convenio el dueño 
con la alcaldía (...) También apoyó la Alcaldía con la avenida, que era 
un caminingo, sólo entraba la carretilla (Entrevista a Guillermo Semo, 
17 de octubre de 2007). 
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Acceso principal al barrio “Pedro Ignacio Muiba”. Vecinos trabajando para conectarse agua por cañería. 


En el barrio “Pedro Ignacio Muiba” se ha constatado que existen 
familias de escasos recursos económicos que no cuentan con una vi- 
vienda digna y socialmente aceptable, puesto que, en primer lugar y 
siguiendo los parámetros de Guardia, son edificaciones realizadas en 
tierras no urbanizables; en segundo lugar, aún no se encuentran pro- 
tegidos contra las inclemencias de la naturaleza y, en tercer lugar, no 
están protegidos del factor destructivo del mismo hombre. Asimismo, 
existen viviendas que no reúnen las condiciones para habitarlas, puesto 
que son bastante precarias con piso de tierra, paredes de chuchío o 
hule y techo de calaminas o carpas y, en algunos casos, techo de tejas; 
obviamente, muchas de estas viviendas, carentes de los servicios bá- 
sicos más elementales, reproducen la precariedad habitacional rural 
trasladada al ámbito urbano. 


2.4. Población 


La población existente en la urbanización “Pedro Ignacio Muiba” 
es multiétnica, donde comparten indígenas mojeños (trinitarios, 
ignacianos y loretanos), movimas, canichanas, baures, cayuba- 
bas, chimanes, guaraníes, maropas, sirionós, tacanas, yuracarés y 
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familias del occidente, como aymaras, yungueños y quechuas; pero 
hay predominancia de la familia mojeña trinitaria en un 70,10 %, 
(ver Cuadro 2). 


Cabe aclarar que el denominativo mojeño trinitario es exclusivo 
del pueblo indígena trinitario, a diferencia de los mojeños javerianos, 
loretanos e ignacianos que, si bien tienen las mismas raíces arawak, 
presentan diferencias dialectales. Sin embargo, a todas las personas 
nacidas en Trinidad, sean indígenas o no indígenas, se las denomina 
con el gentilicio de trinitarios. En nuestro estudio, utilizamos el tér- 
mino mojeño trinitario para referirnos a los indígenas que ascienden 
al 70,10% de la población del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 













































































Cuadro 2 
Grupos étnicos asentados en el barrio “Pedro Ignacio Muiba” 
cn a 
Aymara 11 1,36 
Baure 16 1,99 
Canichana a 0,62 
Carayana 83 10,30 
Cayuvaba 1 0,12 
Borjano 10 1,24 
Guaraní 2 0,25 
ojeño Ignaciano 28 3,47 
ojeño Loretano 13 1,62 
ojeño Trinitario 565 70,10 
ovima 38 4,71 
Quechua 18 1,62 
aropa 2 0,25 
Sirionó 1 0,12 
Tacana 1 0,12 
Yungueño 1 0,12 
Yuracare 16 1,99 
Total 806 100,00 
Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, 
PIEB-HAM-TDD. 
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Según el censo realizado en 2007, la población del barrio asciende a 
806 habitantes, de los cuales el 52% son varones y el 48 % son mujeres 
(ver Cuadro 3). 














Cuadro 3 
Población por sexo 
Sexo Cantidad % 
Hombres 420 52 
Mujeres 386 48 
Total 806 100 

















Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, 
PIEB-HAM-TDD. 


En cuanto a la distribución por grupos etáreos, la población infantil 
de la 10 años y la juvenil de 11 a 20 años ascienden al 59%, si a ello se 
suma el 17% de los comprendidos entre los 21 a 30 años, se tiene que 
la población de 1 a 30 años llega al 76%, por lo que la población del 
barrio “Pedro Ignacio Muiba” es mayoritariamente joven, La pobla- 
ción adulta (31 a 59 años) asciende al 20%, mientras que las personas 
de la tercera edad sólo alcanzan al 4,2% (ver Cuadro 4). 



































Cuadro 4 
Clasificación de habitantes por grupos etáreos 
Años Cantidad % 
< de 1 25 3,1 
1a5 103 12,7 
6210 119 14,8 
11a15 116 14,4 
16220 111 13,8 
21a30 138 LA 
31245 106 13,2 
46 a 59 54 6,7 
60 a 83 34 4,2 
Totales 806 100,0 

















Fuente: Elaboración propia con base en el 
Censo 2007, PIEB-HAM-TDD. 
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Estas cifras demuestran que la población del barrio “Pedro Ignacio 
Muiba” es bastante joven; por tanto, tiene muchas potencialidades, 
pero también requiere de servicios, sobre todo en infraestructura 
educativa y productiva. “Queremos becas, pero becas de verdad para 
nuestros hijos”, decía doña Margarita en el taller comunal (19 de oc- 
tubre de 2007). Asimismo, don Pedro Muiba sostenía: 


Nosotros somos indígenas siempre nuestra costumbre fue la agricultu- 
ra, pero ahora todo está alagado, por eso solicitamos a las autoridades 
tierra para cultivar, pues acá ya no hay, todo tiene dueño (Entrevista, 
25 de octubre de 2007). 


Lugar de origen y migración de los habitantes del barrio 


Las familias asentadas en el barrio “Pedro Ignacio Muiba” han 
migrado del campo a Trinidad o retornado desde 1943 hasta el 2007. 
Los lugares de origen de los habitantes del barrio son: San Lorenzo, 
San Francisco y San Ignacio de Mojos, Puerto Almacén, Puerto San 
Lorenzo, TIPNIS (mojeños trinitarios), San Pedro, Santa Ana de Ya- 
cuma, Loreto (mojeños loretanos), Huacaraje y otras localidades del 
departamento del Beni; así también, existen migrantes de los departa- 
mentos de Santa Cruz, Cochabamba, Oruro y Potosí, pero la mayoría 
de los hijos de migrantes ya nacieron en Trinidad, ascendiendo al 57, 
94% (ver Cuadro 5). 


La mayoría de los hijos son nacidos en Trinidad, y el 80% piensa 
quedarse a vivir en Trinidad por el resto de sus vidas, pues sienten 
satisfacción de vivir en Trinidad, ya que es la capital del departamento, 
pero un 20% tiene dificultad por falta de empleo y por cuestiones de 
salud y porque se sienten excluidos por los trinitarios urbanos (Taller 
19 de octubre de 2008). 


Causas de la migración 


Las causas por las que los indígenas y no indígenas vinieron a 
Trinidad desde su lugar de origen son diferentes: la falta de traba- 
jo (37%), hacer estudiar a los hijos (32%), enfermedad, inundación 
(8%), separación conyugal, su madre la trajo (3%), maltrato, vivir con 
la familia (2%); por último, porque le gustó Trinidad o visitar algún 
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familiar (1%) (ver Cuadro 6). Según el análisis de esta situación, las 
causas más frecuentes para migrar a Trinidad son las expectativas de 
mejorar la situación económica, pues en el campo y los centros pobla- 
dos no existen fuentes laborales. Sin embargo, esta aspiración no es 
satisfecha en su totalidad tomando en cuenta que Trinidad es una so- 
ciedad de servicios y no se encuentran fácilmente ofertas laborales. 


Otra causa de migración es el estudio de los hijos, pues en el área 
rural sólo existen cursos hasta primaria. Otras causas de la migración 
campo-ciudad son: la falta de tierras y los desastres naturales, sobre 
todo las inundaciones periódicas, como se observa en el Cuadro 6. 































































































Cuadro 5 
Grupos étnicos por departamento asentados en barrio PIM 
Departamentos 
N* Beni Total | La Paz | Potosí | Oruro | Total EScha Total santa Total Total 
bamba Cruz gral. 

1 Baure 16 Yungueño 1 Quechua 13 ¡Guaraní | 2 

2 [Canichana 5 Aymara 11 

3 |Carayana * 83 

4 [Cayuvaba d 

5 |[Chimán 10 

6 [Mojeño 28 

gnaciano 
7 ¡Mojeño 13 
Loretano 
ojeño 

8 rinitario. | 999 

2 ovima 38 

10 Maropa 2 

11 |Sirionó 1 

12 |Tacana 1 

13 |Yuracare 16 

Totales 779 12 13 2 |806 
Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, PIEB-HAM-TDD. 
* Se debe tener en cuenta que entre los indígenas también se han incluido a los no indígenas o carayanas 





(blancos o mestizos) que viven en el barrio y ascienden a 83 personas. 


HISTORIA DEL MUNICIPIO DE TRINIDAD 55 


















































Cuadro 6 
¿Por qué motivo vino a Trinidad? 
Motivo Cantidad de % 
Personas 

A probar suerte 10 7,5 
A visitar 1 0,7 
A vivir con la familia 2 1,6 
Enfermedad 10 75 
Estudios 12 9,0 
Falta de trabajo 50 37,6 
Hacer estudiar a sus hijos 32 24,1 
nundación 4 3,0 

altrato 3 23 
Separación conyugal 4 3,0 
Le gustó Trinidad 1 0,7 
Su madre la trajo 4 3,0 
Total 133 100,0 

















Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, PIEB- 
HAM-TDD. 


En este cuadro, de las 161 familias o jefes de familia identificadas en 
el trabajo de campo realizado en octubre del 2007, solamente constan 
un total de 133, pues representan a jefes de familias que han emigrado 
de sus respectivas comunidades. Las restantes 28 familias son aquellas 
que han nacido en Trinidad y, por consiguiente, tienen residencia per- 
manente. Es en este sentido que en los cuadros 6 y 7 se repite el total 
de 133 familias o jefes de familia. 


Según Mons. Manuel Eguiguren: 


... Las familias de mojeños trinitarios de San Francisco y San Lorenzo de 
Mojos se vinieron porque ya no tienen tierras agrícolas, los ganaderos 
han llegado hasta la plaza. Pero también los dirigentes de las subcentra- 
les tienen la culpa que se dejaron manipular por los políticos, se dejaron 
convencer que no deben presentar solicitud de tierras ante el INRA, no 
tenían títulos y no lucharon por su pueblo (Entrevista, 24 de enero de 2008). 
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Lugar donde llegaron los migrantes de retorno (capital social) 


Pero, ¿dónde se alojaron en Trinidad cuando llegaron del campo? Se- 
gún datos del Censo, el 37% se alojó en casa de algún familiar. Con esto 
se demuestra que los migrantes movilizan el capital social, tal como lo 
afirma Lomnitz, que para un migrante la vida se hace más llevadera en 
la ciudad cuando cuenta con algún pariente que le brinda alojamiento 
(Lomnitz, 1978). Asimismo, el 16% se alojó donde los amigos, el 15% 
alquiló algún cuarto y el 11% con algunos conocidos y en su lugar de 
trabajo. El 2% contaba con casa propia, el 1,6 % se alojó en casa de cono- 
cidos y/o alojamiento y el 1% en el mercado campesino; en el hangar o 
como casero (ver Cuadro 7). 












































Cuadro 7 
¿Dónde se alojó? 

Eugar Roa e 
Alojamiento 3 2,3 
Alquiler 20 15,0 
Amigos 22 16,1 
Cabildo Indigenal 15 11,3 
Casa propia y 1,6 
Casero 1 0,8 
Centro Artesanal Moxos 1 0,8 
Conocidos 2 1,6 
En el hangar 1 0,8 
En su trabajo 15 11,33 
Familiar 50 37,6 
Mercado Campesino q 0,8 
Total 133 100,0 

















Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, 
PIEB-HAM-TDD. 


Monseñor Eguiguren afirma que las familias que se vinieron de San 
Lorenzo y San Francisco primeramente se asentaron en la zona del 
Cabildo Indigenal; luego, como el espacio era demasiado pequeño, 
buscaron terrenos más grandes hasta encontrar en esta zona, propie- 
dad del Señor Nelson Rocha (Entrevista, 24 de enero de 2008). 


HISTORIA DEL MUNICIPIO DE TRINIDAD 57 





Tiempo que estuvieron alojados 


Respecto a la duración o tiempo en que estuvieron alojados, hay 
un promedio de dos años, aunque existen diferencias entre la estadía 
muy breve como 2 meses hasta una duración de 9 años (ver Cuadro 8). 
Pero lo más usual son estadías cortas en calidad de alojado, pues a los 
mojeños les gusta vivir de manera independiente. Así lo confirma don 
Guillermo: 


Sobre todo los mojeños, les gusta vivir independientemente y la esta- 
día en casa de algún familiar suele ser corta, dependiendo del trabajo 
que han encontrado en Trinidad (Entrevista a Guillermo Semo, 19 de 
octubre de 2007). 

































































Cuadro 8 
Tiempo de alojamiento 
Tiempo ersomas. A 
2 Semanas 10 7,5 
1 Mes 6 4,7 
2 Meses 5 3,8 
3 Meses 10 75 
4 Meses 8 6,0 
6 Meses 13 9,8 
1 Año 9 6,7 
2 Años 7 5,3 
3 Años 9 6,7 
4 Años 9 6,7 
5 Años 10 7,5 
6 Años 8 6,0 
7 Años 10 TS 
8 Años 5 3,8 
9 Años 4 3,0 
Desde que llegó 10 7,5 
Total 133 100,0 
Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, 








PIEB-HAM-TDD. 
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2.5. Organizaciones del barrio 


En la urbanización “Pedro Ignacio Muiba” existen cinco organizaciones 
sociales: La primera organización fue una instancia del Cabildo Indigenal de 
Trinidad nominada “Comité de Gestión” el año 2000. Esta organización sur- 
ge como ente representativo para realizar gestiones, trámites y planificación 
del barrio. Al cabo de dos años y cuando el barrio se estaba consolidando, 
dejó de existir y pasó a nombrarse oficialmente Cabildo Indigenal el año 2002, 
encabezado por don Víctor Noza. Don Víctor lo refiere de esta manera: 


Cuando empieza el barrio, la primera organización era el Cabildo. 
Antes todo era el cabildo, y decimos cabildo porque somos indígenas 
porque es nuestra identidad, nadie no la quita, reconocemos de dónde 
somos y qué somos, entonces esa es la forma como vinimos acá no- 
sotros los indígenas, bueno ahora que estamos de años, la alcaldía y 
la prefectura queremos que nos apoye pues si por nosotros él está en 
la silla grande sentau por nosotros los indígenas (Taller 19 de octubre 
2007: Víctor Noza). 


La segunda organización que surgió fue la junta escolar, el año 2002, 
que gestiona ítems, infraestructura y equipamiento para la escuela que 
funciona en el barrio. Hasta el momento, se mantiene como presidente el 
Prof. Santiago Matareco. La tercera organización es de las mujeres indíge- 
nas, que surge el 2003, siendo su presidenta la Sra. Margarita Yuco. Esta 
organización gestionó el Programa PAN* para la atención de 50 niños. 
La cuarta organización es la junta de vecinos, que recién se conforma el 
2005, encabezada por don Guillermo Semo como presidente. La quinta 
organización es el club de madres, presidido por la Sra. Felicia Yujo que 
surge el 2007. Asimismo, se intentan organizar los discapacitados y los 
mototaxistas, pero estas organizaciones no tienen un impacto al interior, 
sino al exterior del barrio. 


En los talleres comunales los participantes indicaron su adhesión 
a una de estas organizaciones. Asimismo, en el censo, insertamos 





18 El proyecto PAN es el Programa de Ayuda a los Niños, depende de la Prefectura 


del Beni. Apoya a los niños menores de 4 años en atención de educación y 
alimentación. Es una especie de guardería, pues las madres dejan a sus hijos (as) 
al cuidado de las encargadas hasta salir del trabajo. 
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una pregunta: ¿Participa usted en alguna institución u organización? 
Los datos nos dan los siguientes resultados: el 52,8% participa de la 
junta vecinal, el 15% del Cabildo Indigenal, pero el 41% participa en 
ambos, es decir, de la junta de vecinos y del Cabildo Indigenal (ver 
Cuadro 9). 























Cuadro 9 
¿Participa en alguna organización? 
Organización po % 
Cabildo 25 15,0 
Junta vecinal 85 52,8 
Cabildo y junta vecinal 41 26,0 
Discapacitados 2 12 
Sindicato mototaxi 8 5,0 
Total 161 100,0 

















Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, 
PIEB-HAM-TDD 


A pesar que el Cabildo Indigenal fue la primera organización del 
barrio, con el surgimiento de la junta vecinal, que es reconocida por 
la Federación de Juntas Vecinales (FEJUVE) y por el Gobierno Munici- 
pal, se ha generado un conflicto de poder entre ambas organizaciones, 
pues el Gobierno Municipal, enmarcándose en la Ley de Participación 
Popular y la Ley de Municipalidades, reconoce que las juntas vecinales 
conforman las Organizaciones Territoriales de Base (OTB) y, por tanto, 
gozan de legalidad y legitimidad de sus bases. Es decir, la junta vecinal 
es una organización territorial, mientras que el Cabildo Indigenal es una 
organización funcional. 


Por consiguiente, las dos organizaciones gozan de reconocimiento 
en el barrio, tanto el Cabildo Indigenal como la Junta de Vecinos, pues 
han permitido establecer relaciones con el Gobierno Municipal, con 
la Prefectura y con otras instituciones tanto públicas como privadas. 
Los primeros trabajos y apoyo institucional se hicieron por medio del 
Comité de Gestión que dependía directamente del Cabildo Indige- 
nal. Se puede decir que la búsqueda y compra de terrenos, como su 
posterior urbanización se realizaron a través de dicha organización, 
presidida por don Víctor Noza. Actualmente, todas las gestiones del 
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barrio las encara la junta de vecinos y se produce un malestar entre 
ambas organizaciones. 


Este malestar, originado por el conflicto de poder, se expresó de 
sobremanera en la reciente inundación, cuando todas las ayudas 
las centralizaba el presidente de la junta de vecinos; incluso, la res- 
ponsable del Comité Operativo de Emergencia (COE) para el barrio 
nos dijo: 


La única organización que reconoce la Alcaldía es la junta de vecinos 
y a su presidente, don Guillermo Semo (Entrevista a la Lic. Gianela 
Suárez, 18 de febrero de 2008). 


Sin embargo, la Ley de Municipalidades, en su artículo 165, define 
entre los objetivos de la distritación municipal, el respetar la unidad 
socio-cultural de las OTBs y apoyar la unificación de los espacios terri- 
toriales históricos, en los cuales se encuentran habitando comunidades 
indígenas y pueblos originarios. 


Por otro lado, se asume que la categoría de “pueblo indígena” tiene 
necesariamente una acepción rural, ignorando la presencia urbana 
de indígenas y de los Cabildos Indigenales. Tal es el caso del Cabildo 
Indigenal de Trinidad, que, como hemos visto, es y funciona como un 
gobierno tradicional indígena, al margen de su importante rol en la 
reproducción étnica y cultural de este grupo. 


Bajo estas visiones y vacíos legales, se asume que en los centros 
urbanos rigen exclusivamente las “juntas de vecinos”, introduciendo 
un factor disociativo que debilita las organizaciones, pueblos y comu- 
nidades, de manera que, en muchos casos, las directivas de OTBs han 
debilitado o desaparecido las organizaciones comunales tradicionales, 
contribuyendo a la desarticulación y reducción de las capacidades de 
reproducción étnica y cultural de los pueblos, incluso de la participa- 
ción en el desarrollo comunal y municipal (CIDDEBENI, 2006). 


Aquí es importante subrayar que, en 1991, se ratifica el Convenio 169 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), mediante Ley N* 1257, 
que refiere el derecho de propiedad y posesión en relación a “las tierras 
tradicionalmente ocupadas” principalmente con la finalidad de facilitar 
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la participación en la utilización, administración y conservación de los 
recursos naturales. 


De igual manera, las reformas a la Constitución Política del Estado 
de 1994, en sus Artículos 1 y 171, reconocen a Bolivia como “libre, in- 
dependiente, soberana, multiétnica y pluricultural” y hacen referencia 
expresa a “sus tierras comunitarias de origen” garantizando el uso y 
aprovechamiento sostenible de los recursos naturales, su identidad, 
valores y lenguas. 


El objetivo de este análisis es hacer notar cómo los Cabildos Indi- 
genales, máxima organización en las comunidades indígenas rurales, 
disminuyen su poder en el ámbito urbano hasta casi diluirlo por el 
surgimiento organizaciones de nuevo tipo, como son las juntas veci- 
nales y las OTBs, que gozan además del reconocimiento por parte de 
los gobiernos municipal y prefectural. Sin embargo, los Cabildos sólo 
son reconocidos por la Iglesia, que tiene ahora muy poco poder en las 
instituciones civiles. 


Esta problemática nos lleva a plantearnos las siguientes preguntas: 
¿Por qué un barrio que tiene población mayoritariamente indígena no 
asume su organización tradicional? ¿Son incompatibles los Cabildos 
Indigenales con las juntas vecinales? ¿Por qué las autoridades munici- 
pales de los centros urbanos no reconocen a estas organizaciones que 
por más de 300 años funcionan tanto en el área rural como urbana del 
departamento del Beni? 


Los habitantes del barrio desean que haya mayor coordinación en- 
tre el Cabildo Indigenal y la junta de vecinos, esto porque la mayoría 
son indígenas y responden a su organización tradicional; el Cabildo 
Indigenal es la organización que reproduce la solidaridad, confianza 
y unión manifestada en el área rural que los indígenas intentan repro- 
ducir en el área urbana, pero no lo pueden conseguir. 


2.6. El barrio “Pedro Ignacio Muiba” como referente cultural 
de Trinidad 


Como decíamos anteriormente, el barrio “Pedro Ignacio Muiba” 
está emergiendo como referente cultural de la Santísima Trinidad, 
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pues celebra su fiesta patronal con todas las características tradicio- 
nales; a través de la Chope Piesta, sus habitantes expresan su presencia 
y pertenencia al espacio urbano de la Santísima Trinidad. 


Hasta antes que el gobierno municipal instruyera la construcción 
de un corral permanente en la Plaza de la Tradición para el jocheo de 
toros, se festejaba una sola fiesta entre indígenas y carayanas. Actual- 
mente, los indígenas prefieren festejar la fiesta en su barrio, donde 
ejecutan danzas y ritos propios de los mojeños trinitarios. Se oponen 
a ir a la Plaza de la Tradición, pues dicen: 


Allá sólo festejan los carayanas, hay mucho ruido, por eso preferimos 
celebrar nuestra fiesta como es nuestra costumbre, con velorio, baile, 
jocheo de toro, el palo ensebao y lo hacemos tranquilos (Entrevista a 
Víctor Noza, 20 de junio de 2007). 


En este mismo sentido, el periodista Juan Carlos Zambrana decía: 


Dentro de pocos años, la fiesta de Trinidad se va a trasladar al barrio 
“Pedro Ignacio Muiba”, pues aquí se puede apreciar la cultura tra- 
dicional de los indígenas y eso es lo que la gente y el turista quieren 
ver; en cambio, en la Plaza de la Tradición, uno sale sordo por el ruido 
(Entrevista a Juan Carlos Zambrana, 20 de junio de 2007). 


Hay que tener en cuenta que, en toda Trinidad, es el único barrio 
que tiene estas características. En este sentido, el barrio “Pedro Ignacio 
Muiba” tiene un potencial cultural que las autoridades municipales 
deben potenciar, fortalecer y difundir como elemento de la identidad 
trinitaria, como lo demuestra la Foto 6. 


Como se observa en la foto, está el corral hecho con material del 
lugar, el palo ensebao (color negro) y la danza de los macheteros es el 
corolario de la Chope Piesta o fiesta grande, donde participan indígenas 
y no indígenas. 


Por su parte, las autoridades municipales y la Casa de la Cultura 
del Beni están promoviendo el folklore regional a través de la Entrada 
Folklórica, donde interpretan danzas indígenas, pero aún falta pro- 
longar este sentimiento hasta después de la Chope Piesta. 
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Con la decisión municipal de concentrar las actividades culturales 
en la Plaza de la Tradición, sobre todo la Chope Piesta, involuntariamen- 
te, se está incentivando la segregación cultural y la división de clases 
sociales, marginando más al sector indígena del desarrollo municipal, 
pues no se están valorando y rescatando los conocimientos y prácticas 
culturales que podrían coadyuvar a fortalecer la identidad cultural del 
mojeño trinitario y fortalecer la actividad turística que tendría efecto 
multiplicador al interior y exterior del municipio. 


Sin embargo, el gobierno municipal de Trinidad continúa apoyando 
económicamente al Cabildo Indigenal para los festejos de la Chope 
Piesta Santísima Trinidad, como lo confirma el Oficial Mayor de Cul- 
tura Sr. José Maese, quien sostiene que: 


El Gobierno Municipal coordina con el Cabildo Indigenal, la prepara- 
ción del palo encebao, es decir, el apoyo consiste en víveres para las 
personas que van a cortar el palo al monte y los premios para el que 
suba al palo encebao, también apoyan para las telas de las camisetas 
de los varones y los tipois para las mamas. Solamente en esto consiste 
el apoyo hacia el Cabildo; en cambio, para la Casa de la Cultura existe 
un presupuesto fijo de Bs. 5.000 mensual, o sea, 60.000 Bs anual, pre- 
supuestado en el POA. 








Celebración de la Chope Piesta (Santísima Trinidad) Barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 


64 ESPACIO TERRITORIAL Y SOCIOCULTURAL DE LOS MOJEÑOS 





Asimismo, se apoya en las unidades educativas incentivando la cultu- 
ra y las danzas folklóricas. Actualmente se están construyendo centros 
culturales en los barrios de Trinidad como ser: 24 de Septiembre, 13 
de Abril, Pantanal, Nueva Trinidad. A través de estos impulsos. los 
estudiantes ya no se avergúenzan de bailar nuestras danzas y de vestir 
una camiseta y un tipoi (Entrevista a José Maese, 26 de noviembre 
de 2008). 


Al respecto, el Arquitecto Jorge Ferrufino decía: 


El municipio debe rescatar la cultura misional, reconocer las prácticas 
culturales de los mojeños trinitarios como referente de la identidad 
del trinitario. Debe haber un cambio de actitud de las autoridades 
municipales a través del reconocimiento del potencial cultural de los 
indígenas e insertarlos dentro de la dinámica económica del municipio 
como lo ha hecho San Ignacio de Mojos. Para ello, debe crear espacios 
para sus instituciones tradicionales donde puedan desarrollar sus 
actividades festivas y laborales sobre todo de artesanía y agricultura 
(Entrevista a Jorge Ferrufino, 27 de junio de 2008). 


Pero, en la práctica, se desconoce y subvalora la presencia indígena, 
de los mojeños trinitarios dentro la planificación municipal y sólo son 
atendidas algunas demandas esporádicas sin una visión estratégica. 
Por su parte, los indígenas van creando su propio espacio sociocultu- 
ral, también desarticulados de la visión de desarrollo municipal. Esta 
desarticulación se refleja, en general, en la ausencia de políticas mu- 
nicipales a largo plazo que incorporen el componente indígena como 
estrategia cultural y económica de desarrollo y, desde los indígenas, 
que no presentan una propuesta socioeconómica que los convierta en 
actores activos del desarrollo de Trinidad. 


Lo cierto es que tanto las autoridades municipales como las pre- 
fecturales excluyen al Cabildo Indigenal y sólo atienden alguna de 
sus demandas en ocasión de las fiestas religiosas; sin embargo, las 
organizaciones del barrio “Pedro Ignacio Muiba” tratan de relacio- 
narse directamente con el Gobierno Municipal y la Prefectura, pero 
sólo para gestionar obras, como lo hacen todos los barrios de Trinidad: 
apertura y mejoramiento de calles, dotación de servicios básicos (agua, 
luz, escuela y posta sanitarias). 
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En este sentido, para esta gestión, el Gobierno Municipal tiene 
contemplada en su POA la construcción de una escuela y un polide- 
portivo en el barrio “Pedro Ignacio Muiba”. Sin embargo, la gente no 
está satisfecha con el proyecto de la escuela porque sólo será para ciclo 
primario y los estudiantes que cursan el ciclo secundario tendrían que 
movilizarse todos los días, erogando gastos económicos altos para sus 
ingresos insuficientes y peligrando su integridad física por la insegu- 
ridad ciudadana que está presente en estos barrios periurbanos. Sin 
embargo, recientemente el gobierno nacional entregó un cheque al 
H. Alcalde Municipal para la construcción de infraestructura escolar 
para el barrio, que podría incorporar el nivel secundario. 


En las dos inundaciones, el Gobierno Municipal apoyó a los habi- 
tantes del barrio con víveres y carpas; también, la Prefectura apoyó 
con chuchío para la refacción de la escuela, que se deterioró con la 
inundación de 2007. En la inundación de 2008, la escuela se cayó. 
Ahora los estudiantes no tienen donde pasar clases. Al respecto, el 
presidente de la Junta Escolar decía: 


Estamos preocupados por los estudiantes, ellos ahora no tienen 
donde pasar sus clases, porque la escuela grande se cayó; por ahora 
seguirán pasando clases en la Escuela San Vicente, pero, cuando 
la gente se vaya a sus casas, se tienen que habilitar algunas aulas 
(Entrevista a Prof. Santiago Matareco, 8 de mayo de 2008). 


Asimismo, el Gobierno Municipal apoyó con proyectos producti- 
vos, como horticultura, panadería y dotación de máquinas de coser a 
algunas mujeres que asistieron a un curso de capacitación de corte y 
confección en INFOCAL. Existe, entonces, buena predisposición de las 
autoridades municipales por apoyar al barrio; sin embargo, el accionar 
aún es lento; de esta manera, en toda la época seca de la gestión de 
2007, solamente pudieron cumplir con el mejoramiento de la avenida 
principal, ripiarla y asfaltar la parte principal de la entrada al barrio. 
Además, la relación se ha politizado, estigmatizando al barrio de ser 
pro gobierno nacional. 


También, las organizaciones coordinan con la prefectura del Beni, 
que ha dotado de agua al barrio con la perforación de un pozo semi- 
surgente, la construcción de un tanque elevado y la distribución de 
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agua domiciliaria por cañería. Asimismo, inició el tendido eléctrico; 
actualmente, este servicio es atendido por la Cooperativa de Servicios 
Eléctricos Trinidad (COSERELEC). Por motivo de las dos inundaciones 
que sufriera el barrio, se produjo una contaminación de las aguas” y 
el gobierno alemán recientemente ha dotado de filtros de agua, para 
que cada familia del barrio pueda ingerir agua purificada. 


A manera de conclusión del capítulo, sostenemos que la ciudad de 
la Santísima Trinidad, a partir de las reducciones jesuíticas, se convier- 
te en el espacio territorial y sociocultural de los mojeños trinitarios; a 
pesar que fueron avasallados en la época de la goma, ellos no olvidan 
que Trinidad es su pueblo. 


Han retornado, pero no pueden ocupar ya el centro de Trinidad; 
ellos compran terrenos en zonas bajas porque su costo es bajo y tienen 
acceso a ello. Cuando llegan a Trinidad, movilizan el capital social, 
alojándose en casa de algún familiar que los cobija en un promedio de 
año y medio y también les ayuda en su inserción laboral. 


La Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial de Trinidad 
(Ex-Plan Regulador), que planificó el crecimiento urbanístico en las 
zonas norte y noreste, no respondió a las políticas nacionales de in- 
yectar inversiones industriales en dichas zonas y se vio rebasada por 
la migración no planificada de familias provenientes del área rural 
con bajos recursos económicos, que se ubicaron en zonas no aptas 
para asentamientos humanos conformando los cinturones de pobreza, 
donde el municipio no tuvo la capacidad de hacer cumplir las leyes 
vigentes como no permitir terrenos baldíos de más de una hectárea 
en el área urbana (CPE y Ley de Municipalidades). 


Los dueños de estos terrenos empezaron a lotearlos sin ninguna 
planificación urbanística, dando lugar al surgimiento de urbanizacio- 
nes clandestinas. Por su parte, los adjudicatarios exigen la instalación 
de servicios básicos y la Alcaldía accede por presiones sociales, legiti- 
mando de esta manera el derecho propietario. 





12 La contaminación del agua se produjo a través del rebalse de los baños higiénicos 


precarios, que cubrieron los pozos o norias de los cuales se abastecen las familias 
del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 
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Las autoridades municipales aún no han insertado en sus políticas 
públicas la cuestión indígena como estrategia económica; solamente 
fomentan el folklore y atienden algunas demandas, pero sin visión 
integradora. Por su parte, algunas familias que vivían en el Cabildo 
Indigenal están queriendo consolidarse en el barrio “Pedro Ignacio 
Muiba”, el cual tiene un potencial cultural que debe ser tomado en 
cuenta cuando se decida darle el estatus legal al barrio y pueda conver- 
tirse en el referente sociocultural de la identidad del mojeño trinitario 
y socio estratégico del desarrollo municipal de Trinidad. 


Capítulo 111 

Pobreza y estrategias de 
subsistencia de los habitantes 
del barrio“Pedro Ignacio Muiba” 





En el capítulo anterior, hacíamos referencia a que la población 
trinitaria, en su mayoría, es pobre y, particularmente, la del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba”. En el presente capítulo, centraremos nuestro 
análisis en la pobreza y estrategias de subsistencia de los habitantes. 
El análisis contempla variables tales como el ingreso, el consumo, tipo 
de ocupaciones, condición de pobreza y, también, haremos análisis 
comparativo sobre el cambio de ocupaciones en dos épocas marcadas 
del año, como ser época seca y época de lluvias. 


Para comenzar, daremos algunas definiciones sobre los métodos 
de medición de la pobreza. Existen métodos directos: el de Necesi- 
dades Básicas Insatisfechas (NBI) y el Índice de Desarrollo Humano 
(IDH). El método NBI permite evaluar las condiciones de infraestruc- 
tura de vivienda, insumos energéticos, niveles educativos y atención 
de salud de la población. Estos aspectos representan una medida 
de la pobreza estructural, distinta a la que se obtiene a través de los 
ingresos de la población, la cual está relacionada con el empleo y 
las variables del ciclo económico y se denomina pobreza coyuntural 
(INE-UDAPE, 2002). 


El Índice de Desarrollo Humano (IDH) mide el logro medio de 
un país en tres dimensiones básicas del desarrollo humano: una vida 
larga y saludable, los conocimientos y un nivel aceptable de vida. Y, 
como se trata de un índice compuesto, el IDH contiene tres variables: 
la esperanza de vida al nacer, el logro educacional (alfabetización de 
adultos y la tasa bruta de matriculación primaria, secundaria y tercia- 
ria combinada) y el PIB real per cápita (PPA, en dólares). El ingreso 
se considera en el IDH como representación de un nivel aceptable de 
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vida y en reemplazo de todas las opciones humanas que no se reflejan 
en las otras dos dimensiones. 


El método indirecto es la Línea de Pobreza, que mide el nivel de 
ingreso establecido oficialmente para determinar a los pobres y no 
pobres. La línea de pobreza viene marcada por el ingreso apenas 
suficiente para satisfacer los requerimientos alimenticios y demás 
necesidades básicas de salud, educación, vivienda y servicios. En otras 
palabras, las líneas de pobreza establecen el ingreso o gasto mínimo 
que permite mantener un nivel de vida aceptable, según ciertos es- 
tándares elegidos. Es decir, se considera pobres a aquellas personas 
con un ingreso menor a la línea de pobreza (CEPAL, citado en Feres 
y Mancero, s/f.: “Enfoque para la medición de la pobreza”, artículo 
publicado en www.cepal.org). 


Para nuestro estudio, utilizamos el método de la Línea de Pobreza, 
porque analizamos la situación de pobreza de cada familia del barrio 
desde el punto de vista de los ingresos familiares. En este sentido, este 
método es el que más se ajusta a este tipo de análisis, ya que nuestros 
datos recopilados acentúan los ingresos y los egresos. 


En cuanto a la situación ocupacional del barrio, veremos prime- 
ramente la estrategia de inserción laboral que utilizan los indígenas 
desde el momento de su llegada a la ciudad y el papel importante del 
capital social en el sentido de la reciprocidad basada en la confianza, 
que respalda su supervivencia en medio de la sociedad urbana y 
poco productiva. 


Veremos la estructura ocupacional según la situación en el empleo, 
lo que nos revelará la ubicación y trabajos en los sectores formal e 
informal. Finalmente, conoceremos los ingresos de los habitantes del 
barrio como un indicador de bienestar y la condición de pobreza en la 
que se encuentran, para así tener una visión clara de la realidad que 
vive este barrio periurbano. 


1. Situación ocupacional del barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


Los indígenas, al momento de llegar a la ciudad de Trinidad, (como 
se trata de una población migrante de retorno), deben establecerse 
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en un lugar seguro que les permita insertarse en el contexto urbano 
sin muchas dificultades. Para ello, comienzan a movilizar su capital 
social en su característica de reciprocidad basada en la confianza, que 
articula las redes sociales en las que se desenvuelven diariamente. El 
capital social es una estrategia de subsistencia que se considera un 
medio fundamental para la adaptación a la vida urbana; como ya lo 
dijo Bourdieu, “se trata de la red de relaciones personales directamente 
empleables por un individuo para perseguir sus fines y mejorar su po- 
sición social” (Bourdieu, 1980, citado en Bagnasco y otros, 2003: 44). A 
través de las relaciones sociales, pueden acceder a muchos beneficios 
que contribuyen a incrementar su capital humano en lo que se refiere 
alos conocimientos y habilidades (tomando en cuenta las habilidades 
prácticas tradicionales que poseen) que podrán emplear en el mercado 
laboral. Si bien su inserción en el contexto urbano se inclina más a la 
obtención de fuentes de empleo que contribuyan a mejorar su nivel de 
ingresos y, mediante sus organizaciones, favorecerse de las relaciones 
con el municipio para conseguir en un futuro un lugar especial dentro 
de la sociedad (posición social en lo que se refiere al reconocimiento 
de su identidad cultural), eso no significa que deban poner en peligro 
sus costumbres y tradiciones al tener que mezclarse en el entorno ur- 
bano con personas de diferentes estratos sociales que tienen distintas 
costumbres y exigencias. 


Ante la necesidad de subsistir, existe el deseo de mejorar los in- 
gresos económicos y es por eso que tienen la iniciativa de presentar 
algunas propuestas de desarrollo productivo para el barrio cada vez 
que tienen la visita de investigadores y delegados del municipio, 
quienes van a investigar sobre las necesidades y potencialidades de 
los barrios periurbanos; dichas propuestas tienen que ver con la pro- 
ducción agrícola, avícola y también de pan. 


Algunos beneficios que obtienen mediante sus redes de relacio- 
nes sociales y que les facilitan su inserción en el contexto urbano, 
son los albergues que consiguen al llegar a la ciudad (en casa de 
familiar o amigo) y la ayuda que reciben para conseguir fuentes de 
ingresos que les aseguren un nivel de vida aceptable; la obtención 
de estos favores les impulsa a tejer esas relaciones sociales, que, en 
su debido tiempo, tendrán como resultado otros beneficios más que 
contribuirán a su subsistencia. 
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Hemos investigado la estrategia de inserción laboral desde el punto 
de vista de ayuda personal, es decir, saber quién o quiénes les ayudaron 
a conseguir sus primeros empleos, aquellos puentes que los ayudaron 
a integrarse a la vida urbana, como se detalla en el Cuadro 10, donde 
se ven las diversas fuentes de ayuda para la inserción laboral. 














Cuadro 10 
¿Quién le ayudó a encontrar trabajo? 
Fuente de ayuda ca % 
Familiares, amigos 103 77,4 
Por cuenta propia 30 22,6 
Total 133 100,0 

















Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007, 
PIEB-HAM-TDD. 


De la población censada, 806 personas (universo general) que 
fueron constatadas en octubre de 2007, se tomó una muestra de 
133 jefes de familias identificados como migrantes provenientes de 
comunidades rurales y otros departamentos; para este análisis, no 
se tomó en cuenta al resto, 28 jefes de familias, que tienen residen- 
cia permanente en Trinidad. Los jefes de familia respondieron a la 
siguiente pregunta: ¿quién le ayudó a encontrar trabajo?, teniendo 
como resultado que el 77,4% recibió ayuda de familiares, amistades, 
representantes de grupos sociales, allegados y conocidos, los cuales 
han venido a formar parte de sus redes sociales. Solamente el 22,6% 
logró encontrar trabajo por esfuerzo propio. 


Estos datos nos ayudan a entender el gran valor que representa el 
capital social entre las personas de su entorno diario, que permiten 
desarrollar el proceso de reciprocidad y ayuda mutua entre quienes 
piden el favor y quienes lo otorgan, estableciéndose de esta manera 
una red duradera y una especie de deuda moral que será pagada 
en el momento que la persona que hizo el favor se vea pasando 
alguna necesidad. 


Por medio de redes familiares y sociales enmarcadas en la re- 
ciprocidad y confianza, también podemos afirmar que la manera 
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de organizarse dentro del barrio les puede servir para facilitar la 
adaptación al ambiente urbano; por ejemplo, la junta de vecinos los 
relaciona con el municipio, en cuanto a gestiones para mejoramiento 
del barrio; asimismo, el Cabildo Indigenal los relaciona con su en- 
torno étnico cultural. Las relaciones de parentesco, compadrazgo, 
amistades y participación en el Cabildo Indigenal son medios impor- 
tantes por los cuales “se adaptan a la vida urbana y se integran con 
la ideología de ayuda mutua” (Lomnitz, 1978: 100). Por esa razón, 
entendemos la reciprocidad como una forma de intercambio de bie- 
nes y servicios que se desarrolla como parte de una relación social, la 
cual constituye un flujo de bienes materiales y servicios que persiste 
más allá de una sola transacción y no está regida por la oferta y la 
demanda (Polanyi, 1957 y Dalton, 1968 en Lomnitz, 1978: 25). 


En cuanto a la situación ocupacional de los habitantes del barrio 
según la situación de empleo, se obtuvo que la población económica- 
mente activa! del barrio son 585 individuos, que representan el 72,58% 
de la población total (806). De la población económicamente activa, 
se constató que la población ocupada? equivale a 222 personas, que 
hacen el 37,94%, quedando una población desocupada de 360 perso- 
nas, equivalente al 62,05%, el cual representa un porcentaje elevado 
de desempleo (Censo octubre de 2007). 


Asimismo, se determinó que más del 60% de los ocupados se en- 
cuentra en la clasificación de “obreros o empleados”; entre ellos, el 
47,3% son hombres y 16,7% son mujeres. Luego, están los “trabajado- 
res por cuenta propia”, con un 25,2%. Solamente el 1% se encuentra en 
la clasificación de “patrón, socio o empleador” (ver Cuadro 11). 


La clasificación de obreros o empleados comprende a los alba- 
ñiles, carpinteros y aprendices, trabajadoras domésticas, cocineras, 
vaqueros, tejeros, choferes, profesores, policías, aserradores, niñeras, 
panaderos, tractoristas, etc. 





Comprende a las personas de 10 años o más que trabajan o buscan trabajo 
activamente. 

Equivale a 222 personas, que constituyen el 37,94% de la PEA, y vienen a ser aquellas 
que durante la semana anterior al día de la encuesta trabajaron al menos una hora 
en alguna actividad económica o estaban en un receso por vacaciones o licencia. 
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Cuadro 11 
Población ocupada del barrio PIM según situación en el empleo 





Situación en el empleo Población ocupada Porcentaje % 





Hombres Mujeres Hombres Mujeres 





























Obrero o empleado 105 ar 47,3 16,6 
Trabajador por cuenta propia 49 29 22 13,1 
Patrón, socio o empleador 1 1 0,5 0,5 
Cooperativista de producción 0 0 0,0 0,0 
e o | 0 | 00 | os 
Subtotal 155 67 69,8 30,2 
Total 222 100 

















Fuente: Elaboración propia con base en el Censo 2007 PIEB-HAM-TDD. 


Los trabajadores por cuenta propia incluyen a los mototaxistas, 
agricultores que poseen su chaco, lavanderas, comerciantes, vendedo- 
ras de comida, sastres, electricistas, artesanos, carretoneros, Zapateros 
y médico naturista. 


En la clasificación de patrón, socio o empleador, sólo existen dos 
personas: una señora, que atiende con venta de comida y tiene dos 
empleadas a su cargo, y un escultor, que tiene operarios. Para las 
clasificaciones de cooperativista de producción y trabajador familiar 
O aprendiz sin remuneración, no se tiene constatado o no se observó 
ningún caso. 


De los 155 hombres, el 67,74% corresponde a la clasificación de 
obreros o empleados, lo que equivale a 105 de ellos; luego, un 31,61% 
son trabajadores por cuenta propia y, finalmente, un 0,65% tiene la 
clasificación de patrón, socio o empleador, representado por un es- 
cultor?. Del total de 67 mujeres, 37 están en la clasificación de obrero 
o empleado, 43,28% tienen sus trabajos por cuenta propia y 1,49% es 
de la clasificación de patrón, socio o empleador, que viene a ser el caso 
de la señora vendedora de comida, ya mencionada. 





3 El escultor es el indígena Hugo Nava, de reconocida trayectoria artística en 


Trinidad. Ha esculpido la mayor parte de esculturas en Trinidad. 
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Sobre las labores que realizan, la mayoría corresponde a la califi- 
cación general de “obreros o empleados” y pueden ser relativamente 
intercambiables, de manera que muchos de ellos pueden cambiar de 
actividad, según la demanda, pero todos atraviesan períodos variables 
de desempleo. 


2. Análisis económico laboral del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 
Estudio comparativo entre dos épocas marcadas del año: época 
seca y época de lluvias 


Como indicamos en el Capítulo 2, la ciudad de Trinidad no cuenta 
con industrias y la mayor parte de su economía está basada en ser- 
vicios. El trabajo de servicios requiere mano de obra calificada y/o 
padrinazgo político, pero los indígenas no cuentan con estos dos re- 
quisitos; de ahí que resulta muy difícil la inserción al mercado laboral 
y tienen que utilizar diversas estrategias económicas para subsistir en 
medio de una sociedad subdesarrollada. 


El interés de este análisis se concentra en conocer el tipo de activi- 
dades laborales que realizan los vecinos y vecinas del el barrio “Pedro 
Ignacio Muiba”, las cuales son muy similares a las actividades que 
realizan los habitantes de otros barrios periurbanos de Trinidad. Pero 
hay que tomar en cuenta que las diferentes actividades se las realiza 
indistintamente en dos épocas climáticas, como se denominan en el 
departamento del Beni: “época seca y época de lluvias”. La población 
se enfrenta a un mercado de trabajo urbano excluyente, discriminador, 
que ofrece pocas opciones laborales y que define, según las diferentes 
actividades económicas, el tipo de empleo, el salario o ingreso y el 
perfil de la mano de obra requerida. 


Inicialmente, aclaramos que el censo de octubre de 2007, aplicado 
en el barrio, se realizó en época seca, del cual obtuvimos la estructura 
ocupacional y se extrajo un resultado de 54 tipos de ocupaciones en 
total para hombres y mujeres, pero este índice de ocupaciones y de po- 
blación ocupada se ha visto modificado en la época de lluvias, debido 
a las intensas precipitaciones que han provocado inundaciones en esta 
zona, perjudicando sus fuentes de trabajo, lo que ha permitido esta 
variación de una época a otra. Las principales labores que han tenido 
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receso en tiempo de lluvias son las siguientes: albañilería, agricultura, 
tejería, ganadería, cría de animales de corral. 


Si bien la mayor cantidad de población ocupada tiene empleos como 
la albañilería, trabajo doméstico, mototaxi, estos trabajos no les asegu- 
ran un ingreso real que satisfaga todas sus necesidades. Generalmente, 
sus ingresos sólo les alcanzan para cubrir sus necesidades de alimen- 
tación, vestimenta y, en algo, las de vivienda, salud y educación. 


Estas ocupaciones son las más comunes en esta ciudad, principal- 
mente la de mototaxista, ya que existen pocas líneas de microbuses que 
transportan a la población y pocas movilidades de cuatro ruedas y, por 
otra parte, el servicio de mototaxi se hace más factible y frecuente debido 
a las facilidades de adquisición de motocicletas que otorgan las casas 
comerciales. El uso de estos motorizados para realizar este tipo de ser- 
vicio, gracias a la demanda, les genera un ingreso diario que les ayuda 
a cubrir los costos de la alimentación, primordialmente. Este servicio 
opera con factibilidad principalmente para varones en época seca. 


Si bien es sabido que la mayor parte de las 54 actividades se las eje- 
cuta en época seca, ahora ¿qué actividades realizan los hombres y las 
mujeres en época de lluvias constantes que empiezan en noviembre y 
terminan en abril? Es aquí donde queremos indagar si las actividades 
que realizaban en tiempo seco han sido afectadas, entonces, ¿con qué 
otras actividades laborales han sido reemplazadas? Para ello, veremos 
los siguientes cuadros que muestran las actividades por género que 
realizaban durante la época seca. 


2.1. Actividades económicas de los hombres en época seca y época 
de lluvias 


De una cantidad de 78 hombres encuestados, las labores que con- 
centran mayor número de población ocupada en en época seca son: 
la albañilería, con el 23,1%; la agricultura, con 20,5% y al trabajo de 
mototaxista, con 16,7%. En la época de lluvias, las ocupaciones más 
frecuentes son: mototaxista, con 23,1% y albañilería, con 16,7%. 


Tres actividades de los varones cesaron durante la época de lluvias 
(enfermero, aserrador y transportista); sin embargo, aparecieron cuatro 
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nuevas actividades (disc jokey, jornalero, parchero y obrero) y también 
se identifica a una cantidad pequeña de población que queda desocu- 
pada (5,1%), vale decir, 4 de los 78 hombres encuestados no pueden 
conseguir un nuevo empleo. 


Mientras que el 45% de las actividades de los hombres presenta 
porcentajes fijos de ocupación, el 55% sufre modificaciones conside- 
rables. La agricultura presenta un descenso en su población ocupada, 
disminuye de un 20,5% en época seca a un 9% en época de lluvias (ver 
Cuadro 12). La razón es que las dos recientes inundaciones anegaron 
los campos agrícolas y se vieron seriamente afectados. Por ello, 40 
familias van a una comunidad rural carretera a Santa Cruz a realizar 
trabajos de agricultura. 


Los comunarios de Nuevo Israel nos invitaron a hacer chacos en su 
comunidad, ellos tienen tierra y es zona alta y, como nosotros somos 
indígenas del lugar, ellos prefieren que va(ya)mos nosotros y no otra 
gente; además, quieren que les ayudemos a formar su Cabildo Indige- 
nal. Hasta ahora, somos 40 familias inscritas. Nosotros vamos a trabajar 
agricultura, nuestras familias se quedan en el barrio (Entrevista a don 
Víctor Noza, 8 de mayo de 2008). 


La decisión de ir a trabajar agricultura a una comunidad rural opera 
como una estrategia de subsistencia y de fortalecimiento de las redes 
sociales muy difundidas entre los mojeños trinitarios. Pero, también, 
responde a la necesidad de mantener vigente la organización del Ca- 
bildo Indigenal, que ha perdido fuerza en el área urbana por la lucha 
de poder con la junta vecinal. 


Siguiendo con el cuadro, tenemos que la albañilería también mues- 
tra un cuadro similar a este, con un descenso del 23,1% al 16,7%, por 
la razón de que las lluvias no permiten realizar esta labor que tiene 
mayor factibilidad en tiempo seco. Las demás actividades presentan 
disminuciones mínimas en la población ocupada. 


Sin embargo, en esta época, se incrementan dos actividades en la 
población ocupada: el mototaxi, que presentó un aumento de 16,7% en 
época seca a 23,1% en época de lluvias. Además, una persona señaló 
como ocupación la de tractorista. 
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Cuadro 12 
Actividades de hombres en época seca y época de lluvias 
Época seca Época de lluvias 

N2 

Actividad Cant. % Actividad Cant. % 
1 Albañilería 18 23 Albañilería 13 16,6 
2 Agricultura 16 20,5 Agricultura 7 9 
3 Taxista 13 16,6 | Taxista 18 23 
4 Panadería 4 5 Panadería 4 5,1 
5 Venta artículos de 4 5,1 Venta artículos de 4 13 

primera necesidad primera necesidad 

6 Artesanía 3 3,8 Artesanía 2 26 
7 Carretonero 3 3,8 Carretonero 3 3,8 
8 Enfermero 1 1,3 Faeneador de carne 2 26 
9 Faeneador de carne 2 256 Limpieza 1 113 
10 Limpieza 1 1,3 Mecánica 1 113 
11 ecánica 2 256 Médico naturista 1 143 
12 édico naturista 1 1,3 Policía 1 1,3 
13 | Aserrador 1 1,3 Electricista 2 26 
14 | Policía 1 1,3 Tractorista 2 2,6 
15 Electricista 2 2,6 Vaquero 1 1,13 
16 | Tractorista 1 1,3 Empleado público 1 19 
17 | Transportista 1 153 Zapatero 1 1539 
18 | Vaquero 1 1,3 Disc jockey 1 1,3 
19 | Empleado público 2 2,6 Parchero 1 8) 
20 | Zapatero 1 1,3 Jornalero 8 10,2 
21 | ox 0 0 Obrero 3 3,8 
22 | Xxxxx 0 0 Sin empleo 4 5,1 
Total 78 100 78 100 























Fuente: Elaboración propia con base en encuestas; marzo de 2008. 


2.2. Actividades de las mujeres en época seca y época de lluvias 

En cuanto a las mujeres, las trabajadoras del hogar representan el 
26,7%, reflejando la ocupación más usual en el barrio, seguida por 
los trabajos de lavandería, con el 17,8%; la agricultura, por otro lado, 
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representa la ocupación del 11,1% de las mujeres en época seca. Tal como 
lo se ve en el Cuadro 13, estas son las actividades que albergan mayor 
cantidad de ocupadas. 


En la época de lluvias, la situación laboral cambia en cuanto a 
la proporción de población ocupada en cada tipo de actividad. Se 
observa una proporción menor en cuanto al porcentaje de población 
ocupada que permanece fija durante esta época, sólo un 13,6% queda 
sin modificación, y el 86,4% se ve afectado por las precipitaciones. Al 
igual que los varones, en el caso de las mujeres, tres actividades cesan 
en la época de lluvias: panadería, tejería y venta de refresco, pero no 
surgen nuevas actividades, sino que queda una población desocupa- 
da del 24,4%. El término de desocupada es relativo, pues las mujeres 
se quedan en las carpas a cuidar sus pertenencias y cuentan con las 
ayudas alimenticias que les brindan las instituciones solidarias. 


La situación laboral de las mujeres presenta descensos en cinco de 
sus actividades; por ejemplo, la agricultura disminuye de 11,1% a 6,7% 
en época de lluvias, el porcentaje de trabajadoras del hogar desciende 
a 17,8%, luego de haber tenido un porcentaje de 26,7% en época seca. 
Finalmente, las actividades de venta de artículos de primera necesidad 
y venta de comida tienen un incremento de una unidad para cada una 
de ellas (ver Cuadro 13). 


Con base en estas dos épocas marcadas en el Beni, se precisa ana- 
lizar la inserción laboral de los habitantes periurbanos, las ramas de 
actividad económica en las que participan, atendiendo a las categorías 
ocupacionales y de ingresos, las entradas y salidas del mercado de 
trabajo y los cambios laborales. 


Una de las causas por las cuales las familias sufrieron una dismi- 
nución de sus ingresos fueron las inundaciones consecutivas por dos 
años. Por esa razón, las mujeres tuvieron que participar activamente en 
el hogar y en el mercado laboral; de esta manera, buscaron compensar 
la caída de los ingresos laborales individuales con el aporte proveniente 
del trabajo de otros miembros del hogar, en este caso, los hijos e hijas. 


En un contexto general, esta dinámica implica la disminución 
de las edades promedio de los ocupados, quienes, por insertarse 
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prematuramente al mercado laboral (es decir que comienzan a 
trabajar siendo menores de edad), hacen contribuciones pequeñas 
al presupuesto familiar y ponen así en riesgo las posibilidades de 
estudio que les permitirían mayores niveles de formación académica 
y profesional. En otras palabras, la compensación a los quebrantados 
ingresos de los trabajadores indígenas, vía el incremento de los 
miembros activos de cada hogar, contribuiría a la creación de 
condiciones para la reproducción de la cadena de pobreza. 


Cuadro 13 
Actividades de mujeres en época seca y época de lluvias 
































E Época seca Época de lluvias 

ji Actividad Cant. % Actividad Cant. % 

1 | Trabajadora del hogar 12 26,7 | Trabajadora del hogar 8 17,9 
2 | Lavandería 8 17,9 | Lavandería 8 17,8 
3 | Agricultura 5 11,1 | Agricultura 3 6,7 
4 | Cocinera 4 8,9 | Cocinera 4 8,9 
5 | Costurera 3 6,7 | Costurera 2 4,4 
6 | Artesanía 3 6,7 | Artesanía 2 4,4 
7 | Empleada pública 1 2,2 | Empleada pública 1 22 
8 | Estilista (belleza) 2 4,4 | Estilista (belleza) 1 2,2 





9 | Panadería 1 bai 2 4,4 
primera necesidad 




















10 | Tejería 1 2,2 | Venta de comida 3 6,7 
Venta artículos primera . 

11 necesidad 1 2,2 | Sin empleo 11 24,4 

12 | Venta de refresco 2 4,4 | Xxx 0 0 

13 | Venta de comida 2 4,4 | Xxx 0 0 

Total 45 100 45 100 


























Fuente: Elaboración propia con base en encuestas, marzo de 2008. 


Sumado a lo anterior, también se produjeron, en los dos recientes 
años, procesos de desocupación familiar desatados por las pérdidas 
de fuentes de empleo debido a la época de lluvias, y que también, en 
parte, se debieron a la necesidad de quedarse en sus carpas precarias a 
cuidar sus pocas pertenencias que quedaban a expensas de los asaltos. 
Todo esto contribuyó a las modificaciones en la población ocupada 
durante la época de lluvias. 
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Asimismo, la donación de alimentos permitió que la mujer no bus- 
que afanosamente trabajos fuera del hogar y se quede por más tiempo 
dentro del entorno familiar. Como jefa de familia, no sólo tenía que 
administrar el hogar y trabajar fuera de él, sino que debía contribuir 
al presupuesto familiar con un buen manejo de los víveres y sumi- 
nistros básicos donados por los organismos de ayuda local, nacional 
e internacional durante las inundaciones. 


En los últimos años, se ha producido una creciente incorporación 
femenina a la actividad económica; ahora, las mujeres no se limitan a 
atender el hogar, sino que prefieren contribuir al presupuesto familiar 
mediante trabajos en labores tanto dentro como fuera de la casa. Por 
otra parte, el alto grado de concurrencia femenina es parte esencial del 
desarrollo de estrategias de reproducción de la fuerza de trabajo. 


La inundación y las constantes lluvias de esta época, sumadas al 
traslado de los habitantes y al asentamiento en carpas precarias a 
orillas de la Avenida Circunvalación y en terrenos baldíos cercanos, 
han permitido estos cambios en sus actividades laborales, provo- 
cando en varios casos el intercambio laboral tanto en hombres como 
en mujeres. 


El cambio de ocupaciones entre época seca y época de lluvias 
muestra las estrategias de subsistencia que emplean los indígenas en 
el área urbana. Así como están acostumbrados a la época de lluvias 
y sufrir los embates de las inundaciones, vemos también la facilidad 
de insertarse en labores que son relativamente intercambiables, con 
el único fin de conseguir los ingresos económicos que necesitan para 
mantener un nivel de vida aceptable a pesar de las situación de escasez 
que experimentaron durante dos años consecutivos. 


Es importante resaltar el espíritu estoico de los mojeños trinitarios 
ante situaciones desventajosas que les permiten acomodarse a las 
situaciones como también el poder que ejercen sus organizaciones 
para adaptarse a la vida social urbana de Trinidad a través de trabajos 
formales e informales. Como parte del potencial de esta población 
indígena está la capacidad de afrontar con valentía y optimismo los 
desastres naturales y adversidades de la vida que se presentan tanto 
en el ámbito rural como urbano. 
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3. El trabajo en el sector informal 


Analizaremos el trabajo de los habitantes del el barrio “Pedro 
Ignacio Muiba” desde el punto de vista de los sectores formal e in- 
formal. Al respecto, tenemos algunas definiciones extractadas en el 
artículo de Freije, quien propone que “las actividades formales son 
aquellas que están reconocidas, alimentadas y reguladas oficialmente 
por el Estado, mientras que las informales carecen de esa relación” 
(Freije, s/f, citando a Weeks, 1985: 4). Por su parte, Freije propone 
una definición de las actividades informales, basada en la legalidad 
de los bienes y servicios producidos y distribuidos a través de estas 
actividades (Ibídem). 


Asimismo, Freije señala que, en las recomendaciones de la Or- 
ganización Internacional del Trabajo (OIT), la mayor parte de los 
investigadores se basa en una definición operativa de los trabajadores 
informales que incluye a los siguientes: trabajadores por cuenta propia 
(con la excepción de las profesiones liberales), trabajadores familiares 
no remunerados, el servicio doméstico y empleadores y empleados de 
pequeñas empresas. Por otra parte, el origen del sector informal está 
en los migrantes rurales que no podían encontrar trabajo en el “sector 
moderno”. Frente a la necesidad de sobrevivir, deben desempeñar 
cualquier actividad que les permita obtener un ingreso. 


En el el barrio “Pedro Ignacio Muiba”, el 87,8% de la población 
ocupada realiza actividades laborales en el sector informal y el 12,2% 
se encuentra en el sector formal, como lo indica el Cuadro 14. Los mi- 
grantes, así como los que recién se incorporan al mercado de trabajo 
urbano, poseen poco capital económico y tienen escasa capacitación 
técnica. Por ello, las actividades que podrán realizar determinan la 
primera característica del sector: la facilidad de entrada, por el poco 
capital comprometido y escasas habilidades exigidas. Esto, a su vez, 
determina que la división del trabajo sea rudimentaria. 


El trabajo informal no permite contar con ingresos estables mensua- 
les, como los obtienen aquellas personas que tienen empleo fijo. Por 
esta situación, los ingresos en las familias del barrio “Pedro Ignacio 
Muiba” son insuficientes para cubrir las necesidades básicas. 
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Cuadro 14 
Trabajo formal e informal en el barrio “Pedro Ignacio Muiba” 
Tipo de trabajo Cantidad Porcentaje 
Trabajo formal 27 12,2 
Trabajo informal 195 87,8 
Total 222 100 
Fuente: Elaboración propia con base en censo de octubre 





de 2007. 


4.  Elingreso como indicador de bienestar 


Los indicadores de bienestar más utilizados en el análisis de la 
pobreza son el ingreso y el gasto en consumo. Esto se debe a que el 
análisis económico estándar define pobreza como “nivel de vida” y 
todos los seres humanos precisamos tener un nivel de vida aceptable, 
que asegure nuestra existencia y trascendencia en la tierra. Sin em- 
bargo, no es posible declarar a una variable como superior a la otra 
para representar el bienestar de las personas, pues este concepto se 
restringe al ámbito material. 


La medición de la pobreza se realiza usualmente a través del 
ingreso (o el consumo). Éste puede ser expresado en términos del 
hogar (ingreso total) o en términos individuales (ingreso per cápita). 
De acuerdo a la primera opción, dos hogares con igual ingreso total 
tienen el mismo nivel de bienestar, aunque uno de ellos esté confor- 
mado por seis personas y el otro por dos. Sin embargo, es razonable 
pensar que las necesidades de un hogar aumentan conforme crece el 
número de sus miembros, por lo que un indicador que considere el 
tamaño del hogar será preferible al ingreso total (Feres y Mancero, 
s/f). Es por esta razón que concluimos que el ingreso per cápita sería 
un mejor indicador del bienestar individual que el ingreso por hogar 
o ingreso familiar. 


En nuestro estudio, se define que una parte significativa de los 
ingresos familiares se obtiene a través de actividades primarias, como 
ser sueldos y salarios que perciben por los trabajos que realizan fuera 
del hogar; otra parte la obtienen de actividades secundarias o negocios 
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menores, como ser: venta de huevos de gallinas, pollos y patos que 
crían en sus terrenos, venta de gelatinas, empanadas, helados, hielo, 
bolos y otros productos de consumo diario como refrescos y frutas. 
La totalidad de los ingresos que percibe cada familia viene a ser la 
suma de los ingresos por sus empleos y negocios fuera del hogar, y los 
ingresos que obtienen por la venta de productos que son elaborados 
domésticamente. 


Cuando nos referimos a la totalidad de los ingresos que genera 
cada familia, damos a entender que no sólo los jefes de familia son 
los que mantienen la economía del hogar, sino que también interviene 
la ayuda de los hijos y parientes cercanos, ya que la situación actual 
de escasez de empleo, la carencia de aumento en los ingresos reales 
y la elevación de los precios de los productos de la canasta familiar, 
los obligan a trabajar en cuanto tienen edad para ejercer alguna ocu- 
pación laboral. 


La situación actual de la economía de estas familias, especialmente 
sus fuentes de ingresos, es consecuencia y, al mismo tiempo, hace 
referencia a una sociedad con escasa capacidad productiva como lo 
es la trinitaria, ya que no existe inversión industrial y la órbita labo- 
ral está conformada por el conjunto de servicios comunitarios, los 
cuales exigen a la población un nivel de capacitación para adquirir 
algún empleo. 


5. La pobreza en el barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


Como dijimos anteriormente, la mayoría de la población del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba” es pobre. Para medir la pobreza en el barrio, 
se ha aplicado el método de la Línea de Pobreza, que identifica la sa- 
tisfacción potencial de las necesidades e identifica a los pobres como 
aquellas personas con un ingreso deficiente. Este método se relaciona 
con la definición de pobreza como estándar de vida, ya que considera 
pobres a las personas cuyos ingresos son insuficientes para mantener 
un nivel de vida considerado mínimo. 


Cabe recalcar que los datos obtenidos mediante este método son 
aproximativos, ya que los datos exactos solamente los pueden brin- 
dar los organismos oficiales de estadísticas y medición de pobreza. 
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Identificaremos, entonces, en qué condiciones aproximadas de pobreza 
se encuentran los habitantes del barrio. 


Tras el método de la línea de pobreza subyace la idea de que la po- 
breza es el resultado de la distribución desigual del ingreso, producto 
de un desarrollo insuficiente de la región o de la concentración de 
ingresos en ciertos sectores de la sociedad. En América Latina, se aplica 
este método en su variante alimentaria, la cual consiste en establecer, 
a partir de los ingresos de los hogares, si éstos tienen capacidad de 
satisfacer un conjunto de necesidades alimentarias y no alimentarias 
consideradas esenciales. La fuente de información son las Encuestas 
Permanentes de Hogares, citadas por Laveglia (artículo, s/f). 


Primeramente, vemos que para calcular la Línea de Pobreza es 
necesario contar con el valor de la Canasta Básica Alimentaria (CBA) 
y acrecentarlo con la inclusión de bienes y servicios no alimentarios 
(vestimenta, transporte, educación, salud, etc.) con el fin de obtener la 
Canasta Básica Total (CBT). La CBT es el resultado de la multiplicación 
de la CBA por la inversa del Coeficiente de Ángel, el cual se define 
como la relación entre los gastos alimentarios y los gastos totales de- 
rivados de la población de referencia: 


Gastos alimentarios 
Coef. de Engel = 





Gastos totales 


Para expandir el valor de la CBA (que tiene un valor de Bs. 214,5 
mensuales por persona para Trinidad, según datos de la UDAPE), lo 
que se hace es multiplicar su valor por la inversa del Coeficiente de 
Engel: CBT = CBA inversa del Coeficiente de Engel (Factor Orshansky). 
Por último, se compara el valor de la CBT de cada hogar con el ingreso 
total familiar de dicho hogar. Si el ingreso es inferior al valor de la 
CBT, se considera que el hogar y los individuos que lo componen se 
hallan por debajo de la Línea de Pobreza. 


Para entender mejor el cálculo, se desarrolla el siguiente ejemplo 
para una familia de tres miembros, cuyo ingreso total percibido men- 
sualmente es de Bs. 600. El Coeficiente de Engel se obtiene dividiendo 
los gastos alimentarios entre los gastos totales, lo cual nos da un re- 
sultado de 0,237 para esta familia, luego obtenemos la inversa (Factor 
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Orshansky), que resulta en 4,23 y luego determinamos la Canasta 
Básica Total que, como ya dijimos, viene a ser la CBA multiplicada 
por la inversa del Coeficiente de Engel, que, para este caso, es de Bs. 
906,26, que sería la cantidad de dinero necesaria para cubrir esta ca- 
nasta. Finalmente, calculamos el ingreso per cápita que es el resultado 
de la división de los ingresos totales de la familia entre sus miembros, 
y nos da un resultado de Bs. 200. 


En el siguiente ejemplo, se determina que el ingreso per cápita de 
esta familia se encuentra por debajo de la línea de pobreza extrema 
(CBA) y se los considera pobres extremos, es decir que sus ingresos 
no les alcanza ni para cubrir los gastos en alimentación en el marco 
de los requerimientos básicos de nutrición. 


, Gastos alimentarios 
Coeficiente de Engel = 





Gastos totales 


400 
1690 
0,237 





Coeficiente de Engel Familia 


1 
0,237 
= 4,23 


Factor Orshansky = 


Canasta Básica Total = CBA * Fact.Orshansky 
214,5 * 4,23 
= 906,26 


Ingreso Total 
N* Miembros 


600 


Factor Orshansky 





CBA = 214,5 CBT = 906,26 ING.PER CAP.= 200 
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Para un mejor entendimiento, explicamos que la línea de pobreza 
extrema corresponde al valor per cápita de la canasta que contiene sólo 
rubros alimenticios (CBA) y la línea de pobreza total comprende el 
valor per cápita de los rubros alimenticios y no alimenticios (CBT). 


Con este método, se consideran pobres extremas a las familias 
que tienen ingresos inferiores a la canasta básica alimentaria, es 
decir, aquéllas que se alimentan diariamente con un nivel inferior al 
básico o requerido por los estándares de nutrición y alimentación, 
quedando vulnerable su salud y bienestar. Se considera pobres no 
extremos a quienes tienen ingresos o gastos per cápita por arriba de 
la línea de pobreza extrema, pero por debajo de la línea de pobreza 
total, es decir, cuando pueden financiar el costo de una canasta mí- 
nima de alimentos, pero no el costo de una canasta mínima total, y, 
finalmente, se considera no pobres a quienes tienen ingresos o gastos 
per cápita por arriba de la línea de pobreza total. 


Según los cálculos realizados a través de este método, de las 161 
familias del barrio (censo de octubre de 2007), el 33,5% se encuentra 
en pobreza extrema, es decir que sus ingresos no les alcanzan ni para 
cubrir los gastos de la canasta básica alimentaria; los ingresos de estas 
familias se encuentran por debajo de la línea de pobreza extrema. Los 
porcentajes se observan en el Cuadro 15. 

















Cuadro 15 
Condición de pobreza del barrio PIM 
Condición Cantidad Porcentaje 
Pobres extremos 54 33,5 
Pobres no extremos 85 52,8 
No pobres 22 13,7 
Total 161 100 

















Fuente: Elaboración propia con base en censo de 
octubre de 2007 


La población que se encuentra en la pobreza no extrema correspon- 
de al 52,8% y es aquélla cuyos ingresos cubren los costos de la canasta 
básica alimentaria, pero aún no son suficientes para financiar sus cos- 
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tos en consumos totales; éstos se encuentran por arriba de la línea de 
pobreza extrema, pero por debajo de la línea de pobreza total. 


Sumando los dos porcentajes de pobreza, tenemos que el 86,3% 
de la población del barrio PIM se encuentra por debajo de la línea de 
pobreza total. Solamente el 13,7% se define como población no pobre, 
que tiene ingreso per cápita superior al costo de las canastas básica ali- 
mentaria y básica total mensuales, como lo demuestra el Cuadro 15. 


Las líneas de pobreza del barrio se muestran en el Gráfico 1, en el 
que se puede ver la tendencia del ingreso per cápita en relación con 
las líneas de pobreza. 


En el gráfico 1, el eje Y representa el nivel de ingreso o consumo 
per cápita de la población estudiada y el eje X representa el número 
de familias; la línea recta representa a la Canasta Básica Alimentaria 
(línea de pobreza extrema), la línea gris es la Canasta Básica Total (línea 
de pobreza total) y la línea negra está determinada por los ingresos 
per cápita. 


Gráfico 1 
Líneas de pobreza del barrio PIM 
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Fuente: Elaboración propia con base en censo de octubre de 2007. 


Esa es la situación de pobreza del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 
que muestra en gran manera la desigual distribución del ingreso para 
las familias y la falta de estabilidad en sus fuentes de trabajo que les 
asegure un nivel de vida aceptable. También, la discriminación para 
adquirir mejores empleos que les genere ingresos que contribuyan a 
satisfacer todas sus necesidades. 
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Los habitantes del barrio viven en situación precaria tanto en 
infraestructura urbana y de vivienda como en situación legal de los 
terrenos, la mayoría de la población tiene que buscar la manera de 
solventar sus necesidades. Con la esperanza de cambiar esa situación, 
han dado alternativas productivas, mediante la priorización de pro- 
yectos productivos que vimos anteriormente, con base en los recursos 
con los que cuentan tanto humanos como sus habilidades para poder 
hacer factible las alternativas de desarrollo productivo. 


Bolivia es considerada uno de los países más pobres del mundo 
y, para confirmar tal afirmación, veremos su situación de pobreza en 
un cuadro elaborado con base en el Censo Nacional de Población y 
Vivienda de 2001, mediante el indicador por el método de Línea de 
Ingreso (consumo), así como la situación del departamento del Beni 
y de su capital. En el Cuadro 16, se ve que en la población nacional 
se tiene un elevado porcentaje de incidencia de pobreza (70,7%), 
mientras que el departamento del Beni presenta un porcentaje aún 
mayor (74,4%); por su parte, la ciudad de Trinidad para ese año tiene 
un 68,7% de incidencia de pobreza (porcentajes medidos mediante la 
línea de pobreza alta). 




















Cuadro 16 
Estimación de pobreza 
Indicadores de pobreza estimados por el método 
de línea de ingreso (consumo) 2001 (*) 
Indicador de 
Población Indicadores de pobreza pobreza (línea 
Área censada (Línea de pobreza alta) de pobreza 
2001 extrema) 
Incidencia Brecha de | Severidad de nodencia 
de pobreza 
de pobreza pobreza pobreza 
extrema 
Bolivia 8.274.325 70,7 32,2 18,2 40,4 
Beni 362.521 74,4 30,0 14,9 41,0 
Trinidad 79.963 68,7 28,9 15,0 33,7 


























Fuente: Anuario estadístico INE, 2006. 
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Por otro lado, el indicador de línea de pobreza extrema (que mide 
los ingresos en relación con el gasto en alimentación) muestra que 
Bolivia tiene una incidencia del 40,4%, que es considerado también 
un porcentaje considerable porque se trata de la población cuyos 
ingresos no les son suficientes ni para tener una buena alimentación; 
a su vez, el departamento del Beni presenta un 41%, que es también 
un porcentaje elevado. 


Trinidad muestra un panorama mejor, donde el 33,7% de su pobla- 
ción se encuentra en esta situación (INE, 2006) (ver Cuadro 16). Sin 
embargo, en el el barrio “Pedro Ignacio Muiba” no ha disminuido este 
porcentaje de pobreza extrema, pues en el censo de octubre de 2007 
se tuvo como resultado una incidencia del 33,5%. 


En el Cuadro 17, vemos la cantidad de población pobre y no pobre 
tanto de Bolivia como del Departamento del Beni y de Trinidad, según 
el Censo de 2001, donde el 58,59% de la población nacional se encuen- 
tra en condiciones de pobreza y sólo el 41,41% se considera población 
no pobre; por su parte, el departamento del Beni tiene un porcentaje 
más elevado (76,01%) y sólo una pequeña parte de su población está 
por arriba de esta condición (23,99%). En el caso de Trinidad, existe 
una proporción similar a la del país, donde el 58,50% de su pobla- 
ción es pobre y el 41,50% no lo es. El barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 
por su parte, presenta un índice muy elevado, donde el 86,30% de 
su población se encuentra en condiciones de pobreza, quedando un 
mínimo porcentaje de población no pobre, según el censo realizado 
en octubre de 2007. 


Cuadro 17 
Población y pobreza 





























Á Población % Población % Población 
Area 
total pobre no pobre 
Bolivia 8.014.380 58,59 41,41 
Beni 345.310 76,01 23,99 
Trinidad 75.261 58,50 41,50 
B-PIM (2007) 806 86,30 13,70 





Fuente: Elaboración propia con base en estadísticas e informes de 
pobreza del Censo Nacional de 2001 y el Censo 2007 del Barrio PIM. 
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A manera de conclusión del capítulo, señalamos que, en el análisis 
de la pobreza y estrategias de subsistencia de los habitantes del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba”, se determina que una parte significativa de los 
ingresos familiares se obtiene a través de actividades primarias como 
ser sueldos y salarios que perciben por los trabajos que realizan fuera 
del hogar y de actividades secundarias o negocios menores, como ser: 
venta de huevos de gallinas, pollos y patos que crían en sus terrenos, 
venta de gelatinas y refrescos, venta de empanadas y otros productos 
de consumo diario y que son elaborados domésticamente. 


Se observa, también, que los ingresos totales que genera cada 
familia son logrados por el trabajo de los jefes de familia y también 
por el trabajo de los hijos y parientes cercanos que se ven obligados a 
trabajar en cuanto tienen edad para ejercer alguna ocupación laboral 
para contribuir a la economía del hogar. 


Sin embargo, los ingresos de la mayoría de las familias no les al- 
canzan para satisfacer todas sus necesidades, situación que los coloca 
en posición de población pobre del barrio, quedando sólo un mínimo 
porcentaje de población no pobre. 


La situación actual de la economía de estas familias es consecuen- 
cia de una sociedad con escasa capacidad productiva, como lo es la 
trinitaria, ya que no existe inversión industrial, la Órbita laboral está 
conformada por el conjunto de servicios comunitarios, los cuales 
exigen a la población un nivel de capacitación para adquirir algún 
empleo, a lo cual se suma la desigual distribución de los ingresos. De 
esto se deriva que un porcentaje grande de población del barrio se en- 
cuentra trabajando en el sector informal, que le facilita la entrada por 
el poco capital comprometido y escasas habilidades y capacitaciones 
técnicas exigidas. 


Capítulo IV 

Normativas que 

regulan el proceso de 
asentamientos humanos 





En este capítulo, analizamos el aspecto normativo que regula los 
asentamientos humanos. Guardia (2004: 207) indica que las principales 
experiencias de regulación de la tenencia de tierra en América Latina 
y sus aplicaciones normativas comenzaron a implementarse en la dé- 
cada de los 80; asimismo, manifiesta que estos programas adquirieron 
relevancia internacional a fines de los 90 con la participación de la 
Campaña Global por la Seguridad de la Tenencia del Suelo, promovida 
desde 1999 por la ONU. 


Sin embargo, la legislación urbana vigente en Bolivia se encuentra 
incompleta y obsoleta para las exigencias actuales, específicamente en 
lo que se refiere al cumplimiento de funciones sociales, como la regu- 
lación del mercado de tierras, el control de precios, la adecuación de 
nuevas circunscripciones para usos urbanos, la disposición de tierras 
para los grupos de población más pobres y la dotación de servicios 
básicos, entre otras (Ibid). 


Pero, a pesar de estas precariedades jurídicas, dicha legislación se 
sigue aplicando en todo el territorio nacional, en tanto y en cuanto no 
se realicen reformas a dichas normativas. 


La Constitución Política del Estado en actual vigencia, en el Artí- 
culo 201 (primera parte) establece que: “El Concejo Municipal tiene 
la potestad normativa y fiscalizadora...”. 


Este artículo otorga a los Concejos Municipales la facultad de dictar 
normas y aplicarlas dentro de su jurisdicción, en plena concordancia 
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con lo señalado en el Artículo 12 de la Ley de Municipalidades, que 
a la letra dice: 


El Concejo Municipal es la máxima autoridad del Gobierno Municipal; 
constituye el órgano representativo, deliberante, normativo y fiscali- 
zador de la gestión municipal. 


Asimismo, dentro de sus específicas atribuciones, está la siguiente: 


Dictar y aprobar Ordenanzas como normas generales del Municipio 
y Resoluciones de orden interno y administrativo del propio Concejo 
(Art. 12, inc. 4, Ley de Municipalidades). 


Por lo expresamente señalado en los artículos antes citados y en 
función a esa potestad que le otorgan la CPE y la Ley de Municipa- 
lidades, el H. Concejo Municipal de Trinidad ha dictado y aprobado 
ordenanzas, resoluciones y reglamentos, con la finalidad de regular los 
planes de reordenamiento territorial de uso de suelo, subsuelo, aguas y 
recursos naturales, así como la prohibición de asentamientos clandes- 
tinos en distintas zonas de la ciudad de Trinidad, zonas consideradas 
por el municipio como no aptas para asentamiento humano. 


Entre las normas dictadas y aprobadas por el H. Concejo Municipal 
de la Ciudad de la Santísima Trinidad y con la finalidad de evitar asen- 
tamientos clandestinos, éste ha sancionado la Resolución N* 121 /2006, 
el 22 de diciembre de 2006, que establece en su parte resolutiva: 


Artículo primero.- Queda terminantemente prohibido el loteamiento y 
asentamiento en áreas que no cuenten con aprobación de la Dirección 
de Desarrollo Territorial y Regulación Urbana y demás instancias de 
la H. Alcaldía Municipal de la ciudad de la Santísima Trinidad. 


Artículo segundo.- El H. Alcalde Municipal, a través de la Oficialía 
Mayor de Planificación y Desarrollo Territorial, coadyuvado por la 
Dirección de Desarrollo Territorial y Regulación Urbana de esta Co- 
muna, procederá al amojonamiento de los límites de los asentamientos 
clandestinos constituidos a la fecha, con el objeto de evitar la expan- 
sión física de los ya existentes y que sin ningún control proliferan en 
la ciudad capital. 
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La parte resolutiva de esta norma establece dos situaciones de 
marcada importancia: 


a)La prohibición de realizar loteamientos y asentamientos sin la 
respectiva aprobación de las instancias llamadas por ley. 


b) El amojonamiento de los límites de los asentamientos clandesti- 
nos que no han tenido control alguno, evitando de esta manera 
la expansión de los mismos. 


En función a nuestro estudio, se considera que en la ciudad de 
Trinidad existen numerosos asentamientos clandestinos, es decir, 
en general, entran a esta línea de asentamientos clandestinos todos 
aquellos que se encuentran fuera del anillo de circunvalación, en el 
lado oeste, puesto que son zonas muy bajas. 


Los asentamientos que se encuentran fuera de este anillo son poten- 
cialmente vulnerables a sufrir continuas inundaciones y es precisamente 
lo que sucedió en estos dos últimos años, en el 2007 y el 2008. Según 
datos de la inundación del año 2007, se registró una cota de inundación 
de 1,50 metros; la inundación de 2008 registró una cota de 2,00 metros 
(Entrevista a Arq. Jorge Ferrufino, Consultor de la Dirección de Orde- 
namiento Territorial de la H.A.M. de Trinidad, 27 de marzo de 2008). 


Asimismo, el H. Concejo Municipal ha redactado y aprobado un Re- 
glamento para Urbanizaciones y Subdivisiones, en función a la facultad 
que le otorga la Ley de Municipalidades en su Capítulo II, Artículo 8, in- 
cisos 1, 2, 7 y 9, con la finalidad de regular los planes de reordenamiento 
territorial de uso de suelo, subsuelo, aguas y recursos naturales. 


En este sentido, el H. Concejo Municipal de la ciudad de la Santí- 
sima Trinidad posee toda la facultad para dictar, aprobar y aplicar las 
disposiciones legales que considere pertinentes dentro de la jurisdic- 
ción que la ley le otorga. 


1. — Aplicación de la normativa desde el Gobierno Municipal 


Considerando que el H. Concejo Municipal es la máxima autoridad 
del Gobierno Municipal, se constituye en el órgano representativo, 
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deliberante, normativo y fiscalizador de la gestión municipal, tal como 
lo prevé el Artículo 12 de la Ley N” 2028, de 28 de octubre de 1999. 


Por consiguiente, el H. Concejo Municipal ha dictado ordenanzas 
y resoluciones, con la finalidad de regular el accionar de las personas 
naturales y jurídicas de nuestra ciudad; sin embargo, en entrevista 
realizada, el Ing. Saud Yuja, Director de Ordenamiento Territorial del 
Gobierno Municipal de la Santísima Trinidad, ha manifestado que no 
han podido aplicar al pie de la letra dicho instrumento jurídico y se 
han visto rebasados, tanto por los propietarios de grandes extensiones 
de tierra en el área urbana como por los adjudicatarios que exigen la 
instalación de servicios básicos bajo la premisa de utilizar medidas 
de hecho para ser escuchados por las autoridades. 


Es esta la razón por la cual en la ciudad de Trinidad se han di- 
seminado asentamientos ilegales, especialmente fuera del anillo de 
circunvalación, en el lado oeste de la ciudad, asentamientos que cita- 
mos a continuación. 


1. Villa Marín. 

2. Santa Anita. 

3. Primero de Mayo. 

4. San Luis. 

5. Pedro Ignacio Muiba. 
6. El Recreo. 

7.6 de Agosto. 

8. Virgen de Loreto. 

9. Villa Monasterio. 


Todos estos asentamientos son calificados como clandestinos o 
ilegales por parte de la Dirección de Planificación y Desarrollo Terri- 
torial, puesto que no han cumplido con la normativa prescrita en el 
Reglamento para Urbanizaciones y Subdivisiones, dictado y aprobado 
por el H. Concejo Municipal". 





1 Datos extractados de la entrevista realizada a la Dra. Selva Bulhoson Andrade, 


Asesora Legal de la Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial. 
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En este sentido, y en función a esta problemática, el H. Concejo Mu- 
nicipal ha redactado y aprobado la Resolución Municipal N* 121/2006, 
ya mencionada, que establece la prohibición de realizar loteamientos y 
asentamientos en áreas que no cuenten con la aprobación de la dirección 
correspondiente y que señala que el gobierno municipal tiene toda la de- 
terminación de evitar asentamientos clandestinos; ahora, analizaremos 
nuevamente en esta parte, pero desde el punto de vista de la aplicación 
de esta norma por parte del Gobierno Municipal. 


A pesar de la prohibición expresa, “los dueños de extensiones de 
tierras proceden a lotear sus terrenos por medio de terceras personas, 
las cuales reciben su porcentaje respectivo de acuerdo a la venta que 
realicen” (Entrevista a Dra. Selva Bulhoson Andrade, Asesora Legal 
de la Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial, 25 de marzo 
de 2008); las personas que compran estos lotes son, generalmente, de 
escasos recursos, porque los dueños les brindan todas las facilidades 
de adquirirlos con créditos a largo plazo y a precios módicos. 


En consecuencia, estos loteadores, muchas veces por desconocimien- 
to de la normativa existente o a sabiendas, les causan un grave daño a 
estas personas, puesto que, al acudir a las oficinas de la Dirección de 
Planificación y Desarrollo Territorial para realizar su respectivo trámite 
del derecho propietario, se enteran que tal asentamiento es ilegal y que, 
por lo tanto, no pueden continuar con su tramitación (1bíd). 


Para evitar futuros conflictos, el propietario de terrenos debe aperso- 
narse a la Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial y realizar 
las consultas previas sobre los lineamientos urbanísticos, tal como está 
establecido en el Artículo 39 del Reglamento de Urbanizaciones. 


Una vez cumplidas las formalidades para proceder a la urbani- 
zación, se procederá a la aprobación, en conformidad al Artículo 60 
de este reglamento; en ningún caso, se otorgan certificados provi- 
sionales de aprobación, en trámite de aprobación o cualquier otro 
certificado de libre duda, de acuerdo al Artículo 61 (Reglamento de 
Urbanizaciones y Subdivisiones. H.A.M. Trinidad). Sin embargo, 
los dueños de terrenos indican que tienen aprobación provisional y 
pronto tendrán aprobación final por el Plan Regulador, es decir, están 
en proceso de trámite. 
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Asimismo, el Artículo 69 del Reglamento de Urbanizaciones es- 
tablece que los propietarios que vendan terrenos mediante contratos 
públicos, privados o bajo cualquier otra modalidad que implique 
pago, sin la aprobación previa de la urbanización, estarán sujetos a 
multas fluctuando entre el 20% y el 60% del total de la venta ejecutada 
sobre el valor real. 


En efecto, los urbanizadores que infrinjan el Artículo 69 antes citado 
deben regularizar el trámite del proceso de urbanización en un tiempo 
no mayor de 60 días, “únicamente cuando el terreno se encuentre en 
área urbanizable” (Reglamento de Urbanizaciones y Subdivisiones. 
H.A.M. Trinidad), situación que no cumplen los diferentes asenta- 
mientos considerados ilegales de Trinidad, como es el caso del barrio 


“Pedro Ignacio Muiba” y los otros citados. 


En consecuencia, y considerando que estos asentamientos son 
barrios consolidados pero clandestinos, por no encontrarse en áreas 
urbanizables, se establece la obligatoriedad que tienen los propieta- 
rios de esos terrenos de presentar su respectiva documentación legal 
y anteproyecto de urbanización al gobierno municipal de Trinidad 
para su trámite de aprobación, de acuerdo con el Reglamento de Ur- 
banizaciones y Subdivisiones. 


Por lo tanto, los asentamientos clandestinos que no cumplan con la 
aprobación de la urbanización no serán contemplados para la dotación 
de servicios de infraestructura básica, tal como lo prevé el Artículo 73 
del citado reglamento. 


Finalizando el análisis de la resolución municipal, recordemos el 
Artículo Segundo, en el cual se evidencia la preocupación que tienen 
las autoridades municipales respecto a la posibilidad de que estos 
asentamientos clandestinos se sigan extendiendo; en este sentido, 
determinan el amojonamiento de los mismos para frenar el avance. 
“Sin embargo hasta el momento no se ha realizado dicho amojona- 
miento” (Entrevista: Arq. Rolfy Coimbra, Concejal Municipal, 20 de 
junio de 2008). 


En consecuencia, el Gobierno Municipal posee normativas para 
regular los asentamientos y evitar los barrios clandestinos en Trinidad, 
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pero no ejerce medidas coercitivas para hacer cumplir la ley, lo que se 
hace explícito en la cantidad de asentamientos clandestinos o ilegales 
que se han diseminado en la ciudad de Trinidad, sobre todo fuera del 
anillo de protección, en el lado oeste de la ciudad. 


En este sentido, en el plan de reconstrucción de barrios afectados 
por las inundaciones, el Gobierno Municipal ha determinado la reubi- 
cación de los barrios Villa Marín y Santa Anita, por ser asentamientos 
nuevos y que por el momento no han realizado inversión en infra- 
estructura (Honorable Alcaldía Municipal. Plan de Reconstrucción 
Fenómeno de la Niña, 2008: 17). 


En el caso particular del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, en entrevis- 
ta realizada, la Directora de la Dirección de Planificación y Desarrollo 
Territorial, Arq. Viviana Muiba, manifiesta que actualmente dicho 
asentamiento tiene una aprobación provisional hasta que su trámite 
sea completado. (ver Anexo 2). 


2. Proceso de urbanización 


En este aspecto, Guardia (2004: 157) manifiesta que el proceso de 
urbanización que experimenta el país no obedece a una transición 
gradual de un sistema básicamente agrario a un progresivo transcurso 
de industrialización, dado que la urbanización no ocurre precisamente 
por el desarrollo de la economía productiva, sino por la paulatina des- 
composición de las estructuras agrarias tradicionales y su resultante 
expulsión de población hacia las ciudades. 


Asimismo, la invasión de áreas periféricas y del entorno rural de las 
principales ciudades así como el hacinamiento de las áreas centrales 
urbanas en progresivo deterioro son consecuencia de la alta demanda 
de vivienda y las carencias de suelo urbanizado (Ibíd: 159). 


En lo que respecta a la ciudad de Trinidad: 


... €l crecimiento de la mancha urbana hasta los años 90's era hacía 
el noreste, en las zonas de terrenos altos y, por lo tanto, la planifica- 
ción y la infraestructura urbana fue en ese sentido. Sin embargo, las 
urbanizaciones son cada vez más lejanas, más dispersas y contrarias 
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alo planificado. Por los sectores norte y este de la ciudad hay urbani- 
zaciones aprobadas que se extienden varios kilómetros con una baja 
densidad de ocupación dificultando técnicamente y económicamente 
la provisión de servicios básicos. Actualmente, existen cerca de 20 mil 
lotes dentro de las urbanizaciones aprobadas. Sin embargo, apenas 
12 mil están efectivamente ocupados. Una evaluación en el año 1999 
indica que la tasa de evasión de impuestos municipales es de 77% sobre 
los lotes en existencia (Entrevista a Ing. Saud Yuja, Oficial Mayor de 
Planificación y Desarrollo Territorial. 27 de marzo de 2008). 


Actualmente, el acelerado crecimiento urbano permite observar la 
existencia de lecherías y fincas que han quedado en medio de zonas 
urbanas, naturalmente provocando molestia en los vecinos por motivo 
de la presencia de animales de granja en las calles, que causan constan- 
tes accidentes y destruyen la propiedad pública y privada; asimismo, 
se puede evidenciar que la reciente presencia de actividad agrícola 
arrocera muy cerca de la zona urbanizada trae como consecuencia 
el tráfico de camiones de alto tonelaje y tractores agrícolas, por las 
angostas calles, dejándolas en mal estado y obstruyendo el tráfico. 


El rápido crecimiento urbano no planificado, ha concentrado residen- 
cias, centros educativos, centros de salud, en una misma zona con 
industrias, lo que puede representar riesgos y conflictos posteriores 
por contaminación ambiental y riesgos para la población. Este es el 
caso del humo generado por las ladrilleras en los Distritos 2 y 3; y 
los malos olores de las curtiembres en el Distrito 4 (Entrevista a Ing. 
Saud Yuja, Oficial Mayor de Planificación y Desarrollo Territorial. 27 
de marzo de 2008). 


En este mismo contexto, fuera del anillo de circunvalación, en el 
lado oeste de Trinidad, se han instalados asentamientos humanos en 
los alrededores de la planta de tratamiento de aguas servidas (lagunas 
de oxidación), así como la cercanía de esta instalación a la ciudad han 
creado un conflicto socio-ambiental al municipio. 


También se han ejecutado varios proyectos de viviendas subsidia- 
das con bastante éxito, pero todos están ubicados en áreas alejadas del 
centro urbano (Maná, Nuevo Amanecer). 
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Sin embargo, otras iniciativas privadas de urbanizaciones planifi- 
cadas han fracasado; así tenemos, por ejemplo, la Villa San Antonio, 
que es una urbanización que cuenta con calles asfaltadas, alumbrado 
público, agua potable y drenaje pluvial, la misma se encuentra a sólo 
8 minutos de la circunvalación sobre una carretera asfaltada, pero, 
después de varios años, solamente existen seis viviendas construidas 
de las decenas de lotes habilitados (Entrevista a Arq. Vivian Muiba, 
Directora de la Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial de 
la H.A.M. 27 de marzo de 2008). 


En este sentido, los asentamientos clandestinos o ilegales se han 
establecido en el lugar donde se encuentran por estar cerca del centro 
urbano, puesto que, de esta manera, los habitantes pueden realizar 
sus actividades cotidianas, sin que les erogue gastos de transporte 
(Entrevista a Guillermo Semo, Presidente Junta de Vecinos del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba”, 25 de octubre de 2007). 


3. Proceso de asentamiento desde la perspectiva de 
los habitantes 


Dentro de la suma de componentes que inciden en el desarrollo 
de los asentamientos populares, se destacan los aspectos de acceso y 
tenencia del suelo y de financiamiento, factores primordiales de todo 
el proceso de desarrollo de la vivienda que son generalmente consi- 
derados como los de mayor importancia (Guardia, 2004). 


Guardia identifica tres factores muy importantes para el proceso de 
desarrollo de los asentamientos: acceso, tenencia del suelo y financiamien- 
to. En este sentido, todos los barrios clandestinos, pero consolidados, 
necesariamente han tenido que pasar por este proceso, desde el pri- 
mer contacto que realizaron con el propietario de los terrenos o con 
el intermediario. 


Don Víctor Noza? nos narra como obtuvieron terrenos en el barrio: 


El 15 de agosto del 2000, llegamos aquí, el dueño nos mostró, dimos 
la vuelta era monte chaparral, (...) era un caminito, tuvimos que picar 





2 Actualmente Corregidor del Cabildo Indigenal del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 
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para poder dar la vuelta, entonces aceptamos estuvo el negocio con el 
dueño, Víctor Fidel Guaji, él aceptó, él se contaba que era pobre, que 
nos iba a dar la mano, lo voy a vender barato como pobre el metro 
cuadrado les voy a dar 1 $us, él dijo que el total del precio era 400 $us., 
para 5 o cuatro años de plazo, pero no se cumplió eso, hubo un her- 
mano que mucho molestaba a don Nelson y subió a 600 $us. y varios 
indígenas se retiraron; hubo malversación de dinero y se retiró gente 
y se incomodaron y habían muchos hermanos que no pagaban (Taller 
comunal. Víctor Noza. Corregidor del Cabildo Indigenal del barrio 
Pedro Ignacio Muiba. 19 de octubre de 2007). 


Efectivamente, don Nelson Rocha? vendió a un dólar el metro cua- 
drado. Los terrenos tienen una dimensión de 12,5 m de ancho x 31,5 
m de largo al precio de 400 $us por terreno. 


Yo acepté vender a un dólar el metro cuadrado, pero con el com- 
promiso por parte de los indígenas de comprarme todo el terre- 
no que comprende 67 Has. Ellos me mostraron una lista de unos 
1.000 inscritos, pero solamente se adjudicaron unos 250 (Entrevista a 
Nelson Rocha, 23 de enero de 2008). 


Si bien no se inscribieron las 1.000 familias, había más de 400 ya 
viviendo en el barrio, pero surgió un problema de malversación de 
fondos por parte de un dirigente indígena (José Tibusa Matareco) que 
desmotivó a los adjudicatarios y los hizo volver a la zona del Cabildo. 


Él recibía el dinero de todos nosotros, no entregaba recibos, tampoco 
entregaba la plata a don Nelson, y ellos creían que estaban cumplien- 
do con el pago mensual. Esto se descubrió cuando vino don Nelson a 
cobrarnos y nosotros le dijimos que ya le habíamos pagado, entonces 
don José Tibusa Matareco se fue y nos dejó fregao, por eso muchos 
hermanos del Cabildo se retiraron de la urbanización y volvieron al 
Cabildo (Víctor Noza, Taller comunal, 19 de octubre de 2007). 


A raíz de este incidente, las familias que habían pagado sus cuotas 
para el terreno reclamaron a la secretaria que les entregue los recibos, 
pues el señor Tibusa ya se había marchado. Al no recibir respuesta, 





3 Propietario de los terrenos del barrio PIM. 
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decidieron hacerlo por la vía legal, pero el abogado del señor Tibusa sugirió 
que se llegase a una conciliación y que él entregaría el dinero al propietario 
de los terrenos y todos los adjudicatarios recibirían sus respectivos recibos, 
pero eso se cumplió parcialmente (Entrevista a Alex Fabricano, vecino del 
barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 20 de octubre de 2007). 


También se preguntó si existe algún documento o convenio que 
hayan suscrito entre el dueño de los terrenos y los compradores, so- 
bre el precio, el tamaño de los terrenos, la forma de pago y el plazo, 
pero los fundadores del barrio dijeron que no se llegó a firmar ningún 
tipo de convenio, porque el dueño no quiso y sólo existe un acuerdo 
de palabras, o “pacto de caballeros”. Don Víctor Noza, fundador del 
barrio, corrobora lo mencionado: 


No existe un documento, hicimos el trato a palabras nomás, nosotros 
habíamos hablau a la iglesia católica, el dueño decía que era un pobre 
igual que ustedes y no voy a subir los precios, ustedes son las actas 
que están presente de lo que han dicho” (Víctor Noza, Taller comunal, 
19 de octubre de 2007). 


Según don Víctor Noza, el pacto consiste en que, una vez termi- 
nado de pagar el terreno de 400 $us, a tres años plazo, el vendedor se 
compromete a hacer mejoras al barrio (abrir calles, rellenar) entregar 
las transferencias, pero todo eso se ha cumplido parcialmente, pese 
a que muchas familias cancelaron en su totalidad el terreno (Ibíd). 


Lo cierto es que después de que se instalaron, se acordó pagar 50 
ctvs. de dólar sobre los cuatrocientos para hacer trámites, rellenado 
y apertura de calles. La apertura de calles la realizó el dueño, el cual 
pagó a un perito; la Alcaldía no tuvo ninguna participación en este 
proceso de urbanización (Entrevista a Nelson Rocha, propietario de 
terrenos del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 23 de enero de 2008). 
Con este incremento, el terreno llegó a costar 600 $us, que deberían 
ser pagados en 3 años. Sin embargo, los adjudicatarios, a pesar de la 
pobreza en que viven, insistieron que se acorte el plazo a dos años. 
Así lo afirma don Nelson Rocha: 


... pues necesitaban contar con los papeles para acceder a créditos 
de vivienda. De los 250, solamente han pagado hasta hoy un 20%, 
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pero yo no los presiono con votarlos si no se ponen al día como ha- 
cen otros dueños de terrenos, yo comprendo que son gente pobre y 
lo que quiero es que tengan sus propios terrenos, que no los vendan 
como algunos ya los han vendido a otra gente, incluso mis paisanos 
(Entrevista a Nelson Rocha, 23 de enero de 2008). 


Actualmente, se ha incrementado el precio de los terrenos a 1.500 
$us., a tres años plazo con 100 $us. de cuota inicial. Las otras cuotas 
no son fijas, pueden pagar según sus posibilidades. Pero, como la ma- 
yoría no cuenta con recursos económicos, se convierte en uno de los 
principales problemas de la tenencia de los terrenos en el barrio “Pedro 
Ignacio Muiba” (Entrevista a Nelson Rocha, 23 de enero de 2008). 


Asimismo, nadie garantiza que los lotes no sigan subiendo de 
precio una vez que el Gobierno Municipal haga los defensivos contra 
las inundaciones que ya ha prometido (anillos de circunvalación). 
Esta situación se complicaría para los adjudicatarios, pues la mayo- 
ría de los vecinos no cuenta con algún documento que respalde la 
tenencia de terrenos y el dueño podría desconocer el pacto hablado, 
aumentar el precio y sacar ganancias de la obra municipal, pues con 
el anillo de protección valorizaría las tierras existentes. 


Según la entrevista realizada a la Asesora Legal de la Dirección de 
Planificación y Desarrollo Territorial de Trinidad, el trámite de urba- 
nización del barrio “Pedro Ignacio Muiba” actualmente se encuentra 
paralizado, en tanto y en cuanto todos los barrios que se encuentran 
fuera del anillo de protección, y en particular el barrio “Pedro Ignacio 
Muiba”, no cuenten con defensivos contra las inundaciones. Por lo 
tanto, todos los vecinos son conscientes de que su barrio es un asen- 
tamiento ilegal, a pesar de que es una urbanización consolidada y, en 
función a esta situación, los vecinos no pueden hacer nada al respecto 
hasta que se reinicie el trámite de urbanización. 


4. Legalidad y legitimidad de los asentamientos periurbanos 
en Trinidad 


En los momentos de crisis política, social y económica por los que 
atraviesa nuestro país, donde se ha rebasado el cumplimiento de la ley y a 
veces se impone la fuerza, todo acto se cuestiona si es legítimo o legal. 
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En este sentido, para nuestro estudio, se torna muy importante reali- 
zar una descripción de lo que es la legalidad y la legitimidad, puesto que 
en algunos casos se utilizan ambos términos indistintamente, es decir, 
como si se tratara de la misma situación. En este sentido, veremos que 
son dos aspectos muy diferentes, pero que ambos se complementan. 


* Legalidad 


Es todo aquello que tiene calidad de legal, por lo tanto, legal es todo 
lo ajustado a la ley y, por ello lo lícito, lo permitido o lo exigible en el 
Derecho Positivo (Osorio, 1998: 563). 


Lo descrito líneas arriba es ineludible, puesto que no se puede rea- 
lizar ningún acto si no está conforme a lo que está establecido en las 
normas y las normas se han creado para ser cumplidas; todo aquello 
que esté fuera de la norma es ilegal. 


En este sentido y en función a la legalidad, más adelante aborda- 
remos lo referente a la legalidad o ilegalidad de los asentamientos 
periurbanos de la ciudad de Trinidad, particularmente del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba”, y, sobre todo, develaremos el estado del trá- 
mite de urbanización del barrio mencionado y, por consiguiente, el 
derecho propietario que poseen los vecinos con relación a sus terrenos 
y de esta manera estableceremos si existe O no precariedad legal de 
terrenos de los vecinos del barrio. 


* Legitimidad 


Aquello que tiene calidad de legítimo, de lo que es conforme a las 
leyes. Lo cierto, genuino y verdadero en cualquier línea. Todo lo que 
se otorga o se realiza de acuerdo con las leyes (Ibídem: 565). 


La legitimidad está ligada a la legalidad; podemos decir que es su 
complemento, puesto que si existen estas dos características en algún 
hecho o acto, no hay opción a ningún vicio de nulidad, porque todo 
estaría enmarcado conforme a lo que la ley establece. 


Por consiguiente, en muchas oportunidades se habla de que un acto 
es legal, pero que carece de legitimidad o viceversa, un acto ilegal, 
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pero con reconocimiento de legitimidad. Después de haber realizado 
el análisis referente a la legalidad y legitimidad, veremos las condi- 
ciones de legalidad y legitimidad de los asentamientos. 


4.1. Legalidad de los asentamientos periurbanos en Trinidad 


Como observamos en el Capítulo 3, la Santísima Trinidad es el es- 
pacio territorial y sociocultural de los mojeños trinitarios, porque fue 
fundada por los indígenas y, aunque fueron avasallados en la época 
de la goma y se reubicaron en el área rural, no olvidan que Trinidad es 
su pueblo. A partir de las grandes inundaciones, como la de 1947, los 
mojeños trinitarios han retornado a Trinidad de manera definitiva. Los 
migrantes de retorno, que se han establecido de manera definitiva en 
Trinidad desde los años 40s, 50s y 60s, se convierten en los referentes 
de los migrantes nuevos, pues les ayudan a instalarse y encontrar 
fuentes laborales. 


La mayoría viene a Trinidad con muchas esperanzas de mejorar sus 
condiciones de vida, pero luego se da cuenta de que las posibilidades 
de prosperar son mínimas, puesto que, para comenzar, generalmente 
no tienen dónde establecerse y, en ese contexto, optan por buscar es- 
pacios para asentarse con sus familias sin importarles el lugar donde 
se ubican; sólo les interesa un lugar y techo para vivir. 


En Trinidad, la mayoría de los asentamientos humanos que se 
encuentran fuera del anillo de circunvalación en la zona oeste son 
ilegales, pues no cuentan con la autorización del Gobierno Municipal, 
por ser consideradas zonas de riesgo por inundación (no aptas para 
asentamiento humano), excepto los barrios Mangalito, 13 de Abril y 
Arroyo Chico*, que cambiaron el tipo de uso de suelo. Sin embargo, 
muchas familias se han establecido contra toda decisión de la auto- 
ridad competente; por consiguiente, estos ciudadanos no pueden 
consolidar el derecho propietario sobre sus terrenos, tal es el caso 
del barrio “Pedro Ignacio Muiba”. Estos asentamientos lograrán este 
objetivo cuando estén protegidos contra los riesgos de inundación; 
mientras tanto, seguirán siendo asentamientos ilegales (Entrevista al 





4 — Barrios ubicados en la zona este de la ciudad de Trinidad (Zona industrial). 
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Ing. Saud Yuja, Director de Ordenamiento Territorial de la ciudad de 
la Santísima Trinidad, 27 de marzo de 2008). 


Precariedad legal de terrenos del barrio “Pedro Ignacio Muiba” 


Con anterioridad, ya se ha dado una definición de lo que es la pre- 
cariedad legal de terrenos; por consiguiente, y a pesar del estado de 
ilegalidad del barrio “Pedro Ignacio Muiba”, existen vecinos que han 
cancelado sus terrenos en su totalidad; por lo tanto, el propietario les 
extendió la respectiva minuta de transferencia y los adjudicatarios, 
previa tramitación, la registraron en Derechos Reales. 


En este sentido, y en función al censo realizado en el mes de octubre 
del año 2007, se preguntó a las 161 familias si poseían la respectiva 
documentación que les acreditase ser propietarios de sus terrenos y, de 
esta manera, establecer si existe o no precariedad legal. Se obtuvieron 
los resultados que se incluyen en el Cuadro 18. 














Cuadro 18 
Situación legal de terrenos 
No. | Dosumento | Cantidad | % 
1 Poseen 49 a 
2 No poseen 112 69,6 
Total 161 100,0 




















Fuente: Elaboración propia. 


En función a estos datos, se puede constatar que, de las 161 familias 
censadas, sólo 49 poseen la documentación que les acredita el derecho 
propietario sobre sus terrenos por haber cumplido con todos los pro- 
cedimientos legales. Por lo tanto, a estos 49 terrenos, que representan 
el 30,4%, no se los considera en situación de precariedad legal. 


Las 112 familias que no poseen documento de propiedad (69,6%) 
se encuentran atravesando la precariedad legal de sus terrenos, por 
no poseer documentación que les otorgue el respectivo derecho de 
propietario. 
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Uno de los factores condicionantes de la precariedad legal de terre- 
nos es el económico, reflejado en la pobreza, sobre todo de la población 
rural, que migra del campo a la ciudad. Asimismo, por falta de recur- 
sos económicos en la ciudad, se ven limitados al acceso de terrenos. 
A su vez, estas familias, que no han regularizado la situación legal de 
sus terrenos, se encuentran preocupadas, pues temen ser despojadas, 
con el riesgo de no tener dónde vivir. El porcentaje de familias que se 
encuentran en esta situación de precariedad legal de sus terrenos es 
bastante considerable, tal como se ha evidenciado en el cuadro ante- 
rior, pues la falta de oportunidades de trabajo no les permite generar 
recursos económicos para cumplir con sus obligaciones. 


Con relación a la forma de pago de los terrenos que poseen, se 
cuenta con la siguiente información presentada en el Cuadro 19: 


Cuadro 19 
Formas de pago de terrenos 





No. Forma de Pago Cantidad % 




















1 Al contado 14 8,7 
2 Al crédito 147 91,3 
Total 161 100,0 








Fuente: Elaboración propia con base en el Censo de 
octubre de 2007. 





Como se observa, solamente 14 familias han adquirido su terren al 
contado, lo cual asciende a un porcentaje de 8,7; la gran mayoría están 
adquiriendo sus terrenos al crédito, haciendo un total de 147 familias, 
equivalentes al 91,3%. 


Siguiendo la línea de análisis, respecto a la condición con relación 
al terreno que ocupa, se preguntó a los adjudicatarios del barrio 
“Pedro Ignacio Muiba” si eran propietarios o caseros. Al respecto, se 
obtuvieron los siguientes datos que se detallan en el Cuadro 20. 


En el barrio “Pedro Ignacio Muiba” no sólo existen familias que son 
propietarias de sus respectivos inmuebles, sino que también se encuen- 
tran familias poseedoras, caseras, inquilinas y la de ocupación pacífica (ver 
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Cuadro 20); en este sentido, todas estas familias se consideran como 
vecinos del barrio, sin importar la condición de ocupación de sus terre- 
nos, por lo tanto, participan de todas las actividades propias del barrio, 
sin ser excluidas. 






































Cuadro 20 

Condición de tenencia de terrenos 

No. Condición Cantidad % 
1 Propietario 49 30,4 
2 Poseedor 90 55,9 
3 Casero 18 11,2 
4 Inquilino 3 119 
a Ocupación pacífica 1 0,6 
Total 161 100,0 
Fuente: Elaboración propia con base en el Censo de octubre 





de 2007. 


Para entender el alcance de la condición de tenencia que tienen 
sobre el terreno los adjudicatarios, daremos una breve explicación 
del tipo de condición: 


Propietario 


Es la persona física o jurídica que tiene derecho de dominio sobre una 
cosa, especialmente sobre bienes inmuebles (Ossorio, op cit: 812). 


En este sentido, dominio es “el derecho de usax, disfrutar y disponer 
de las cosas con arreglo a su naturaleza, en servicio de la sociedad y 
para provecho del propietario” (Ibíd). 


Para fines de nuestro estudio y en función a los datos que nos inte- 
resan, podemos decir que propietario es aquel vecino(a) que ha can- 
celado la totalidad del costo del terreno y, por consiguiente, cuenta 
con toda la documentación que le acredita como dueño de pleno 
derecho, cumpliendo por lo tanto con los preceptos establecidos en 
las anteriores definiciones. 
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Poseedor 


Quien posee o tiene algo en su poder, con graduación jurídica que 
se extiende de simple tenedor a propietario, aun cuando sea éste úl- 
timo al que se contraponga más especialmente el término, porque el 
poseedor constituye un propietario en potencia, por la apariencia de 
dominio o por el propósito de adquirirlo por medio de la usucapión 
(Ubídem: 774). 


Dentro del mismo concepto, tenedor es la persona “quien tiene o 
posee materialmente una cosa, sin título o con él. Ocupante actual de 
un inmueble” (Ibídem: 961). 


En lo jurídico, la condición del poseedor difiere en esencia por su 
buena o mala fe: 


* El poseedor de buena fe considera legítimamente suya la cosa 
que posee; este poseedor tiene derecho a retener la cosa poseída 
hasta que se le resarzan los gastos necesarios. En este sentido, se 
presume que el poseedor es de buena fe, salvo prueba en contra- 
rio, pero esa buena fe ha de existir tanto en el origen posesorio 
como en la percepción de los frutos. 


* El poseedor de mala fe es aquella persona que tiene en su poder 
una cosa ajena con el designio de apropiársela, sin título traslativo 
de dominio, y el que tiene una cosa en virtud de título legítimo, 
pero de persona que sabía que no tenía derecho de enajenarla. 
El poseedor de mala fe deja de serlo por la usucapión, que lo 
convierte en propietario. 


Alos efectos del presente estudio, consideramos poseedor (de buena 
fe) al vecino(a) que tiene en su poder un bien inmueble, en este caso, 
un terreno, sin contar con la documentación que le acredita como 
legítimo propietario del bien que detenta, pero que tiene la intención 
de consolidar como suyo propio el bien que posee, una vez saneada 
su situación actual. 


De acuerdo con el Cuadro 20, son 90 las familias se encuentran 
en calidad de poseedores de buena fe, significando dicha cantidad el 
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55,9%. “Dichas familias se encuentran con sus terrenos en esta condi- 
ción, pues no cuentan con los medios económicos para cubrir el costo 
total de sus terrenos, también porque desconocen los pasos a seguir 
para obtener el derecho propietario de sus terrenos” (Primer taller en 
el barrio “Pedro Ignacio Muiba”, 18 de octubre de 2007) 


En el barrio “Pedro Ignacio Muiba”, no sólo existen propietario y 
poseedores, sino, también caseros, los cuales cumplen una función 
social, que es la de cuidar un bien ajeno. 


Casero 


Quien administra en nombre y por cuenta del propietario. Cuidador 
y habitante de una casa durante la ausencia del que vive en ella habi- 
tualmente (Ibidem: 165). 


Casero es el vecino(a) que no es propietario ni poseedor de ningún 
bien inmueble dentro del barrio “Pedro Ignacio Muiba” y, en función 
a esa situación temporal, se ha visto en la imperiosa necesidad de 
habitar una casa en calidad de cuidante con el consentimiento del po- 
seedor o propietario del bien inmueble que ocupa. En esta condición 
se encuentran 18 familias, que constituyen el 11,2% (ver Cuadro 20). 


Las familias que se encuentran en calidad de caseras son aquéllas 
que no han podido obtener sus propios terrenos a pesar de las faci- 
lidades y, por lo tanto, han optado por ingresar a esta categoría de 
“Caseros”, aprovechando la oportunidad, previo consentimiento de 
sus poseedores o propietarios, ya que estos últimos, en algunos casos, 
poseen casas dentro del anillo de circunvalación, o se encuentran 
viviendo en otras ciudades del país (Entrevistas a familias caseras; 
trabajo de campo, octubre de 2007). 


Asimismo, dentro del barrio se encuentran familias en calidad de 
inquilinos, pero éstas sólo ascienden a un total de 3, representando 
un porcentaje de 1,9% (ver Cuadro 20). 


Inquilino 


Arrendatario de una casa es quien la alquila total o parcialmente, para 
habitarla solo o en unión de su familia, en caso de no subarrendarla o 
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de no destinarla a la habitación de otra persona cuyo alquiler pague. 
El arrendatario o locatario, se llama así el que paga el precio por el uso 
o goce de una cosa (Ibidem: 521). 


Dentro del barrio, según el trabajo de campo, existen personas que, 
al igual que las caseras, no cuentan con inmuebles; es, en este sentido, 
que ellos han optado por alquilar casas o pequeñas habitaciones, por 
un canon mínimo, el cual asciende a entre Bs. 100 a 150, siendo este 
precio bastante económico para estas familias (Entrevistas a familias 
inquilinas, en trabajo de campo, octubre de 2007). 


Por último, una sola familia se encuentra en la condición de haber 
realizado una ocupación pacífica y, por consiguiente, describiremos 
dicha condición. 


Ocupación pacífica 


Ocupación es el apoderamiento o toma de posesión de algo. Es proba- 
blemente el modo originario más antiguo de adquirir el dominio de 
una cosa cuando carece de dueño o sobre la cual nadie formula una 
pretensión (Ibidem: 675). 


En este sentido, ocupación pacífica es apoderarse de un espacio de 
tierra sin causar ningún tipo de presión o que atente contra el derecho 
de propiedad de persona alguna y sin ejercer violencia alguna sobre 
la cosa poseída; teniendo en cuenta que solamente es una familia la 
que se encuentra en esta condición, el porcentaje asciende a 0,6% (ver 
Cuadro 20). 


4.2. Legitimidad de los asentamientos periurbanos en Trinidad 


Hemos visto que todos los barrios asentados fuera del anillo de 
circunvalación, en el lado oeste de la ciudad, son considerados ilegales 
por las autoridades ediles, puesto que no han dado cumplimiento a la 
normativa existente para la conformación de nuevas urbanizaciones. 


Sin embargo, el estado de ilegalidad en que se encuentra particu- 
larmente el barrio “Pedro Ignacio Muiba” no ha detenido el proceso 
de urbanización y consolidación del barrio, ya que la inundación que 
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afectó a estas familias no ha sido motivo para abandonar el lugar 
donde viven; asimismo, los vecinos del barrio han manifestado que 
no existe motivo alguno para renunciar a sus terrenos y casas, ya que 
antes de la inundación se les hizo el respectivo tendido eléctrico y la 
conexión de agua por cañería, tal como se puede apreciar. 


En efecto, los vecinos y vecinas saben perfectamente el estado de 
ilegalidad en que se encuentra el barrio, pero son las obras realizadas 
y el reconocimiento de las organizaciones sociales -como la FEJUVE 
y de las autoridades municipales- los que otorgan legitimidad a los 
barrios periurbanos, particularmente al barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 
En este sentido, se puede hablar de legitimidad de este asentamiento, 
ya que todas estas obras le han dado tal reconocimiento y, por lo tanto, 
los vecinos se encuentran más seguros en su barrio pues cuentan con 
los servicios básicos elementales. 


En cuanto a estos servicios básicos, antes de la inundación del 
presente año, el barrio “Pedro Ignacio Muiba” contaba con luz eléc- 
trica, agua por cañería (pues tienen un tanque elevado) y una unidad 
educativa (infraestructura rústica); asimismo, el GobiernoMunicipal 
de la Santísima Trinidad asfaltó el acceso principal al barrio y, de esta 
manera, se mejoró sustancialmente dicho acceso, aunque no llegó el 
asfalto hasta el mismo barrio. Cabe mencionar que todas las obras y 
mejoras realizadas en el barrio se deben al trabajo tesonero de todos 
los vecinos y vecinas, ya que todos han participado de alguna manera 
aportando con su esfuerzo para mejorar el barrio (Entrevista a Gui- 
llermo Noza, Presidente de la Junta de Vecinos del barrio PIM, 10 de 
octubre de 2007), pero también al apoyo recibido por las autoridades 
tanto municipales como prefecturales y de ONGs. 


Es precisamente por todas estas mejoras que los vecinos y veci- 
nas del barrio, en un gran porcentaje, han manifestado que no están 
dispuestos a abandonar sus viviendas a pesar de las inundaciones, 
respondiendo a la pregunta formulada: ¿Está Ud. de acuerdo en la 
reubicación de su barrio a lugares más altos de la ciudad de Trinidad?” 





5 Esta pregunta corresponde a la encuesta realizada en el mes de marzo de 2008 a las 


familias que se encontraban viviendo en las carpas, por motivo de la inundación. 
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(Ver Cuadro 21). 

Estos datos fueron obtenidos en la encuesta que se realizó en el 
mes de marzo del año 2008, momentos en los cuales los vecinos del 
barrio “Pedro Ignacio Muiba” se encontraban viviendo en carpas a 
consecuencia de la inundación, en inmediaciones del anillo de cir- 
cunvalación en el lado oeste de la ciudad de Trinidad; no se constatan 
las 161 familias apreciadas con anterioridad, puesto que una buena 
cantidad se trasladó a casa de sus familiares y otras viajaron al campo; 
por esta razón, sólo se ha encuestado a 139 familias representadas en 
los respectivos jefes de familia. 

















Cuadro 21 
Posición ante la propuesta 
No. De acuerdo lan % 
1 si 41 29,5% 
2 |No 98 70,5% 
Total |. 139 100,0% 














encuesta, marzo de 2008. 


En el cuadro anterior, evidenciamos que el 70,5% de las personas 
encuestas, lo que representa un total de 98 personas, ha manifestado 
no estar de acuerdo con que su barrio sea trasladado a otro lugar, 
mientras que el 29,5%, lo cual asciende a 41 personas, ha dicho que si 
están de acuerdo con el traslado de su barrio. Estas personas, que en su 
mayoría son indígenas provenientes de diferentes comunidades, no 
quieren abandonar su barrio por muchas razones, siendo la principal 
la inversión en el terreno y casa (ver Cuadro 22). 


Este cuadro nos muestra una serie de razones por las cuales los veci- 
nos del barrio “Pedro Ignacio Muiba” no están dispuestos a abandonar 
el barrio. Entre éstas, tenemos que el 35,7% manifiesta haber realizado in- 
versión en terreno y Casa; tal como hemos visto anteriormente, existe una 
tercera parte de vecinos que ya cuentan con su derecho propietario. 


Luego, el 10,2% ha dicho que están acostumbrados, el 3,1% ha 
manifestado que sería comenzar de nuevo, puesto que ha ellos les ha 
costado conseguir los terrenos que actualmente poseen; un 2,2% men- 
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Fotografía tomada el 26/10/2007 en el trabajo de campo, momentos en que hombres y 
mujeres del barrio trabajaban para la conexión de la red de agua por cañería; asimismo, se 
observa el tendido eléctrico. 











Tanque elevado en el barrio “Pedro Ignacio Muiba”. 
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cionó que no devolverán el dinero invertido y el 3,1% sostiene que el 
río les queda cerca, sobre todo para aquellas familias que frecuentan 
a sus comunidades de origen; sin embargo, el mayor porcentaje se 
refleja en las personas que dicen que el centro de la ciudad les queda 
cerca, puesto que les favorece para realizar sus actividades laborales 
y para mandar a sus hijos a la escuela. 









































Cuadro 22 
Motivos para no trasladarse 

N2 Motivo Cantidad % 
1 Inversión en terreno y casa 35 35,7 
2 Costumbre 10 10,2 
3 Sería empezar de nuevo Es 31 
4 No devolverán el dinero invertido 2 2,2 
5 El río le queda cerca 3 3,1 
6 Cerca del centro de la ciudad 25 25,5 
7 Tiene chaco en puerto Ballivián 2 2,0 
8 Ha costado encontrar terrenos 4 4,1 
3 Son terrenos del cabildo 4 4,1 
10 | El barrio tiene prestigio 10 10,0 

a, marzo de 2 st 00,0 




















El 2% ha mencionado que tienen chaco en Puerto Ballivián, puesto que 
esta comunidad se encuentra muy cercana al barrio; el 4,1% dijo que les ha 
costado encontrar terrenos para dejarlos así de fácil; también, existieron per- 
sonas que dijeron que son terrenos del cabildo y éstas representan un 4,1%. 


Por último, el 10% mencionó que el barrio ya tiene un prestigio ga- 
nado, este prestigio que ha adquirido el barrio se refiere sobre todo a las 
actividades tradicionales que se llevan a cabo en la fiesta de la Santísima 
Trinidad o Chope Piesta, tal como se ha mencionado con anterioridad. 


El Ing. Saud Yuja manifestó: 


Actualmente se están realizando los respectivos defensivos contra 
inundaciones para todos los barrios que sufrieron inundaciones; por 
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Vecinos del barrio viviendo en carpas por motivo de inundación. 


consiguiente, desde el momento en que concluyan las obras, estos 
barrios estarán protegidos contra las inclemencias del tiempo y, por lo 
tanto, se realizarán obras tales como mejoramiento de servicios básicos, 
asimismo, se les construirá una unidad educativa, posta sanitaria y 
otros servicios necesarios para el barrio “Pedro Ignacio Muiba” particu- 
larmente. De igual manera, una vez cuente con el respectivo defensivo, 
se reiniciará el trámite de urbanización y, por consiguiente, el cambio 
de uso de suelo, y en definitivas dejará de ser un asentamiento ilegal. 
(Entrevista, 1 de octubre de 2008). 


En consecuencia, y a manera de conclusión, manifestamos que 
el gobierno municipal de la ciudad de la Santísima Trinidad posee 
normativas para regular el crecimiento urbano de la ciudad, pero no 
ha aplicado mecanismos coercitivos para hacer cumplir la ley; por 
consiguiente, la ciudad se está desarrollando con poca planificación 
urbanística, y esto se ve reflejado en todos estos barrios establecidos 
fuera del anillo de protección. 


Asimismo, en Trinidad, como en todas las ciudades de Bolivia, 
existen propietarios de terrenos que incumplen la normativa existente, 


118 ESPACIO TERRITORIAL Y SOCIOCULTURAL DE LOS MOJEÑOS 





puesto que hacen caso omiso a lo establecido por el Gobierno Muni- 
cipal; en este sentido, por desconocimiento o a sabiendas de lo que 
estipula la ley, realizan los respectivos loteamientos sin recibir sanción 
alguna; por último, todas las mejoras realizadas en los asentamientos 
ilegales y particularmente en el barrio “Pedro Ignacio Muiba” por 
parte del Gobierno Municipal, la Prefectura del departamento del Beni 
y el reconocimiento de las organizaciones tales como la FEJUVES, son 
las que le otorgan tal legitimidad, a pesar de la falta de legalidad. 





6 Federación de Juntas Vecinales de Trinidad. 


Conclusiones generales 
y recomendaciones 





A través del estudio realizado, llegamos a las siguientes conclusiones: 


ÍL. 


El proceso histórico de los mojeños trinitarios y sus prácticas mi- 
gratorias se remonta a la época pre-hispánica, cuando vivían en 
la dispersión. Con la llegada de los jesuitas, empieza un proceso 
de sedentarización o concentración. Luego de la expulsión de 
los jesuitas y con el auge de la goma, se inicia el avasallamiento 
y despojo de las casas y tierras de los mojeños trinitarios. 


A través del movimiento mesiánico o éxodo colectivo en “bus- 
ca de la Loma Santa”, los indígenas retornan a los lugares que 
habitaban en la época pre-hispánica y fundan las actuales 
comunidades rurales, como San Lorenzo, San Francisco y un 
centenar de comunidades a orillas de los ríos Mamoré, Sécure, 
Isiboro y otros, pero articulados a Trinidad. 


Trinidad es receptor y expulsor de población tanto del interior 
como de las comunidades y centros poblados del departamento. 
Así, crece de manera desordenada con la afluencia de familias 
pobres que buscan en Trinidad mejorar sus condiciones eco- 
nómicas y, al no encontrar esas perspectivas, optan por seguir 
camino a otras ciudades del interior, especialmente Santa Cruz, 
O al extranjero. 


En este ir y venir de familias indígenas y carayanas, Trinidad 
va creciendo lentamente en población y configurando su área 
urbana y periurbana. Cabe reiterar que la ciudad de Trinidad 
empezó su crecimiento urbanístico recién a partir de la se- 


120 


ESPACIO TERRITORIAL Y SOCIOCULTURAL DE LOS MOJEÑOS 





gunda década del siglo XX y tuvo su primer instrumento de 
planificación en 1976. 


La Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial (ex-Plan 
Regulador) contempla el crecimiento urbanístico en la parte 
más alta, que es la zona norte y noreste; sin embargo, por 
falta de inversión y la postergación que ha sufrido por parte 
de la administración central, no logró potenciar la zona de 
industrialización y diversificación económica de la ciudad, 
convirtiéndola en una sociedad de servicios que no genera em- 
pleo, carente de buenos servicios básicos y con una población 
mayormente pobre. 


Los mojeños trinitarios han retornado a Trinidad, pero ya no 
pueden regresar al centro, pues está ocupado y los terrenos 
adyacentes tienen dueños; entonces, se han visto en la necesi- 
dad de comprar terrenos en zonas no aptas para asentamientos 
humanos, donde han sido afectados por dos grandes inunda- 
ciones que los han obligado a vivir en carpas por más de cuatro 
meses en época de lluvias constantes. 


Ahora, los trinitarios han retornado a su pueblo y piden a las 
autoridades el reconocimiento de su ser diferente, exigen que 
no sólo se acuerden de ellos cuando llega una autoridad nacio- 
nal y los exhiban como el “patrimonio cultural” a través de su 
folklore; ante todo, exigen un pedazo de tierra, en restitución de 
aquello que les arrebataron, un lugar donde puedan vivir con 
seguridad jurídica y laboral. Exigen un pedazo de tierra donde 
puedan vivir con dignidad y donde los demás ciudadanos los 
respeten y valoren por su condición de seres humanos, porta- 
dores de elementos culturales importantes, que son referentes 
de la identidad trinitaria. 


Las dos últimas inundaciones (2007 y 2008) que sufrieron el 
municipio de Trinidad y los barrios periurbanos, en particu- 
lar, develaron la precariedad legal y el riesgo en que viven los 
pobladores de diez asentamientos “clandestinos”, entre ellos, 
el barrio “Pedro Ignacio Muiba”, que no cuentan con la apro- 
bación de la Dirección de Planificación y Desarrollo Territorial. 
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10. 


11. 


12. 


Sin embargo, con el otorgamiento de algunos servicios básicos 
y el reconocimiento de sus organizaciones por parte de FE- 
JUVE y el Gobierno Municipal, paulatinamente se convierten 
en asentamientos legítimos que exigen mayor atención de las 
autoridades municipales encargadas de velar por el bienestar 
socioeconómico de sus pobladores. 


Los fenómenos naturales concentraron la atención de organiza- 
ciones e instituciones tanto nacionales como internacionales. Si 
bien muchas de ellas se solidarizaron con los damnificados, otras 
personas, incluso el Presidente de la República, cuestionaron la 
ubicación de estos asentamientos y propusieron la reubicación 
de los barrios afectados a lugares más altos de Trinidad. 


Para conocer la opinión de los damnificados del barrio “Pedro 
Ignacio Muiba”, el equipo de investigación aplicó una entre- 
vista. Los resultados demuestran que el 70% de las familias 
de Pedro Ignacio Muiba no está de acuerdo con abandonar el 
asentamiento. Argumentan que ya invirtieron en la compra de 
terrenos y construcción de sus casas. Además, les queda más 
cerca al centro de Trinidad donde realizan actividades labora- 
les y establecen sus redes sociales. Asimismo, el barrio en los 
últimos años se está convirtiendo en el referente cultural, pues 
celebran la fiesta grande (Chope Piesta) de manera tradicional, 
observándose ritos religiosos y danzas folklóricas propias de 
la cultura mojeña trinitaria. 


Estas dos últimas inundaciones han permitido que las autori- 
dades tanto nacionales como departamentales y municipales 
elaboren, controlen y rediseñen la nueva mancha urbanística 
de Trinidad. El Gobierno Municipal ha planificado construir 
defensivos en los barrios afectados desde Mangalito hasta Vi- 
lla Monasterio. Con estos defensivos, los barrios clandestinos 
tendrán la calidad de legales y podrán tramitar su derecho 
propietario y acceder a servicios básicos, que permitirán a sus 
habitantes vivir de manera más digna. 


El barrio “Pedro Ignacio Muiba” es el resultado de un proceso 
de crecimiento de una ciudad en desarrollo donde la informali- 
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13. 


14. 


15. 


16. 


dad se presenta con intensidad en los aspectos socioeconómicos 
de la población con menores ingresos; esto hace que exista 
gran demanda de lotes de terrenos y asentamiento ilegales. Las 
características de esta población asentada y de otros sectores 
que se encuentran en las mismas condiciones han hecho difícil 
e inhumano utilizar la fuerza pública para su desalojo. 


El barrio “Pedro Ignacio Muiba” legalmente no debió haber 
existido y es simplemente el resultado de la imposibilidad del 
Gobierno Municipal de aplicar métodos coercitivos para hacer 
respetar las normas. El hecho que existan otros barrios en la 
misma condición no legitima nuevos asentamientos. 


En cuanto a la inserción laboral de los indígenas en Trinidad, 
ellos movilizan el capital social y acuden a diferentes estrategias 
económicas con tal de subsistir en un medio como Trinidad 
que no cuenta con industrias y la mayor parte de su economía 
está basada en servicios. El trabajo de servicios requiere mano 
de obra calificada y/o padrinazgo político, pero los indígenas 
no cuentan con estos dos requisitos, de ahí que resulta muy 
difícil la inserción al mercado laboral en estos rubros y tienen 
que utilizar diversas estrategias económicas, como el trabajo de 
albañilería, mototaxistas, empleadas domésticas, agricultura, 
vendedores ambulantes y vivanderas. 


Para subsistir, realizan todo tipo de trabajos con tal de alcanzar 
alimento a su familia, pues el desempleo es muy frecuente para 
estas personas que no tienen garantías personales para adquirir 
trabajos más o menos estables y bien remunerados. Los más afec- 
tados son los jóvenes, quienes sufren toda clase de discriminación 
y tienen dificultades para hablar o mantener su idioma, su iden- 
tidad y su cultura y van perdiendo los valores tradicionales del 
grupo, que ya no los considera como parte integrante y, por otro 
lado, no son aceptados por la sociedad urbana de residencia. 


Con referencia a las urbanizaciones y subdivisiones, la ins- 
tancia encargada de normar los asentamientos humanos en el 
municipio es el Concejo Municipal, a través de la Dirección de 
Planificación y Desarrollo Territorial. El Gobierno Municipal, 
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17. 


18. 


19. 


20. 


21. 


a pesar de poseer mecanismos legales, no ha logrado aplicar 
la norma y ha permitido que los dueños de terrenos urbanicen 
sus predios sin la aprobación de esta instancia municipal. 


En la ciudad de Trinidad, existen numerosos asentamientos 
clandestinos o ilegales, es decir, todos aquellos que se encuentran 
fuera del anillo de circunvalación en la zona oeste, puesto que 
son zonas muy bajas y, por consiguiente, potencialmente vulne- 
rables a sufrir continuas inundaciones, y es precisamente esto 
lo que ha estado sucediendo, tal como lo hemos experimentado 
estos últimos dos años, entre el 2007 y 2008; según datos de la 
inundación del año 2007, se registró una cota de inundación de 
1,50 metros, en contraste con la inundación del 2008, que llegó 
a una cota de 2 metros. 


Son precisamente las obras y mejoras ejecutadas en los asen- 
tamientos clandestinos diseminados en la ciudad de Trinidad, 
y particularmente el barrio “Pedro Ignacio Muiba”, a pesar de 
ser considerados ilegales por parte del municipio, las que le 
otorgan el reconocimiento de legitimidad. 


Como una manera de dar solución a las inundaciones en 
Trinidad, el Gobierno Municipal está poniendo en marcha 
un “Plan de Reconstrucción Fenómeno de La Niña 2008”. El 
plan de reconstrucción tiene 3 componentes: 1) Desarrollo de 
capacidades, 2) Reconstrucción y rehabilitación de barrios y 
comunidades afectadas por la inundación, con dos subcompo- 
nentes: Reconstrucción de viviendas y desarrollo productivo 
3) Prevención de desastres. 


Como medida para controlar las inundaciones, el H. Alcalde 
Municipal expresó públicamente la decisión de construir di- 
ques de contención o anillos de circunvalación en los barrios 13 
de Abril, Arroyo Chico, Pantanal y Venecia. Los barrios Pedro 
Ignacio Muiba, 6 de Agosto, y Virgen de Loreto se protegerán 
a través de la construcción de un cinturón ecológico. 


Este análisis nos ayuda a tener un panorama claro de la con- 
dición económica que atraviesan estos habitantes indígenas, 
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panorama que debe incidir en la implementación de políticas 
económicas dirigidas a cambiar esta realidad, porque esta po- 
blación que ha vivido mucho tiempo marginada del sistema 
urbano económico necesita tener una participación activa y 
reconocida en la sociedad trinitaria. 


22. La pobreza es uno de los problemas prioritarios que los go- 
biernos de cada país buscan solucionar; es por eso que surgen 
políticas destinadas a disminuir los índices de pobreza me- 
diante la buena administración de los recursos utilizados para 
satisfacer las necesidades básicas y los requerimientos para el 
desarrollo humano de la población en general. Estas políticas 
deben ser implementadas a partir del conocimiento de la si- 
tuación en que se encuentran las bases de la sociedad y de la 
capacidad de participación en el desarrollo productivo de cada 
región. Sólo así se llegará a tener un cambio profundo que modi- 
ficará favorablemente las cifras de los indicadores de pobreza. 


Recomendaciones 


Después de realizar la investigación y llegar a las conclusiones antes 
expuestas, nos permitimos hacer las siguientes recomendaciones: 


1. Para la toma de decisiones del gobierno municipal respecto a los 
asentamientos de los barrios periurbanos, es necesario conocer 
y analizar su proceso histórico de asentamiento, el impacto eco- 
nómico que supone para el Gobierno Municipal de la Santísima 
Trinidad dotarles de servicios básicos y los efectos sociales que 
generan en el contexto de toda la ciudadanía trinitaria. 


2. Como consecuencia del daño ocasionado a los pueblos in- 
dígenas por el despojo que sufrieron, el gobierno municipal 
tiene una deuda histórica con estos pueblos, por lo que se hace 
necesario resarcir el daño causado mediante la dotación de tie- 
rras aptas para habitar y que sean productivas, naturalmente 
aplicando la normativa vigente. 


3. El municipio de Trinidad debe tomar en cuenta al barrio “Pe- 
dro Ignacio Muiba” como socio estratégico, sobre todo en la 
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promoción del arte y la cultura. Se entiende por socio a la rela- 
ción horizontal en la toma de decisiones y no que el gobierno 
municipal se imponga sobre las iniciativas del barrio. 


4. Serecomienda al gobierno municipal que, antes de construir los 
defensivos, suscriba convenios con los propietarios de las urba- 
nizaciones, para garantizar que no suban precios a los terrenos 
sabiendo que ya no serán afectados por las inundaciones. 


5. Apoyar las iniciativas productivas de los vecinos del barrio 
en la dotación de herramientas, insumos agrícolas y aseso- 
ramiento técnico. 


6. Se recomienda al gobierno municipal apoyar con dotación de 
herramientas, semillas y apoyo técnico a las 40 familias del ba- 
rrio “Pedro Ignacio Muiba” que se trasladarán a la comunidad 
Nueva Israel por cuestiones productivas. 


7. En esta nueva planificación urbanística sobre la zona oeste de 
Trinidad, se recomienda tomar en cuenta en la toma de deci- 
siones, la presencia de indígenas mojeños trinitarios que son 
el referente cultural de Trinidad. Asimismo, insertarlos en la 
dinámica económica a través del turismo, folklore y trabajos 
de artesanía. 


8. Se recomienda que la Dirección de Cultura y la Dirección de 
Educación apoyen la elaboración de textos regionales para in- 
centivar la lectura y conocimiento del proceso histórico de los 
pueblos indígenas del Beni, en particular del pueblo indígena 
mojeño trinitario, referente cultural de la identidad trinitaria. 


9. Hay necesidad de que el Gobierno Municipal de Trinidad 
aplique la CPE y la Ley de Reforma Urbana, aún vigentes, para 
resarcir en algo el daño que han sufrido los ancestrales dueños 
de la ciudad, disponiendo la expropiación de tierras baldías que 
están en manos de propietarios y negocian con ellas, siendo que 
nadie puede poseer terrenos sin edificar en el radio urbano, 
que sobrepasen la manzana o una hectárea, para dotárselas a 
las familias indígenas trinitarias. 
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10. El deseo de los indígenas de vivir y establecerse definitiva- 
mente en Trinidad debe alertar a las autoridades municipales e 
incluir en su planificación urbanística áreas para asentamientos 
humanos y la instalación de servicios básicos. Pero, mientras no 
se resuelva la legalidad de los terrenos periurbanos en zonas 
inundadizas, el problema social continuará en Trinidad. En- 
tonces, una política que debe adoptar el gobierno municipal es 
re-elaborar su nuevo Plan de Uso de Suelo y dar un tratamiento 
especial a la cuestión urbanística con base en la legislación que 
aún está en vigencia. 
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MAPA 1 
Mapa de distribución étnica de 
Moxos en el periodo pre-hispánico 
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MAPA 2 
Mapa de las 
Misiones Jesuíticas en el Beni 
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